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    Todos en la iglesia miramos hacia la entrada. Mi hermana pequeña, Analía, nuestra pequeña mariposa, se casaba.


    Se nos había adelantado a todos, y no sólo en lo que a la boda se refiere. Lía era la novia embarazada de tres meses más hermosa que hubiera visto nunca.


    Nos había hecho tíos, a nosotros seis que ya deberíamos estar casados y con hijos, y al pequeño de la familia, Dean Junior. Si, el adolescente de dieciséis años odia que le llamemos Junior, así que nuestro recién estrenado cuñado, Nick Wilks, y futuro marido de nuestra Lía, había propuesto que al pequeño de los Mayer le llamásemos por el apellido. Ya que era eso o que el joven acabara echando mata ratas a nuestro padre para que le llamáramos Dean a él y no a papá.


    Lía caminaba del brazo de nuestro padre con una radiante sonrisa en los labios. Estaba feliz, yo lo sabía y todos los presentes también eran conscientes de ese hecho.


    Pero yo especialmente. Siempre he estado muy unido a ella, soy el más cercano en edad, aunque sea seis años mayor que ella, pero la confianza que hemos tenido el uno en el otro, no la ha habido con el resto de hermanos.


    Las chicas están muy unidas, igual que los chicos y yo, pero la conexión que siempre hemos mantenido Lía y yo ha sido única.


    Soy como su confidente, su paño de lágrimas. Fue a mí a quien contó que Nathan, el mayor de todos nosotros, hijo de tía Karen y tío Peter, le había confesado que estaba enamorado de ella. Pero Nick también lo está, y es sabido por todos que el joven Wilks quiere a mi hermanita desde que nació.


    Y contra el amor no se puede luchar, y el corazón de Lía, aunque se dividió y encontró sentimientos por Nathan, siempre fue de Nick.


    Y aquí estamos, apunto de verlos convertidos en los señores Wilks.


    -        Nick, aquí tienes a mi hija. Cuida de ella como lo has hecho siempre, ámala y, por favor, nunca dejes de hacerlo.- juro que mi padre trata de contener las lágrimas. Joder, es que no se casa tu hija pequeña todos los días.


    -        Lo haré, señor Mayer.


    -        Te quiero, hija.


    El cura empezó con su sermón habitual, recitando párrafos de la biblia y hablando con los novios, pero yo no estaba escuchando, no podía.


    Mi mente estaba en otro lugar, en otro tiempo tal vez, en una iglesia, si, pero no son mi hermana y Nick los que se casa, sino Melissa y yo. Si, Melissa, la muchacha más hermosa que mis ojos han visto y por la que me siento atraído desde que la adorable adolescente se convirtió en una mujercita.


    Es la hermana pequeña de Nick, y si, quizás si consigo casarme con ella, al final será cierto el dicho de que todo queda en familia.


    Es preciosa, perfecta para mí. Sus ojos azules me tienen completamente hipnotizado, su sonrisa es increíble, consigue alegrar el más jodido de mis días. Cuando se sonroja siempre hace el mismo gesto, inclina la mirada hacia la izquierda y se coloca un mechón de su rubio cabello detrás de la oreja derecha, aunque ni siquiera lo tenga suelto, pero ahí están sus dedos sosteniendo un mechón que colocar.


    Le confesé a Lía que me gusta Melissa, y es recíproco, pero hace unos meses fui demasiado estúpido para confesárselo a ella por teléfono y perdí mi tren, como se suele decir, y se lanzó en brazos de un hombre que le daba cariño y confianza, que fue valiente y listo como para no dejar escapar ese ángel que una vez cayó del cielo.


    Aún siguen juntos, o al menos eso creo, porque el tipo, un tal Jeremy, es soldado del ejército de Estados Unidos y a principios de este mes tuvo que regresar junto con los chicos de su equipo al trabajo, una nueva misión para todo su escuadrón en algún lugar de este jodido mundo en el que aún hay gente matándose a tiros y bombardeos.


    Y ahí está, su sonrisa, me mata cada vez que la veo. Es jodidamente perfecta, y necesito tenerla, necesito que Melissa Wilks sea mi futura esposa.
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    En cuanto los recién casados cruzaron el umbral de la puerta de la iglesia, comenzaron a llover pétalos de rosa y granos de arroz. La feliz pareja estaba radiante, ilusionada con la llegada de nuestro pequeñín, porque ellos serán los padres, pero ese bebé va a estar malcriado y mimado por todos y cada uno de nosotros. Se ven enamorados, tan enamorados, que su felicidad es compartida por todos los que los acompañamos.


    Acabado el convite, los señores Wilks disfrutan de su primer baile, y como Nick es un sentimental y un romántico, ha querido empezar su vida de casado del mismo modo en que felicitó a mi hermanita por su dieciséis cumpleaños. La voz de Bon Jovi inunda el salón con la inconfundible Always. Si, así es y será para ellos, siempre lo ha sido.


    Mi madre no ha parado de llorar desde que la vio bajando las escaleras, sin duda mamá pato, como la llama Nick, es la orgullosa madre de la novia, y sufre porque abandona el nido. Ahí está, abrazada a Junior que es el único que aún conserva en su regazo. Pobre adolescente, entre todos le hemos causado un trauma.


    Cuando Luke, Clark y Steve cumplieron veintitrés años, decidieron independizarse, y a esa misma edad seguimos sus pasos Paula, Angie y yo. Lía se ha ido un par de años antes, pero así son las cosas. Está enamorada y embarazada, tiene que formar su propia familia.


    Como es costumbre, Lía y Nick bailan la siguiente pieza con nuestro padre y su madre, y la siguiente lo hacen con nuestra madre y su padre. Todos están felices, radiantes de compartir este día con los recién casados. Y yo soy el orgulloso hermano de la novia.


    -        ¡Aiden!- ahí viene Connie, la más pequeña de la familia, corriendo con sus brazos extendidos.


    -        ¿Cómo está mi princesa?


    -        Bien. No se lo digas a nadie, pero me he comido dos trozos de tarta. El camarero ha dicho que soy la más guapa, aparte de la novia, y que me regalaba otro.


    -        Vaya, así que te ha hecho ojitos un camarero, ¿eh, canija?


    -        ¡Noooo! Sólo ha sido simpático. Soy la única niña de la boda.


    -        Cierto, y como ha dicho, la más guapa aparte de la novia.


    -        ¿Bailas conmigo? Esta canción te gusta, ¿verdad?


    Si, esa era nuestra princesa Connie. Con apenas diez años ya era muy madura, y siempre tenía una sonrisa para todo el que se la pidiéramos si teníamos un día triste. Es la hija de Kevin y Annie, dos de los chicos del centro en el que vivíamos hasta que nuestros padres, Dean y Avery, nos adoptaron. Ellos eran adolescentes, nadie los adoptaría y preferían seguir siendo los hermanos pequeños de mis padres, así que en cuanto cumplieron los dieciocho, dejaron el centro y se trasladaron al antiguo apartamento de mi padre, junto con Dylan y Sarah, los otros dos hermanos pequeños de nuestros padres.


    Connie seguía mirándome con sus ojitos azules mientras su dorado cabello le cubría las mejillas.


    -        Princesa, este Príncipe estará encantado de bailar con usted.


    -        Gracias, Príncipe.


    Sin soltarla de entre mis brazos, caminé con ella hacia la pista y bailamos dos canciones, a ella le gustaba bailar conmigo, y yo disfrutaba haciéndolo.


    Era una niña encantadora, siempre sonriente y con una dulce palabra que decirte para animarte.


     


    -        Esa niña te adora.- Dios, esa voz conseguía que mi corazón latiera a millón de pulsaciones por minuto.


    -        Hola, Melissa.


    -        Hola. Está guapa, ¿verdad?


    -        Si, Lía está preciosa.


    -        ¿Qué te gustaría que fuera el bebé, niño o niña?


    -        Sea lo que sea, lo tendremos todos muy consentido.


    -        Si, eso es cierto. A mí me gustaría una niña, ya sabes, comprarle vestidos y esas cosas.


    -        Si, cosas de chicas.


    -        Si.- dijo sentándose finalmente a mi lado. Cogí la botella de champagne y rellené mi copa de nuevo, Melissa acercó la que sostenía y sonrió para que la rellenara también.


    -        ¿Estás bien? No tienes buena cara.


    -        No es nada, tranquilo.


    -        No parece que no sea nada. ¿Todo bien con… Jeremy?


    -        Si, bueno, no lo sé. Yo… no he pasado un buen mes.


    -        Le echas de menos.


    -        En parte, pero me he dado cuenta que…


    -        ¿Le quieres?


    -        No, creía que si, pero no del modo en que debería querer a una pareja. No siento que lo ame.


    -        Bueno, lleváis juntos poco tiempo.


    -        Creo que casi el mismo que nuestros hermanos, y míralos. Casados y esperando un bebé.


    En ese momento comenzaron a sonar los primeros acordes de una canción que siempre me hacía pensar en ella. Kiss Me, de Ed Sheeran.


    -        ¿Quieres bailar?- pregunté dejando mi copa en la mesa.


    -        Si, claro.- respondió sonriéndome.


    Nos pusimos en pie y le cogí la mano, nos miramos y sentí un escalofrío recorrer mi cuerpo. Me aferré a su suave mano y cuando llegamos a la pista no la solté, ni ella a mí, rodeé su cintura con la otra mano y ella llevo la suya a mi hombro.


    Estaba preciosa, con un vestido de gasa en color rojo que dejaba al descubierto su hombro izquierdo.


     


    «Kiss Me like you wanna be loved. You wanna be loved. Yoy wanna be loved. This feels like falling in love. Falling in love. We’re falling in love[1].»


     


    Y sentí esa necesidad de besarla, de unir mis labios a los suyos. Tenerla tan cerca, entre mis brazos, sentir el calor de su cuerpo, inhalar su perfume floral, ese que tanto me gustaba, Dios, era una tortura, tenía que hacer algo…


    Antes de que terminara la canción, sin soltar su mano, miré hacia el fondo del salón, la parte más oscura, donde nadie podría vernos.


    Me aparté de ella que se sorprendió, tal vez pensando que iba a dejarla allí plantada, y sin apartar la mirada de mi objetivo, caminé llevándola tras de mí sintiendo el corazón a punto de salirse de mi pecho.


    ¿Qué haría ella? Tal vez me daría una bofetada, si, seguro, tan seguro como que yo me la merecería. O me clavaría un tacón en el pie, joder me duele sólo de pensarlo. Claro que lo más seguro es que lanzara un rodillazo en mi entrepierna. Pero ¡qué demonios! Necesitaba besarla, besarla y amarla cada minuto del puto día, cada día del resto de mi jodida vida.


    Me paré, la atraje hacia mí y la pegué contra la pared. Deslicé mi mano por su mejilla y cerró los ojos, eso debía ser buena señal, tal vez el rodillazo estaba descartado.


    Me incliné, acercándome más a ella, sentía su pecho subir y bajar rápido por su agitada respiración. Estaba nerviosa, podía sentir cómo temblaba su mano bajo la mía. Dios, es preciosa, jodidamente preciosa.


    -        Lo siento, pero necesito hacerlo.- susurré con mis labios tan pegados a los suyos que sentía su cálida piel.


    -        Hazlo.- eso fue todo lo que necesitaba escuchar.


    Rodeé su cintura con una mano y llevé la otra a su cuello, la atraje hacia mí y me apoderé de sus labios. Eran suaves, y carnosos. No quise ser brusco, no quería un beso sucio, con ella no. Leves toques de labios al principio, y cuando abrió sus labios para mí, invitándome con su húmeda y suave lengua a entrar, hundí mi lengua en su boca y ambas se unieron en un profundo y sensual beso.


    No pude evitar deslizar mi mano por su cintura hasta encontrar una de sus nalgas, me aferré a ella y la estreché en mi mano mientras sus manos rodeaban mi cuello haciendo que me acercara más, no tenía duda, no me iba a dar una bofetada, tampoco me mandaría a la mierda. No, se estaba entregando, me estaba devolviendo el beso y no quería que me alejara de ella.


    Sentí que mi entrepierna empezaba a protestar, estaba excitándome con este simple gesto y quería tenerla entre mis brazos el resto de la noche. Joder, quería hacerla mía, necesitaba hacerla mía ¡maldita sea!


    -        Meli…- susurré rompiendo el beso para que ambos respiráramos.


    -        No pares, sigue. Quiero que sigas.


    -        ¿Y Jeremy?- joder ¿qué cojones hago yo preguntando por otro tío?


    -        Tú no eres él, te estoy besando a ti, no pienso en Jeremy.


    -        Dios, pequeña… Necesito… joder, necesito tenerte en mi cama esta noche.


    -        Entonces, sácame de aquí.


    Sorprendido, así me dejó su petición. Y yo quería sacarla de ese maldito salón, llevarla a mi apartamento y meterla en mi cama, estaba convencido de que se vería jodidamente hermosa entre mis sábanas de seda azul marino.


    Pero no podía, no con ella. Melissa merecía más, ella no era como las mujeres con las que he compartido una noche de sexo otras veces. Joder, ni siquiera recuerdo la última vez que tuve sexo con alguna mujer. Miento, lo recuerdo perfectamente, la misma noche que Lía me dijo que Melissa estaba con alguien.


    Había estado seis meses sin acostarme con nadie, infundiéndome el suficiente valor para poder sincerarme con Melissa, y cuando debía hacerlo, me acobardé como un gilipollas y la perdí. Aquella noche salí con Fredy, tomé algunos whiskys de más y acabé en la cama con una pelirroja de la que no volví a saber más. Si, así era siempre con esas mujeres. Un par de copas, sexo y nunca más volveríamos a vernos. Todas aceptaban, y yo encantado de que lo hicieran.


    -        No, no quiero que nuestra primera noche juntos sea así.


    -        ¿No me… deseas?


    -        Claro que si, pequeña. Llevo mucho tiempo esperando esto. Pero… joder, he bebido demasiado, y tú también. Quiero hacerlo bien, contigo quiero hacerlo bien. Te quiero Melissa. Dios, por fin lo he dicho.- dije apoyando mi frente en su hombro desnudo.


    No dijo nada, y yo no fui capaz de mirarla por miedo a que me rechazara. Pasaron unos segundos hasta que sentí sus manos aferrarse a mi cuello y acercarme más a su cuerpo, la estreché entre mis brazos y nos fundimos en un silencioso abrazo. No hubo palabras, tampoco besos, ni caricias, simplemente un abrazo dijo todo cuanto teníamos que decirnos.


    Alguien carraspeó cerca de nosotros y ambos nos sobresaltamos y nos separamos. Cuando me giré hacia el lugar del que venía el sonido, vi a mi hermana Lía con una amplia sonrisa en los labios.


    -        ¿La fiesta es aquí ahora?- preguntó frotando su pequeña barriguita.


    -        No, bueno, es que…


    -        Necesitaba hablar,- dijo Melissa- estoy algo triste, y Aiden se ofreció a darme un abrazo de hermano. No quería robarte a tu marido.


    -        Ya, entiendo.- si, mi hermana no se lo había tragado.


    -        Gracias, Aiden. Si me disculpáis…- y sin decir nada más, se alejó de nosotros, y ni siquiera miró atrás.


    -        Así que… hablar, ¿no?


    -        Mariposa, la he besado. Nos hemos besado. Dios… estoy jodidamente enamorado de esa mujer.


    -        ¿Y ella de ti? Porque si no recuerdo mal, hay un soldadito en algún lugar del mundo.


    -        Lo sé, pero ella no le quiere. Me lo ha dicho antes de que la sacara a bailar.


    -        Aiden, espero que todo te salga bien. La perdiste una vez, no la pierdas de nuevo.


    -        Ay, hermanita. La he dicho que la quiero, y aunque ella no ha contestado nada, me ha abrazado y en silencio nos hemos dicho todo lo que sentimos.


    -        Si no fuera así, no quiero que sufras. La he visto con Jeremy, y quizás diga que no le quiere, pero algo debe sentir porque se les ve muy bien juntos. Si ella decidiera que no es contigo…


    -        Lo sé, tranquila. No seré tan imbécil como Nath, me dolerá, pero aceptaré lo que ella decida.


    -        Te quiero, hermanito.


    -        Y yo a ti.


    -        Y ahora, dame un abrazo a mí que estoy a punto de llorar… ¡malditas hormonas!
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    -        Buenos días Becca.- dije cuando llegue al estudio de arquitectura de la familia.


    -        Buenos días. Tiene una visita en su despacho.


    -        ¿Algo importante?- pregunté, esperanzado porque fuera Melissa, ya que desde la boda de mi hermana, dos días antes, no la había vuelto a ver, ni siquiera me había atrevido a escribirla o llamarla, y como ella tampoco lo había hecho, supuse que necesitaría tiempo.


    -        Imagino, ella dijo que no quería ser atendida después de la reunión.


    -        Bien. ¿Puedes traerme un café, por favor?


    -        Enseguida.


    Y con una sonrisa en los labios, y la imagen de Melissa besándome en aquel rincón oscuro y alejado, caminé hacia mi despacho.


    Abrí la puerta y lo que vi me dejó sin una puta palabra. No era Melissa, no, ni mucho menos.


    -        Buenos días. ¿En qué puedo ayudarla?


    -        Buenos días, señor Mayer. Soy Cyntia, amiga de Olivia.


    Olivia, ese nombre dolía como el demonio en mi vida. La mujer que una vez me robó el corazón, jugo con él y después de pisotearlo se largo con el que fue mi mejor amigo en la universidad.


    Pasados unos meses volvimos a encontrarnos, y caí de nuevo a sus brazos como un imbécil, me dejé embaucar por sus penetrantes ojos verdes y su sonrisa. Había sido mía una vez, y quise que volviera a serlo. Incluso perdoné que me engañara y estaba dispuesto a recuperar lo que habíamos tenido, pero después de cuatro meses volvió a marcharse, y juré que jamás volvería a ser tan estúpido de rendirme ante sus juegos de seducción.


    -        ¿En qué puedo ayudarla, Cyntia?- pregunté. Y en ese momento, una vocecita al fondo del despacho llamó mi atención.


    -        Cyntia, ¿me comprarás después la chocolatina?- una niña. Una niña de cabellos rojizos como Olivia y ojos azules.


    -        Si, cariño. Pronto iremos a por esa chocolatina.- Cyntia se acercó a la niña y la cogió en brazos.


    -        Disculpe, pero tengo una reunión y… ¿Podría decirme qué hace aquí?


    -        Señor Mayer, sólo cumplo la última voluntad de Olivia. Quería que le entregase a su hija.


    Joder, ¿tengo una hija? Por el amor de Dios, eso es imposible… es… Esa niña debía tener cuatro años, y hacía al menos cinco que… no… veía…


    -        Dígame que es una broma.


    -        No lo es. Señor Mayer, Cloe es su hija.


    -        Hola.- dijo la pequeña agitando su manita hacia mí.


    -        Hola, Cloe.


    -        Señor Mayer, necesito hablar con usted.


    -        ¿Cómo está tan segura de que es mi hija?


    -        La última vez que Olivia y usted estuvieron juntos, antes de marcharse se enteró de que estaba embarazada de mes y medio. Se asustó y por eso se marchó.


    -        Dios… Cyntia… no puede estar hablando en serio.


    -        Si no me cree hagamos las pruebas, las pagaré yo misma. Pero, Señor Mayer, por favor, necesito hablar con usted. Es… es importante para Cloe.


    -        Joder… Olivia…- pensé en alto-  No puedes aparecer así, de repente, después de cuatro años y… Cyntia, no puede soltarme esta jodida bomba.


    -        Cyntia, papi ha dicho palabras feas.


    -        ¿Le has dicho que soy su padre?- grité, furioso.


    -        Si, ella sabe quién es su padre. Siempre lo ha sabido.


    -        ¿Y estás segura que no es de otro jodido gilipollas que se metió entre sus piernas? Porque después de lo que me hizo en la universidad, no puedo creer que no lo hiciera cuando regresó conmigo de nuevo.


    -        Es su hija, señor Mayer, tiene que creerme.


    -        Mira, será mejor que te marches. No tengo tiempo para esto.


    -        Pero, señor Mayer… por favor…


    -        ¡He dicho que te vayas! ¡Largo de aquí, y no vuelvas, maldita sea!


    La puerta de mi despacho se abrió en ese momento, y mi padre entró con el ceño fruncido. Sorprendido de ver allí a esa mujer, cargando en brazos a una niña pequeña que sollozaba en silencio, asustada por mis gritos, me miró con la boca abierta.


    -        Aiden, ¿qué demonios está pasando aquí, hijo?


    -        Buenos días, señor Mayer.- dijo Cyntia con una sonrisa.


    -        ¿Ese es mi abuelo?


    -        ¿Abuelo? Pero, ¿qué narices…? Aiden, ¿puedes explicarme todo esto, por favor?


    -        Papá, Cyntia es amiga de Olivia, y asegura que esta niña…


    -        Es su hija, señor Mayer. Cloe es su hija.


    -        Por amor de Dios…- mi padre se acercó a ellas y secó la lágrima que se deslizaba por la mejilla de la niña.


    -        Lo lamento, no debí presentarme sin avisar, no de este modo, pero… tengo que hablar con su hijo, es importante y… y… esta pequeña… Olivia no quería que su pequeña se quedase sola.


    -        ¿A qué te refieres?


    -        Señor Mayer… ¿podría llevar a Cloe a alguna otra parte, por favor?


    -        Claro, dame un minuto.- caminó de nuevo hacia la puerta y llamó a Becca, que no tardó apenas en aparecer- Por favor, lleva a Cloe contigo a la recepción. Tenemos que hablar y quizás sea una conversación larga.


    -        Claro señor. Hola, Cloe. ¿Quieres dibujar?


    -        Quiero una chocolatina…- dijo sollozando mientras se frotaba los ojos con sus pequeñas manitas.


    -        Pues estás de suerte. Tengo unas deliciosas en mi mesa. ¿Te gustan rellenas de fresa?


    -        Si, mami siempre las compraba.


    -        Pues ven conmigo, preciosa.- dijo cogiéndola en brazos, y la niña se fue con Becca sin asustarse.


    Cuando salió de mi despacho y cerró la puerta, mi padre ocupó mi silla y nos hizo sentarnos a Cyntia y a mí frente a él. No me lo podía creer, después de haberme abandonado por segunda vez, Olivia se había atrevido a que alguien se presentara en mi despacho para decirme que tenía una hija.


    -        Cyntia, explícame por qué aseguras que esa niña es hija de Aiden.


    -        Porque lo es, señor Mayer. Olivia me dijo que durante la universidad fue una estúpida y engañó a Aiden con su mejor amigo, pero cuando volvió era para estar con él, no quería a nadie más y se me dió cuenta después de dejarle la primera vez.


    -        Pero volvió a desaparece, joder…


    -        Hijo, por favor, dejemos que se explique.


    -        Si, lo hizo, y he dicho que fue porque se enteró que estaba embarazada, y no quería arruinar su carrera, no quería atarle de ese modo…


    -        ¿Alguna vez se paró a pensar que tal vez me habría gustado atarme de ese modo? Joder, que después de años me salga con una hija, maldita sea.


    -        Lo siento. Quizás debería haberlo hecho antes, pero…


    -        No me lo digas, era feliz con algún estúpido que ha tratado a la niña de maravilla, pero se ha cansado y ahora quiere que ella y yo seamos una familia junto a esa pequeña. ¡Venga, por favor…!


    -        Olivia está muerta.- y esas palabras fueron tan devastadoras como si me acabaran de decir que el que estaba muriéndose era yo.


    -        ¿Cómo dices?- preguntó mi padre, apoyándose en el escritorio con los ojos abiertos y una expresión incrédula que debería ser la misma que se me quedó a mí.


    -        Conocí a Olivia cuando se mudó a Colorado. Me contó lo del embarazo y también que durante la época de la universidad consumió algunas drogas. Para cuando regresó para volver contigo hacía tiempo que no consumía nada. Ella misma pensaba que tenía todo aquello superado, pero poco después de que naciera Cloe, mientras trabajaba en el bar, conoció a un tipo y volvió a consumir. Ella decía que era poco, que podía sobrellevarlo, pero yo la insistía en que lo dejara, por su hija. El mes pasado me dejó a Cloe, iba a salir con ese tipo y unos amigos. Al no regresar a por la niña durante el día siguiente, cogí a Cloe y fui a su apartamento, la encontré tirada en la cama, creí que estaba dormida, pero… no respiraba. Había todo un arsenal de lo que había pasado aquella noche en esa casa. Pedí una ambulancia y cuando me dijeron que había sido una sobredosis…


    -        Joder, ¿por qué nunca me contó nada?


    -        No quería involucrarte en esa mierda. Siempre he sabido quién es el padre de Cloe, la dirección a la que debía acudir si alguna vez le pasaba algo y bueno, aquí estoy. Es tu hija, Aiden, y yo no puedo hacerme cargo de ella.


    -        Cyntia, antes de hacerme cargo de esa niña necesito cerciorarme que realmente es hija de Aiden.


    -        Lo entiendo, y estoy dispuesta a correr con los gastos de la prueba.


    -        Ni hablar, de eso me encargo yo.


    Nos quedamos en silencio unos instantes, hasta que mi padre buscó en internet el teléfono de la clínica de genética más cercana y concertó una cita para esa misma mañana.


     


    Y aquí nos encontramos ahora. Mi padre, Cyntia, la pequeña pelirroja de ojos azules y yo.


    -        Cyntia, ¿me van a pinchar?


    -        No, cariño, no te van a pinchar. Pero no tengas miedo, yo estaré contigo.


    -        ¿Papi va a entrar también?


    -        Si.


    -        Entonces quiero entrar con papi.- dijo mirándome y tendiéndome las manitas para que la cogiera en brazos. Y joder, no pude negarme cuando me miró con esos ojitos azules. Algo en el fondo me decía que era mi hija, y por cómo nos observaba mi padre, estoy convencido de que él también lo sabía.


    -        ¿Quieres que te coja?- pregunté, y ella asintió- Bien, pues… ven aquí, preciosa.


    Cuando la senté en mi regazo, se acurrucó en mi pecho y me pidió que le contara el cuento de la Bella Durmiente. Joder, yo sabía de números, de contabilidad, pero no de cuentos de princesas.


    -        ¿No te lo sabes?- preguntó levantando su cabecita para mirarme.


    -        No, lo siento mucho, preciosa.


    -        Bueno… mamá siempre decía que no eres bueno con los cuentos. Mmm… ¿sabes alguna canción bonita?


    Y en ese instante, con la personita con quien posiblemente compartiera mi ADN en un noventa y nueve por cien en mi regazo, me acordé de Melissa y de la única canción que me recordaba a ella. No la canté, pero tarareé la melodía y Cloe se aferró a mí, pareció tranquilizarse.


    -        ¿Aiden Mayer?- preguntó la enfermera minutos después.


    -        Si.- respondí poniéndome en pie con Cloe en brazos.


    -        ¿Entrará con ella?


    -        Si.


    -        Bien, acompáñeme por aquí, por favor.
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    Una hija, tenía una hija de cuatro años.


    Los resultados eran más que fiables. Casi un cien por cien de compatibilidad genética. Dios, soy padre…


    Cuando regresamos al despacho, Cyntia nos dejó a Cloe, se despidió de ella y dijo que iba a regresar a Colorado esa misma tarde, no volveríamos a verla nunca más.


    -        Estarás bien cariño. Papi te cuidará, y ya sabes que tienes muchos tíos y tías.


    -        Te quiero, tía Cyntia.


    -        Yo también, princesa. Tienes que ser buena con tu papi, como lo eras con mamá. ¿Lo prometes?


    -        Te lo prometo.


    -        Muy bien, princesa. Te quiero mucho. No lo olvides nunca.


    Entre lágrimas, y tras entregarme una carta que Olivia había escrito cuando nació la pequeña Cloe, Cyntia entró en el ascensor, mientras yo abrazaba a mi hija y acariciaba su cabello para calmarla.


    Cuando las puertas del ascensor se cerraron, caminé con mi hija en brazos hacia mi despacho, seguido por mi padre, y me senté en mi silla con Cloe en mi regazo.


    -        ¿Estás preparado para eso, hijo?- preguntó mi padre situado a mi lado, observando la ciudad por la ventana.


    -        No.


    -        Lo sabía. Cuentas con tu madre y conmigo, lo sabes, ¿verdad?


    -        Sí.


    -        Hijo… deberíamos contárselo a tus hermanos ahora mismo.


    -        Tienes razón. Por favor, llama al resto y lleva a todos a la sala de juntas.


    -        Lo harás bien hijo, lo harás bien.- dijo apoyando su mano sobre mi hombro.


    Pero lo cierto es que yo estaba acojonado. Si, esa era la palabra más exacta.


    Antes de presentarles a mi hija a mis hermanos, tenía que hablar con Lía. Estaba de luna de miel y no debería molestarla, pero esto era importante.


    -        ¡Hola, hermanito! ¿Tan pronto me echas de menos?


    -        Mariposa, en este momento si.


    -        Vaya. Pues para echarme de menos, no oigo entusiasmo en tu tono de voz.


    -        Lía, hay algo en lo que finalmente tú no nos has adelantado a los demás. Eso ha sido cosa mía, y me acabo de enterar hace unas horas.


    -        ¿De qué hablas? Por Dios, ¡no me digas que te casaste en las vegas con alguno de tus ligues! ¡Quiero ver esas fotos!


    -        No, no estoy casado. Soy padre.


    -        ¡¿Qué?!


    -        Lo que oyes. Tengo una preciosa hija, pelirroja de ojos azules y tres añitos, sentada aquí en mi regazo.


    -        Aiden, no tiene gracia. No me des sustos que estoy embarazada.


    -        No es una broma, mariposa. Tienes una sobrina llamada Cloe. Cloe Mayer a partir de mañana.


    -        Dios, hablas en serio. ¿Y de qué ligue es? Porque si quiere obligarte a casarte con ella… ¡va lista la muy golfa!


    -        No es de un ligue, es de Olivia.


    -        ¡Joder! ¿En serio?


    -        Si. Pero, oye, ya te contaré todo cuando regreses. Por el momento, te voy a enviar una foto de los dos para que conozcas a tu sobrina.


    -        ¿Hablas con la tía Lía?- preguntó Cloe.


    -        Si, ¿quieres hablar con ella?- y mi hija asintió con una sonrisa.


    -        Lía, te paso a mi pequeña, que quiere hablar con su tía.


    -        Dios, ya hablas como un padre. Joder, cuando se entere Melissa…


    -        Ten, habla con la tía, preciosa.


    -        Hola.- dijo Cloe sonriendo- Soy Cloe Mayer, tengo cuatro años y quiero verte.


    -        Hola, preciosa. Soy tu tía Lía, y vas a tardar unos días en verme porque estoy de viaje.


    -        Oh, qué pena. Mami siempre dice que eres muy guapa.


    -        Seguro que tú eres mucho más guapa que yo.


    -        ¿Cuándo podré verte, tía?- escucharle hablar con mi hermana de una forma tan cercana, como si la conociera de siempre, me hacía sonreír.


    -        Pues… en dos semanas. Sé que es mucho tiempo pero, en cuanto nos veamos, te llevaré de compras. ¿Te gustaría?


    -        ¡Siiii! Papi, la tía me va a llevar de compras cuando vuelva.


    -        Eso está bien, cariño. Vamos, tenemos que ir a ver a los tíos. Dile adiós a la tía.


    -        Me tengo que ir con papi. Adiós tía. Un beso.


    -        Ay, cariño… otro para ti.


    -        Hermanita, te quiero, lo sabes ¿verdad?


    -        Y yo a ti, tonto.- dijo Lía llorando.


    -        Joder con tus hormonas…


    -        No digas palabrotas delante de tu hija, o cuando vuelva tendré que lavarte la boca con jabón.


    -        Tranquila, ya se encarga ella de ponerme mala cara cuando digo alguna.


    -        Bien, tu hija y yo nos vamos a llevar muy bien. Cuida de ella, sé que lo harás bien. Llámame para contarme cómo se lo toma mamá. Y Melissa…


    -        Lo haré. Nos vemos pronto. Disfruta de tu luna de miel.


    -        Esa es la idea.


    Y riéndonos, cortamos la llamada. Cuando Cloe me preguntó si la luna de miel era un pastel, no pude evitar reír a carcajadas. Le expliqué que es un viaje que hacen las personas que se quieren y acaban de casarse y sonrió. Y cuando supo que iba a tener un primo o prima en unos meses, dio saltitos de alegría en el suelo.


    Salimos del despacho cogidos de la mano, y cuando pasamos por delante de Becca, se lanzó a ella para pedirle otra chocolatina. Sin duda, se había ganado a nuestra secretaria, solo esperaba que se ganara del mismo modo al resto de la familia.


    Becca me confirmó que mis hermanas y mi madre habían llegado con Clark, y que mi padre junto con Luke y Steve llevaban rato esperando en la sala.


    Respiré hondo, cogí en brazos a Cloe y le dije que iba a conocer al resto de la familia.


    Caminé nervioso hacia la sala, golpeé la puerta y cuando mi padre me dio paso, abrí mientras mi hija acariciaba mi mejilla.


    -        Hola.- dije cerrando la puerta.


    -        Hola, hijo. ¿Y esa niña tan guapa, quién es?


    -        Mamá, hermanos, ella es Cloe, mi hija.
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    Al principio todos se sorprendieron, pero la pequeña Cloe se los ganó a todos con su sonrisa y sus abrazos. Y qué decir de mi madre, no quería separarse de su primera nieta. Ya había planeado toda una tarde de compras con la niña y mis hermanas, incluso había llamado a la tía Diana para que se encargara de acondicionar el cuarto de invitados de mi apartamento para mi hija.


    Después de que le dijera a Cloe que fuera con Becca a por otra chocolatina y se quedara allí con ella hasta que la abuela fuera a recogerla, mi padre y yo les contamos lo que habíamos hablado con Cyntia.


    -        Hijo, lo siento. Pobre Olivia.


    -        Hermano, esa niña va a ser la más querida del mundo. No le faltará el cariño de sus tíos.- dijo Clark, que para ser un guaperas era todo corazón.


    -        Lo sé, y os lo agradezco de verdad. No me esperaba esto, no sabía que tenía una hija. Esto… esto puede que lo cambie todo.


    -        Hombre, se te acabaron las noches de copas hasta las tantas y sexo esporádico en un hotel.


    -        Por amor de Dios, Steve.- dijo mi madre sonrojada- No me interesa la vida sexual de ninguno de mis hijos.


    -        No es por las mujeres, Steve. Es por una mujer en concreto.- dije apoyando los codos sobre la mesa y la cabeza en mis manos.


    -        Hijo, si esa mujer te quiere, estoy seguro de que querrá a tu hija. No tienes más que ver a Sonya con Nick. Siempre le ha querido como si fuera su propio hijo. Y no hizo distinciones entre él y Melissa.


    Me sobresalté al escuchar su nombre salir de boca de mi padre, y por la cara que pusieron todos, intuyeron de qué mujer se trataba.


    Ahora si que estaba jodido. Mi madre no pararía hasta que Melissa y yo acabáramos juntos.


     


    El resto del día pasó rápido. Acordé con mis padres que Cloe se quedaría en casa con ellos y por el momento ocuparía la habitación de Lía, hasta que mi dormitorio de invitados estuviera convertido en el dormitorio de una niña.


    Antes de salir del despacho decidí llamar a Melissa, tenía que hablar con ella cuanto antes.


    -        Hola, Aiden.- respondió al segundo tono.


    -        Hola. ¿Estás ocupada esta noche? Me gustaría… me gustaría hablar contigo.


    -        No tengo nada importante que hacer. Hasta dentro de dos días no empiezo las clases de nuevo.


    -        Claro, la universidad…


    -        Si, ese lugar en el que los jóvenes nos formamos para ser unos grandes profesionales.


    -        Estoy deseando que entres en el estudio, serás una gran decoradora de interiores.


    -        Eso espero. ¿Sales ya del estudio?


    -        Si, en cinco minutos. Pero… tengo que pasar antes por casa de mis padres.


    -        Oh, bien. ¿Me recoges en casa, entonces?


    -        Claro. Nos vemos en una hora.


    -        Genial. Un beso.


    -        Otro para ti, pequeña.- y salí del despacho con una sonrisa en los labios.


    

  


  
    


    Durante el camino pensé que, si iba a llevar a Cloe a cenar con Melissa, no podría ir en mi coche. Un Audi R8 no era el mejor coche para ir tres personas.


    -        Mamá, he llegado.- dije al entrar en casa de mis padres.


    -        ¡Papiiii!- Cloe corría hacia mí con los brazos abiertos, me agaché y la cogí en brazos.


    -        Hola, preciosa. ¿Lo has pasado bien con la abuela y las tías?


    -        Si, me han comprado este vestido. ¿Te gusta?


    -        Mucho. Hace juego con tus ojos.


    -        ¡Eso dijo tía Paula!


    -        Hola hijo. ¿Te quedas a cenar?


    -        En realidad no. He quedado, y voy a llevar a Cloe.


    -        ¿Con Melissa?


    -        Si, mamá. Con Melissa. Quiero que conozca a la niña y tome sus propias decisiones.


    -        Esto está bien, hijo. ¿Necesitas el coche de tu padre?


    -        Sería perfecto.


    -        Bien, pero debes usar…- dijo caminando hacia el salón- Esta sillita rosa tan mona que le han regalado sus tías.


    -        Vaya, el abuelo se enfadará cuando la vea en su coche.


    -        Nada de eso hijo.- dijo mi padre acercándose a nosotros- Hasta que tengas un coche familiar como Dios manda, usarás el mío, y yo llevaré al trabajo esa preciosidad negra que tanto te gusta.


    -        Joder, papá…


    -        Papi… nada de palabras feas.


    -        Cierto, te lo prometí.


    Cogí las llaves del Mercedes de mi padre, coloqué la sillita y regresé a casa a por Cloe. Quería pasar la noche con ella, que durmiera en mi apartamento y se familiarizara con él, así que mi madre preparó una bolsa de deporte con ropa para ella y salimos para ir a recoger a Melissa.


     


    «Estoy en la puerta.»


     


    Le envíe un mensaje para que saliera, y antes de que Cloe y yo empezáramos a cantar de nuevo la canción infantil que quería que me aprendiese, llegó su respuesta.


     


    «Terminando de vestirme. Puedes pasar, mis padres quieren verte.»


     


    -        Joder, esto no va a ser bueno…- dije pasando una de mis manos por el pelo.


    -        Papi…


    -        Lo siento preciosa. Vamos, hay que salir. Vas a conocer a los papás del marido de la tía Lía.


    -        ¡Bien!


    Si, mi hija adoraba conocer gente nueva. Me había percatado de ello. El problema es que yo no estaba preparado para que los que quería que fueran mis futuros suegros, conociera a mi hija. ¿Y si no les parecía bien que su hija de diecinueve años cargara con una hija? Joder, estaba jodido. Me debatía entre anular la cena con Melissa y conducir hasta mi apartamento y encerrarme en mi dormitorio con mi hija.


    -        Papi, seguro que nos están esperando. Venga, sácame.


    -        Si, preciosa. Vamos.


    Caminamos hasta la puerta, llamé al timbre y dos minutos después Sonya la abría recibiéndome con una sonrisa.


    -        ¡Vaya! Hola, Aiden.


    -        Hola.


    -        Uy, qué bien acompañado te veo. ¿Quién es esta preciosidad de cabellos rojos?


    -        Soy Cloe Mayer.- joder con la sinceridad de mi hija.


    -        Hola, Cloe. Yo soy Sonya. Pasad, Meli bajará enseguida.


    -        Gracias, Sonya.


    -        ¡Aiden! Me alegra verte, hijo. ¿Cómo estás?


    -        Hola, Adam. Bien, mucho trabajo, ya sabes.


    -        Qué niña más guapa. ¿Es tu cita de esta noche, muchacho?


    -        Papi, ¿qué es una cita?- Tierra, trágame y no me vuelvas a escupir…


    -        ¿Es tu hija?- la cara de sorpresa de Adam y Sonya Wilks, desde luego era digna de fotografiar. Pero claro, Sonya no se había sorprendido al escuchar el apellido de mi hija.


    -        Si, Cloe es mi hija. Es…


    -        Hijo, ya tendrás tiempo de contarnos la historia. Meli dijo que iríais a cenar.


    -        Si, quería… quería que conociera a Cloe.


    -        Estoy segura de que le gustará conocerla.


    -        Eso espero…- susurré mirando los ojos de mi hija. Joder, eran exactamente igual a los míos.


    -        Si, tiene tus ojos. Oh, Dios, y ese ceño fruncido es claramente tuyo.- dijo Adam riendo.


    -        Vaya, genial. ¿Qué te pasa, preciosa?


    -        Quiero hacer pis…- susurró en mi oído.


    -        Oh, ven conmigo cielo. Esto es cosa de chicas.- dijo Sonya cogiéndola en brazos.


    Cuando Adam y yo nos quedamos solos, me ofreció una copa y la rechacé, tenía que conducir y ahora llevaba la vida de mi hija conmigo. Joder, estaba madurando de golpe.


    Adam se rió, sin duda se había dado cuenta de lo mismo que yo cuando rechacé la copa de su preciado whisky de doce años.


    -        Olivia, ¿verdad?- si, todos conocían a Olivia. Esa pelirroja había marcado mucho mi vida.


    -        Así es.


    -        ¿La ha abandonado a su suerte contigo?


    -        No, ella… murió el mes pasado. Una amiga suya la trajo esta mañana.


    -        Sonya me dijo que te había visto con la pequeña. Pero no me dijo que fuera tu hija.


    -        Adam… yo…


    -        Aiden, sé que sientes algo por mi Melissa, y eres un hombre hecho y derecho, y muy maduro. Tal vez demasiado mayor para ella, pero sé que siempre te ha visto con amor, no sólo como a uno más de la familia. Hijo, mi Melissa te quiere, aunque no lo diga, y sí, ese soldado también es mayor, y no me parece mal tipo.


    -        ¿Le conoces?


    -        Si, durante el tiempo que estuvo de permiso vino a recogerla alguna vez.


    -        Y… ellos… ¿crees que ellos llegarán a algo serio?


    -        No lo sé, pero te puedo asegurar que cuando mi hija mira a ese hombre, sus ojos no brillan ni la mitad que cuando te mira a ti.


    -        Hola, Aiden.- como siempre, cerré los ojos al escuchar la voz de Melissa, mi Melissa.


    -        Hola. Estás… preciosa…- y lo estaba. Joder si lo estaba. Se había puesto un vestido azul marino entallado que dejaba ver su perfecta figura. Le llegaba por encima de las rodillas y era de tirante ancho. Tenía el cabello recogido en un moño despeinado y su maquillaje era en tonos rosados.


    -        Gracias. Sabía que no te cambiarías así que… no quería ir en vaqueros mientras tú vas tan elegante con ese traje.


    -        Aunque fueras en vaqueros, seguirías estando preciosa.


    -        Pero parecería tu hija.- dijo sonriendo.


    -        Bonita manera de llamar viejo a este muchacho tan joven.- dijo Adam dándome una palmada en la espalda.


    -        Estaba bromeando. ¿Nos vamos?


    -        Si, pero antes… debemos esperar.


    -        ¿Ocurre algo?


    -        Papi, la tía Sonya me ha enseñado a su gatita Holly. ¡Es blanca como la nieve!


    -        Te… ¿te acaba de llamar papi?- preguntó Melissa mirándonos a Cloe y a mí alternamente.


    -        Si. Melissa, ella es mi hija Cloe. Preciosa,- dije cogiendo a mi hija en brazos- ella es Melissa, la hermana del marido de la tía Lía.


    -        Hola. Eres muy guapa. Tu mami también lo es.- dijo mi hija sonriendo.


    -        ¿Y yo no soy guapo?- preguntó Adam haciendo lo que me parecía un puchero.


    -        Si, pero ellas lo son más.


    -        Ay, amor, entre chicas nos entendemos bien.- dijo Sonya acariciando la mejilla de mi pequeña.


    -        Bueno, ya… ya podemos irnos.- dije mirando a Melissa- Si aún quieres…


    -        Si, claro que quiero. ¿Sabes, Cloe? Hoy tu papi va a ser la envidia del lugar.


    -        ¿Por qué?


    -        Porque estará acompañado de dos chicas muy, muy guapas. Ven, ¿quieres que te lleve al coche? Así papá puede abrir la puerta para sentarte en la sillita. Porque tienes una, ¿verdad?


    -        ¡Siii! Es rosa, las tías me la han comprado.


    -        Bien, entonces podemos irnos, señor Mayer.


    -        Será un placer que me acompañen esta noche, señorita Wilks.


    Nos despedimos de Adam y Sonya y se quedaron en la puerta, observándonos, mientras dejábamos a Cloe en su sillita y entrábamos en el coche.


    El camino al restaurante fue amenizado por la vocecita de mi hija enseñándonos su canción favorita. Para cuando llegamos a nuestro destino, Melissa se la había aprendido, pero yo aún tenía que recordar algunas frases.


     


    -        ¿Te ha gustado la pasta, Cloe?- preguntó Melissa sentándola en su regazo.


    -        Si, estaba muy rica.


    -        ¿Quieres tomar postre, preciosa?


    -        Si papi. Me gusta la tarta de chocolate. Mami dice que es tu favorita, también.


    -        Si, lo es.


    -        Entonces, tarta de chocolate para los tres.- dijo Melissa.


    Ver a mi hija en sus brazos, cómo la sonreía y acariciaba sus mejillas mientras, era tan nuevo para mí. No sabía cómo se tomaría Melissa la noticia, pero ella y mi hija habían conectado desde el primer momento.


    Cuando el camarero retiró los platos, pedimos una porción grande de tarta y tres tenedores, para compartirlo.


    Tras la cena, con mi hija en brazos y la mano de Melissa entrelazada con la mía, salimos del restaurante y decidimos dar un paseo por las calles de Nueva York.


    -        Mañana puedo cogerme el día libre y pasarlo contigo. ¿Qué te parece, preciosa?


    -        ¡Siii! ¿Lo harías?


    -        Claro. Podemos ir al parque, comer en la hamburguesería y después ir a comprar peluches para tu nuevo dormitorio.


    -        ¿Vendrá Melissa?


    -        Si ella quiere, puede acompañarnos.


    -        Oh, no quiero molestar, cielo. Mañana es día de padre e hija.


    -        ¿Otro día?- preguntó mi pequeña.


    -        Claro, yo llamaré a tu papi para vernos.


    -        Vale.


    Y en silencio caminamos por la ciudad, mientras Melissa se aferraba a mi mano y yo disfrutaba de su contacto.


    Cuando vi que Cloe bosteza y recostaba la cabeza en mi hombro, regresamos hacia el restaurante y pedí que me trajeran el coche.


    Senté a mi pequeña en la sillita mientras Melissa ocupaba su asiento, y después me uní a ella.


    -        Esta noche llevaré a Cloe conmigo al apartamento.


    -        Le gustará despertarse mañana y ver a su papá.


    -        Y a ti… ¿te gustaría despertarte mañana y ver a su papá?- pregunté sonriendo.


    -        Si, me gustaría.


    Puse el coche en marcha y me dirigí a mi apartamento, mientas sostenía la mano de Melissa enlazada con la mía. Se sentía bien, esto se sentía jodidamente bien.
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    Con Cloe dormida entre mis brazos, le pedí a Melissa que cogiera las llaves del bolsillo de mi pantalón y abriera la puerta.


    Cuando entró, encendió las luces y entré tras ella, con la bolsa de ropa que mi madre me había preparado.


    -        Vamos, el dormitorio es por aquí.- susurré cogiendo la mano de Melissa.


    Estaba nerviosa, podía sentir su mano temblar bajo la mía, como la noche de la boda de Lía.


    -        Melissa, esta noche no tiene por qué pasar nada, lo sabes, ¿verdad?


    -        Si…- respondió, pero no la escuché muy convencida. Tal vez tenía miedo de que intentara aprovecharme de ella. Cosa que jamás había hecho con ninguna mujer y jamás haría con ella.


    -        Puedo llevarte a casa, si quieres.


    -        No, ya estamos aquí, y no es bueno tener a Cloe de un lado a otro mientras necesita dormir en la cama.


    -        ¿Podrás dormir con ella? Yo lo haré en el sofá que tengo en la habitación.


    -        ¿Tan pequeña es tu cama que no podremos dormir en ella los tres?


    -        Lo cierto es que no, es de dos metros, pero no quiero que te sientas incómoda.


    -        No lo haré, además, tu hija estará entre los dos.


    -        Vamos.


    Melissa sonrió, y de nuevo inclinó la mirada hacia la izquierda y colocó ese inexistente mechón tras su oreja derecha. Si, estaba nerviosa.


    Cuando entramos en el dormitorio, Melissa se encargó de desvestir a Cloe mientras yo buscaba un pijama en su bolsa, lo dejé sobre la cama y entre los dos la cambiamos.


    Mientras ella la metía en la cama, busqué una camiseta en mi armario y se la entregué.


    -        Bueno, al ser mucho más alto que yo esto me servirá de camisón.- dijo sonriendo.


    -        Si, pero es que no tengo nada de tu talla.


    -        No pasa nada, esto servirá.


    Entró en el cuarto de baño para cambiarse y yo aproveché para deshacerme del traje, la maldita corbata y los zapatos. Me puse uno de mis pantalones de pijama y me senté en la cama, junto a Cloe, observándola dormir.


    -        Es preciosa.- susurró Melissa acercándose a la cama.


    -        Si, lo es. Tiene el cabello de Olivia, pero esos son mis ojos.


    -        Y la nariz también es tuya. Es una mini Mayer en toda regla.


    -        ¿Recuerdas a Olivia?


    -        Si, era afortunada de tenerte.


    -        Melissa…


    -        ¿Volverá a por la niña? Quiero decir… si ella vuelve… tú y ella…


    -        Murió el mes pasado. Sobredosis.


    -        Vaya… no sabía…


    -        Me dejó una carta. Me gustaría que la leyeras conmigo.


    -        Aiden, eso es… privado.


    -        No, no quiero que haya nada de secretos entre nosotros, por eso quise verte esta noche, y poder presentarte a mi hija. Ella… ella ahora ocupará mi vida. Y la mujer con la que quiero compartirla tiene que estar de acuerdo conmigo.


    -        Aiden, lo que pasó la otra noche…


    -        Melissa, quiero que leamos esa carta. Por favor.


    -        Está bien.


    Cogí la mano de Melissa y me acerqué a la chaqueta del traje, saqué el sobre del bolsillo interior y caminamos hacia el sofá de mi dormitorio. Me senté y acerqué a Melissa para que se sentara en mi regazo. Abrí el sobre, saqué el papel y juntos y en silencio comenzamos a leer.


     


    «Querido Aiden.


    Si estás leyendo esta carta es porque elegí el peor camino en mi vida y ahora serás tú quien se encargue de cuidar y educar a nuestra hija.


    Perdóname por no contarte nada antes, por huir del modo en el que lo hice, pero me asusté al saber que esperaba ese bebé y no quería atarte, tenía miedo que tú no quisieras ser padre tan joven.


    Imagino que Cyntia te ha contado mis años de universidad, y si estás con Cloe es porque alguna de estas noches mi cuerpo llegó a su límite y ahora estoy muerta.


    Lo siento, siento que esto sea tan crudo y malo, pero si no hubiera recaído en esta mierda, ahora no tendrías a mi pequeño tesoro.


    Es una niña muy buena, no sé cuántos años tendrá ahora que la tienes tú, en el momento en que te estoy escribiendo esto apenas tiene año y medio. Es cariñosa, siempre sonriendo y feliz.


    Tiene tus ojos, tu nariz, y me he fijado que cuando frunce el ceño, ese gesto también es tuyo.


    Espero que me perdones por lo que hice, por no decirte que eras padre, por hacer que Cyntia se presente así, sin avisar, y te entregue a nuestra hija. Pero es lo mejor para ella. No tengo familia, tú eras todo lo bueno que había en mi vida y lo estropeé. Lamento haberte engañado con Tom, de veras que lo lamento. Pero te aseguro que no me arrepiento de haber regresado y que Cloe llegara a mi vida. Es mi tesoro, la quiero y siempre la querré, sólo espero que tú también lo hagas.


    Le pedí a Cyntia que le dijera que me había tenido que ir al cielo con sus abuelos, que me puse malita como se puso mi mamá y ahora ella cuidará de mí.


    Quizás no hable contigo sobre mí, tal vez se muestre algo reservada con vosotros, pero te aseguro que siempre ha sabido quién es su familia, su verdadera familia.


    Te agradezco por los años que estuvimos juntos y las fotos que aún conservo de aquellos momentos, gracias a ellos nuestra hija conoce a su padre, sus abuelos y sus tíos y tías.


    Te quise mucho Aiden, más de lo que nunca pude demostrarte, y te entrego a nuestra hija, fruto de ese amor que te tuve, y que espero sea la mujer de tu vida como lo ha sido de la mía.


    No sé si tienes pareja, estás casado o a punto de hacerlo, si tienes algún otro hijo o esperas tenerlos, pero por favor, que esa mujer no rechace a mi niña, estoy segura de que la querrá tanto como la querrás tú. Será una buena madre, lo sé porque tú sólo buscas el amor de una buena mujer, y si no la has encontrado aún, lo harás, estoy segura.


    Cuida de mi pequeña, no dejes que se olvide de mí, dile que la quise desde el momento en que supe que estaba en mi vientre, y, que, aunque me haya tenido que marchar, siempre estaré con ella y ella conmigo.


    Dile que la quiero. Y, recuerda, cada noche antes de dormir, le gusta que le bese la punta de la nariz, mientras ella me acaricia las mejillas. Hazlo, Aiden, no sólo para que ese sea vuestro modo de daros las buenas noches, sino para que siempre se acuerde de mí.


    Te quise, te quiero, y te querré. Siempre. Olivia.»


     


    Para cuando terminamos de leer la carta, Melissa sollozaba en silencio. Guardé el papel de nuevo en el sobre y sequé mis mejillas con los pulgares.


    -        ¿Podrías ser tú esa mujer de la que habla?- pregunté mirándole a los ojos.


    -        Quién sabe, todo es posible.- se inclinó, rodeó mi cuello y me dio un leve beso en los labios. Apoyó su frente en la mía y así permanecimos unos minutos, en silencio, hasta que la cogí en brazos y la recosté en la cama.


    Melissa se acercó a Cloe y le besó la punta de la nariz, le dio las buenas noches y le cogió una de sus manitas.


    Sonreí al verla, me metí bajo las sábanas y acercándome a ellas, besé la frente de Melissa y después la nariz de mi hija.


    -        Buenas noches, preciosa.- susurré mientras mi hija se aferraba a la mano de Melissa.
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    Escuché murmullos en la habitación, no sabía qué hora era, pero debía ser demasiado temprano incluso para mí.


    No estaba solo en la cama. ¿Con quién demonios…? Joder, mi hija Cloe. Tendré que centrarme en que ya no estaré solo o cualquier día me despierto con un infarto. La otra voz… Dios, Melissa. Joder, me dormí a las tantas porque no podía dejar de observarla mientras dormía, y a mi hija también.


    Mi pequeña pelirroja se había encariñado con mi rubia favorita. ¿De qué demonios hablan a las…? ¡Las ocho y media! Mierda, llegaré tarde al estudio. No, hoy tengo el día libre. Joder, qué alivio.


    -        Y si tu hermano está casado con mi tía, ¿él es mi tío también?- preguntó mi hija en susurros.


    -        Si, tu tío Nick.


    -        Y tú… ¿también eres mi tía?


    -        No de la misma forma que Nick, pero si quieres puedes llamarme tía.


    -        ¡Siii! Tía Meli.


    -        Ven aquí, preciosa.


    -        Así me llama papi. ¿Por qué lo hace?


    -        Porque eres preciosa. Tienes los ojos como tu papi.


    -        Si, mami siempre lo decía.- y ese tono era de tristeza.


    -        Oh, cariño. ¿La echas de menos, verdad?


    -        Si. ¿Por qué tuvo que irse al cielo?


    -        Porque todos, más tarde o más temprano, tenemos que ir allí, para encontrarnos con las personas que nos quisieron.


    -        Pero yo quiero a mi mami. Tendría que estar conmigo.- joder, escucharla sollozar me partía el alma.


    -        Y ella a ti, preciosa. Pero ahora te cuida desde el cielo, como tus abuelos.


    -        Ojalá tuviera a mis papis conmigo, como tienes tú a los tuyos, y papi a los abuelos.


    -        Mi abuelito se fue al cielo, también. Seguro que allí ha conocido a tu mami y estará cuidando de ella también, como cuida de mí.


    -        ¿De verdad? No quiero que mami tenga miedo. Solía tenerlo cuando venía su amigo a casa. Y a mí me mandaba con la tía Cyntia.


    -        Ay, preciosa, no llores. Hoy es tu día con papi, y no tiene que verte triste.


    -        Mami decía que papi me querría mucho. ¿De verdad lo hará?


    -        Claro que si, estoy segura que ya te quiere mucho, mucho. Oye, ¿quieres que pase el día con vosotros?


    -        ¡Siii! A papi también le gustaría. Creo que él te quiere. Los chicos solo duermen con las chicas a las que quieren.


    -        Vaya, ¿y a ti quién te ha dicho eso?


    -        Mami, y tía Cyntia.


    -        Sabes, yo también quiero a tu papi.- joder, eso me cortó la respiración. Dios, tendría que traer a Melissa y a mi hija a dormir a mi cama más a menudo, al menos las podría escuchar hablar.


    No podía seguir fingiendo que dormía, acabarían dándose cuenta. Así que…


    -        Chsss… no hagas mucho ruido, preciosa. O despertaremos a papi. Ven, vamos a preparar algo para desayunar.


    -        Vale.


    Y cuando sentí que mis chicas iban a levantarse, me giré hacia ellas y abrí los ojos. Y ahí estaban, aún abrazadas la una a la otra. No había visto imagen más bonita en toda mi vida. La mujer a la que quiero abrazando a la nueva mujer de mi vida.


    -        Buenos días, señoritas.- dije cogiendo la mano que mi hija me tendía.


    -        Buenos días, papi. Tía Meli y yo vamos a preparar el desyuno.


    -        ¿Tía Meli?- si, me hice el sorprendido. Joder, que me den un oscar o algo similar.


    -        Me dijo que podía llamarla así.


    -        Claro, es hermana de tu tío Nick. ¿Qué tal dormiste, preciosa?


    -        Bien, eres calentito. Y muy fuerte.


    -        Se despertó entre tus brazos, y tuve que ayudarla a soltarse. Me despertó para ello.


    -        Vaya, lo siento. Y tú, ¿cómo dormiste, pequeña?- pregunté colocando un mechón de pelo tras la oreja de Melissa.


    -        Muy bien. Tienes una cama muy cómoda.


    -        Me alegra saberlo.


    -        ¿Por qué la llamas pequeña? Si es más grande que yo.


    -        Porque siempre la he llamado así. Es más pequeña que yo, y me gusta llamarla así. Es algo cariñoso.


    -        Papi, ¿quieres a tía Meli?


    -        Claro, es una buena amiga. Como de la familia.- joder, claro que la quiero, quiero casarme con esta mujer. Pero ¿cómo le digo eso a mi hija?


    -        Su mami y tía Cyntia le dijeron que los chicos solo duermen con las chicas a las que quieren.


    -        Eso es cierto, por eso esta noche dormí con ustedes, señoritas.


    -        Papi… eres muy divertido. Yo también te quiero.- y se deshizo del agarre de Melissa y se lanzó a mis brazos. Sus pequeños bracitos rodearon mi cuello y cerré los ojos para sentir esa magnífica sensación. Cuando los abrí de nuevo, Melissa sonreía. Le tendí una mano pidiendo que se uniera a nosotros y a pesar de que creí que no lo haría, se acercó y los tres permanecimos abrazados mientras reíamos.


     


    Mientras las chicas preparaban el desayuno, tomé una ducha rápida y me puso unos vaqueros y una camiseta.


    Preparé la ropa para Cloe y saqué algunas toallas limpias para que ambas se pudieran duchar.


    -        Mmm… qué bien huele.- dije al entrar en la cocina.


    -        ¡Tía Meli ha preparado panqueques!


    -        ¿Te gustan?


    -        ¡Siiii!


    -        Bueno, pues yo quiero unos panqueques, también.


    -        ¿Café?- preguntó Melissa.


    -        Si, solo por favor. Y sin azúcar.


    -        Ugh, qué malo.- dijo mi hija arrugando su pequeña naricita.


    -        Tenéis toallas en el cuarto de baño, y he preparado tu ropa Cloe. Después que os duchéis llevaremos a tía Meli a casa.


    -        Si, pero para que se pongo ropa cómoda. Ella viene a pasar el día con nosotros.


    -        ¿Ah, si?- de nuevo mi cara de sorpresa. ¡Quiero ese oscar!


    -        Si, estará bien pasar el día con vosotros. Y hasta mañana no tengo clases, así que…


    -        Eso será genial.- no pude evitarlo. Me levanté del taburete y me acerqué a ella, la rodeé por la cintura y apoyé mi barbilla en su hombro- Gracias.- susurré antes de besarle el cuello. Se estremeció. Ya era prácticamente mía.


    -        ¿Dónde iremos, papi?


    -        Qué te parece… visitar el zoo.


    -        ¡Bieeeennnn! ¿Has oído, tía Meli? ¡Vamos al zoo!


    -        Eso es genial. ¿Ya has terminado, preciosa?


    -        Si. Vamos a la ducha, que tengo que vestirme.


    -        Vamos, entonces.- dijo Melissa cogiendo en brazos a mi hija y besando su cabecita.


     


    Cuando llegamos a casa de Melissa, esperé en el salón mientras mis chicas subían al dormitorio de ella. La casa estaba en silencio, Adam y Sonya estaban trabajando así que no los vería hasta después, cuando llevara a Melissa de vuelta. Miau. La bolita blanca llamada Holly se acurrucó en mis pies.


    -        Hola, gatita.- me agaché y la cogí en brazos.- Te haces mayor, se te nota el cansancio.


    Miau. Si, creo que me entiende. Esta gata lleva muchos años con la familia, el día que falte, será un desastre para Sonya y Melissa. Se la regaló el abuelo Mike, y es lo único que les queda ya del viejo.


    -        Quizás debería comprarle un gatito a Cloe. ¿Qué te parece, Holly?


    Miauuu. Definitivamente, esta gata me entiende.


    -        ¿Nos vamos?


    -        Claro.- dije al girarme y ver a mis chicas vestidas igual.


    Había preparado unos pantalones vaqueros y una camiseta rosa para Cloe que mi madre había metido en la bolsa, y Melissa se había vestido como ella. Incluso se había recogido el cabello en una coleta.


    -        Vaya, ¿vais de uniforme, señorita?


    -        Quería que me vistiera como ella… y rebuscó en mis cajones hasta encontrar una camiseta de su mismo rosa.


    -        Cloe… tía Meli ya es mayor para vestirse sola.


    -        ¿Y? Mami también, mucho más que ella, y a veces vestíamos del mismo color.


    Mi hija sonrió al hacer esa confesión, después miró a Melissa y le acarició la mejilla, diciéndole que estaba muy guapa y que no me hiciera caso.


    -        Papi no entiende de chicas.- joder, mi hija me iba a matar con sus salidas.


    -        ¿Cómo que no entiendo de chicas, señorita?


    -        A veces, nos gusta usar un mismo color. ¿Verdad, tía Meli?


    -        Cierto. Además, si vamos a pasear por el zoo, mejor ir con ropa cómoda. Y esta camiseta es realmente cómoda.


    -        Cloe, espero que cuando invitemos a tía Meli a cenar no quieras ver que se pone ella para ir vestida igual. No me gustaría ver a mi preciosa princesa vestida de negro.


    -        ¡Nooo! Ese color a mí no me gusta.


    -        Mejor.


    Besé la cabecita a mi hija y la mejilla a Melissa, salimos de la casa y desde el coche llamé a Sonya para que supiera que Melissa pasaría el día con nosotros.


    Cuando avisé a mi padre de que me cogía el día libre, se sorprendió ya que no he faltado así porque si en años, pero entendió que quisiera pasar tiempo con mi hija.


    Mi madre aplaudió y juraría que estaba dando saltos de alegría cuando le dije a ella que Melissa nos acompañaba. No me cabía duda, mi madre haría lo posible por organizar nuestra boda. Joder, y yo se lo agradecería.


     


    -        ¡Mira, un bebé león!- gritó Cloe cuado llegamos a la zona del rey de la selva.


    -        Si, y cuando crezca será tan grande como su papá. ¿Le ves?


    -        Si, es enorme. Y qué de pelo tiene.


    -        Mira su mamá, se encarga de que se alimente para hacerse grande.


    -        Las mamás son así, siempre lo hacen.


    En ese momento sonó mi teléfono, me disculpé y me alejé un poco para poder hablar.


    -        ¿Me echas de menos, hermanita?


    -        No me llamaste. Te dije que lo hicieras.


    -        Lo siento. Después del trabajo fui a casa de mamá a por Cloe y fuimos a recoger a Melissa. Cenamos con ella y… ha pasado la noche con nosotros.


    -        ¿Te has acostado ya con ella? ¡Por fin!


    -        No, sólo he dicho que ha pasado la noche con nosotros.


    -        Espera, ¿contigo y mi sobrina?


    -        Si.


    -        Así que sólo habéis dormido, y en la misma cama. ¿Y no ha pasado nada?


    -        Con mi hija en medio de los dos, creo que habría sido raro.


    -        Vale, te compro la excusa.


    -        Joder, que no es una excusa.


    -        Bueno, pues a ver si sacas tiempo para una noche de parejita. No esperes a que yo vuelva para quedarme con tu hija, aunque estoy deseándolo. ¡Es preciosa! No hay duda que es una Mayer. Es igualita a ti, salvo por el pelo.


    -        Si, todos coinciden.


    -        ¿Qué haces? Oigo ruido.


    -        Estoy en el zoo de Central Park con mis chicas.


    -        ¡Quiero una foto de los tres, ahora mismo!


    -        Vale, pero no me grites.- me giré y vi a mi hija riéndose con Melissa, que la sostenía en brazos mientras observaban a los cachorros de león jugar.


    -        Oye, cuida mucho de tus chicas. No pierdas a Meli, la quiero de cuñada.


    -        Ya es tu cuñada.


    -        Joder, Aiden, tú me entiendes. Quiero que esa mujer sea la madre de mis sobrinos.


    -        Y lo será, ya es tu cuñada.


    -        Y dale… ¡Que quiero que sea la señora Mayer! Dios, no puedo con vosotros. ¿Por qué sois tan difíciles Steven y tú? Claro, que Luke tampoco se queda atrás. ¿Es que aún no se ha dado cuenta ese cavernícola que a Becca le gusta?


    -        Dios, mariposa. Becca está con el soldadito…


    -        Y una mierda. A ella no le compro esa excusa. Quizás le guste estar con el soldadito, pero sigue enamorada de nuestro hermano mayor. Lo del soldadito se terminará, como lo ha hecho con el de Meli.


    -        No sé si Melissa ha terminado con él. Creo… creo que no.


    -        Aiden… no te des por vencido. Debes conquistarla, robarle el corazón. Aunque ella te quiere, necesita saber que tú sientes lo mismo. Le dolió que aquella noche no se lo dijeras por teléfono.


    -        Papá se ha quedado con mi R8, hasta que compre un coche familiar, dijo.


    -        Aiden, siempre tan hábil para cambiar de tema…- dijo seguido de un gran suspiro.


    -        ¡Papi! Vamos, ven. Vayamos a ver las jirafas.


    -        Voy, preciosa.


    -        Ay, mi niña. ¡Que me la como! Mándame esa foto, de los tres, pero ya.


    -        Que si… tranquila. Oye, y cómo está mi sobrino.


    -        O sobrina.


    -        Cierto. Dime, ¿te da mucha guerra el pequeñín?


    -        No, se está portando bien. No vomito por las mañanas, y me deja disfrutar de la comida.


    -        Me alegro.


    -        Aiden, el hotel de Johann de París es precioso. He hecho algunas fotos y pienso hacer lo mismo en el de Italia y Londres. He pensado… que estaría bien poner el nombre de estas ciudades a las tres suites principales. Con la decoración que hay en ellas.


    -        Eso suena genial. Seguro que le gustaría la idea al rubito alemán.


    -        Eso espero. Bueno, te dejo que sigas disfrutando de tus chicas.


    -        Esa es la idea. Te quiero, hermanita.


    -        Y yo. Dale un beso a tus chicas de mi parte.


    -        Lo haré. Adiós, mariposa.


    Colgué con una sonrisa y caminé hacia mis chicas. Seguían riendo y cuando les pedí que posaran conmigo para una foto que tía Lía me había pedido, Cloe me tendió los brazos para que la cogiera.


    Y así, con una de mis chicas a cada lado, Melissa hizo la foto mientras yo me sentía el hombre más feliz del planeta. Si, ahora lo tenía todo, una mujer a la que amaba y una hija que llenaría mi vida de buenos momentos, pero tampoco me faltarían los malos, esos nunca faltan en la vida.
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    -        Gracias.- dije cuando paré el coche frente a la casa de Melissa.


    -        ¿Por qué?


    -        Por pasar el día con nosotros. Para mí… ha significado mucho. Esa pequeña te ha cogido cariño.


    -        Y yo a ella, se hace querer. Es una niña estupenda.


    -        Melissa…- dije acercándome a ella, acariciando su mejilla.


    -        Será mejor que entre. Mañana es el primer día de clases y…


    -        Por Dios, necesito besarte.- susurré, tan cerca de sus labios, que o la besaba, o la besaba.


    -        Aiden… creo…


    -        Bésame, por favor Melissa. Déjame besarte.


    Y no dijo nada, sólo cerró los ojos y se acercó a mis labios, dejando que los míos se apoderan de los suyos. Y me invitó a entrar en su boca, abriendo los labios despacio y ofreciéndome su lengua. Joder, me encantan sus besos, son mi adicción desde la boda de mi hermana. La atraje hacia mí y rodeé su cintura con la otra mano, mientras ella deslizaba las suyas por mi pecho. Joder, qué calor de repente. Dios… tenía que hacerla mía, quería hacerle el amor. La cogí por la cintura con ambas manos y la levanté de su asiento para sentarla en mi regazo.


    -        Aiden, para…- dijo entre besos.


    -        No, no quiero. Melissa… quiero hacerte el amor, toda la noche. Joder, pasa la noche conmigo.


    -        Aiden… está Cloe…


    -        Está dormida. Seremos sigilosos. Lo haremos… lo haremos en el salón.


    -        No, Aiden. Por favor, para. Esto… esto no está bien.


    Y consiguió que me separara. Algo en el tono de su voz me decía que no iba bien. Que nosotros no estábamos bien.


    -        Melissa, ¿qué ocurre?


    -        Jeremy regresará el próximo sábado.


    -        ¿Le quieres?


    -        Ya te dije que si, pero no del modo que él cree. Yo… tengo que irme. Lo he pasado bien. Dale un beso mañana a Cloe, ¿quieres?


    -        Melissa. Te quiero. Joder, te quiero desde hace años.


    -        Aiden…


    -        ¿No querías saberlo? ¿No necesitabas saberlo para estar segura de que siento lo mismo que tú?


    -        Tienes una hija, debes ocuparte de ella. Pasar tiempo juntos…


    -        Puedo hacer eso y estar contigo. Dios, Melissa, por favor. No te alejes, no evites quererme y que estemos juntos.


    -        Debo irme.


    Y sin darme tiempo a reaccionar, abrió mi puerta y salió del coche. Corrió hacia su casa y me quedé allí, como un gilipollas, hasta que la vi entrar.


    ¿Qué demonios había pasado? Me había besado, me había correspondido el beso, incluso había permitido que la sentara en mi regazo y que me cuelguen si no he sentido cómo se estremecía cuando mi entrepierna ha palpitado bajo su sexo.


    Joder, esa mujer me desea tanto como yo a ella. ¿Por qué demonios trata de evitar lo inevitable?


    Miré hacia el asiento trasero cuando escuché a mi hija respirar fuerte. Seguía dormida, tan tranquila y ajena a todo… Puse el coche en marcha y me dirigí a casa de mis padres.


     


    -        Hola, mamá.- dije al entrar.


    -        ¡Hijo! ¿Dónde está mi nieta?


    -        En el coche, dormida.


    -        Oh, ¿no la dejas en casa tampoco esta noche?


    -        No, quiero pasar el día con ella mañana también.


    -        Bien, iré a verla. La eché de menos.


    -        Voy a por algo de ropa para ella.


    -        Hijo, me alegra verte. ¿Cómo está mi nieta?


    -        Dormida, en el asiento trasero de tu coche.- si, hice énfasis especialmente en el tu, para que le quedara claro que el R8 era mío.


    -        ¿Has visto coche ya?


    -        No, iré mañana, con Cloe.


    -        Eso está bien.


    -        Ay, hijo, dormida está preciosa. Voy yo a por esa ropa. ¿Sólo para mañana?


    -        Pensándolo bien… Papá, ¿te importa si no voy estos días al estudio?


    -        Claro que no hijo, claro que no.


    -        Entonces, ropa suficiente hasta el domingo, la traeré entonces. ¿Bien para ti, mamá?


    -        Por su puesto cariño.- dijo mi madre abrazándome.


    Cuando subió las escaleras, mi padre y yo salimos al coche para que él viera a Cloe. Abrió la puerta y se arrodilló junto a ella para coger su pequeña manita.


    -        Es una preciosidad, hijo. Debes cuidarla bien.


    -        Tranquilo, lo haré.


    -        ¿Cómo lo ha tomado Melissa?


    -        Bien, se han cogido cariño. Pero… no sé, papá. Hoy me ha dicho que el soldado vuelve el sábado. Creo… creo que realmente se quedará con él.


    -        ¿Le has dicho que la quieres?


    -        Claro que lo he hecho. Pero aún así… no sé papá, creo que la perdí aquella noche, cuando no le dije lo que sentía por teléfono.


    -        Hijo, Melissa está enamorada de ti desde que era una cría. Sólo había que verte con Olivia y ver cómo Melissa os miraba, esa cara de tristeza la vi en tu hermana Lía cuando supo que Nick estaba con alguien de la universidad. Y al final esos dos se han decidido a hablar sobre lo que sienten y ahí los tienes, de luna de miel y esperando un hijo.


    -        Pero Melissa es joven, querrá vivir su vida, disfrutar de la libertad de salir con las chicas, conocer chicos. Joder, no creo que con diecinueve años quiera hacerse cargo de una hija.


    -        Aiden, tu madre tenía veintidós cuando decidimos adoptar a seis estupendos niños de ocho, siete y cinco años. Y se quedó embarazada de Lía. ¿Crees que la importó? No, fue ella quien sugirió que adoptáramos a tus hermanos junto contigo. No quería separaros, y créeme, fue la mejor decisión que pudimos tomar.


    -        Melissa es más joven de lo que era mamá, y está en la universidad, ella quiere sacar su carrera de interiorismo.


    -        Y después formará parte de nuestro estudio, como su madre.


    -        La he perdido, papá. De eso estoy seguro.


    

  



  

    


    Llegué a mi edificio y dejé el coche en el parking, cargué la bolsa con ropa de Cloe y la cogí en brazos. Seguía dormida, sin duda el día la había agotado.


    Cuando entramos en el apartamento fui directo a mi dormitorio, dejé a Cloe sobre la cama y cogí el pijama que Melissa había dejado doblado sobre el sofá, la desvestí y le puse el pijama y la metí en la cama. Dejé su bolsa en el sofá y me puse mi pantalón de pijama. No tenía sueño, y no podía dormir, ni aunque lo intentara contando malditas ovejas. No conseguía sacarme a Melissa de la cabeza. La quería, estaba enamorado de ella y mi hija ya se había encariñado con ella. Joder, era la mujer que quería para compartir el resto de mi vida, y era perfecta para Cloe también.


    Me recosté en la cama observando dormir a mi pequeña, sonreí al verla dormir tan plácidamente, y de repente ella sonrió. ¿Habría sentido mi sonrisa? Estaría soñando, daría todo mi dinero por saber qué la hacía tan feliz en ese momento.


    No sé cuánto tiempo pasé así, observando a mi hija y acariciando su cabello. Era suave, tal como recordaba el de Olivia.


    El zumbido de mi móvil en la mesilla me devolvió a la realidad. Miré el reloj y vi que era cerca de las tres de la madrugada. Me asusté, tal vez se trataba de alguna emergencia. Cogí el móvil y vi el nombre de Melissa en la pantalla, me había enviado un mensaje.


     


    «No sé qué hago escribiéndote… No puedo dormir.»


     


    «Yo tampoco. Estoy mirando dormir a mi hija.» Hice una foto de Cloe dormida mientras sonreía y la adjunté con mi mensaje.


     


    «¿Qué estará soñando? Se ve feliz sonriendo.»


     


    «No lo sé, me preguntaba lo mismo. ¿Quizás con el zoo? Lo ha pasado bien. Está agotada, no se ha despertado desde que cayó rendida en el coche.»


     


    «Adoro a tu hija. Es una niña increíble. Y tú eres un padre estupendo.»


     


    «¿Y qué tal marido sería?» Joder, no me puedo creer que haya preguntado eso.


     


    «Magnífico.»


     


    «Gracias.»


     


    «No hay más que verte con ella. Te desvives por esa preciosidad. ¿Por qué no puedes dormir?»


     


    «Tengo miedo de aplastarla.» Bueno, en cierto modo no era mentira del todo. Me daba miedo caer encima de ella. Aunque la razón principal de mi falta de sueño era ella.


     


    «Es tan pequeña… ¿Cuándo tendrás su dormitorio listo?»


     


    «Espero que tía Diana lo tenga pronto. Esta semana sufriré de insomnio para no caer sobre ella. Y sé que después me costará separarme de ella.»


     


    «¿La tendrás toda la semana?»


     


    «Si. La llevaré a casa de mis padres el domingo. Me he cogido estos días libres para estar con ella. Mañana iremos a buscar un coche familia. Cosas del señor Mayer.»


     


    «Nada de deportivos. Esos no son familiares, aunque son muy sexys…»


     


    «Dios, tú si que eres sexy. ¿Por qué no puedes dormir tú? Mañana tienes clases…»


     


    «Precisamente por eso. La noche antes al primer día de universidad me cuesta dormir. ¿Qué tal se me vería resacosa el primer día de clases?»


     


    «Joder, ¿has bebido? Melissa, deja el alcohol ahora mismo.»


     


    «No he bebido, papá. Era una simple pregunta.»


     


    «Me siento viejo si me llamas así.»


     


    «Bueno, ahora eres padre. Un padre joven, atractivo y sexy… Cuando lleves a Cloe a la guardería habrá mamás sumergidas en charcos de baba a tu alrededor.»


     


    «Si me acompañas, podrás comprobar que no hay charcos.»


     


    «Será mejor que intente dormir, me levanto en… unas horas. Buenas noches, Aiden.»


     


    «Buenas Noches, Melissa.»


     


    Dejé el móvil en la mesilla, me acerqué a Cloe y la acurruqué en mi regazo. Estiró una de sus manitas y la puso sobre mi cuello, besé su cabecita y cerré los ojos. Olía a bebé, la colonia que mi madre le había comprado.


    -        Te quiero, preciosa. Siempre cuidaré de ti, y te prometo que tía Meli algún día será tu mamá. Puedes estar segura de ello.- susurré antes de dejarme atrapar por Morfeo.
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    -        ¿Entonces, blanco?- pregunté con Cloe en brazos.


    -        Si, a mami le gustaban los coches color blanco.


    -        Blanco será.


    Me dirigí al muchacho que tan amablemente nos había estado enseñando los coches, y le entregué lo necesario para la compra de mi nuevo coche familiar. Joder, deshacerme de mi R8 negro era una pena. Disfrutaba conduciendo ese coche…


    -        Ha hecho una buena elección, señor. El Mercedes clase E berlina es elegante, y usted se ve bien en él.


    -        Gracias, pero es el que le ha gustado a mi hija. Yo prefiero los deportivos, pero ahora con familia…


    -        Vaya, tienes muy buen gusto, señorita. Ten, ¿quieres un caramelo?


    -        ¡Siii! Gracias.


    -        Tienes una sonrisa muy bonita. ¿Cómo te llamas?


    -        Cloe, Cloe Mayer.


    -        Mayer… ¿Es usted hijo de Dean Mayer, el arquitecto?


    -        Así es. Soy el sexto hijo.


    -        Mi padre adora sus proyectos. Tiene en mente ampliar este concesionario, ubicarlo en otro lugar. ¿Cree que podría concertar una cita con su padre, y que nos hagan un estudio?


    -        Claro. Aquí tiene mi tarjeta. Llame al teléfono de la oficina, le atenderá Becca. Pida que le pasen con mi padre y diga que llama de mi parte, Aiden Mayer. Le haré saber que llamarán.


    -        Gracias. Cuando le diga a mi padre quién es nuestro nuevo cliente, no se lo va a creer.


    -        Bueno, espero que hagamos negocios pronto. ¿Cuándo podré recoger el coche? Es que estoy usando el de mi padre, y él tiene mi R8…


    -        El próximo martes podrá pasar a por él.


    -        Perfecto. Muchas gracias, señor Mitchell.


    -        Sabe, le voy a obsequiar con una de nuestras nuevas sillitas para niños. Cloe, ¿te gustaría elegir una?


    -        ¡Siii! La quiero con algo rosa…


    -        Mmm… puedo arreglarlo. Ven, veremos las que tenemos disponibles y pediré que fabriquen la tuya en color rosa y blanco. ¿Te gustaría?


    -        ¡Siiii! Papi, ¿has oído? Me van a hacer una especial para mí.


    -        Si, preciosa, tendrás tu propia sillita Mercedes.


    -        ¡Yupiiiii!


    Tanto el joven como yo no pudimos evitar nuestras carcajadas. Adoro a mi hija, su sinceridad y su espontaneidad son lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo.


    Cuado salimos del concesionario, fuimos al estudio para ver a mis hermanos y a mi padre, le comenté lo del dueño del concesionario y se lo anotó en un post-it que puso en la pantalla de su ordenador.


    Becca se volvió loca al ver a mi hija, y la niña no fue menos. Corrió hacia ella y se echó a sus brazos en busca de una chocolatina.


    -        ¡Pero si está aquí la niña más guapa de la ciudad!- dijo mi hermano Luke al verla.


    -        ¡Hola, tío Lu!


    -        ¿Lu? Aiden, tu hija se ha comido una sílaba…


    -        No, no lo ha hecho. Ha decido cómo llamaros a todos hasta que se aprenda bien los nombres.


    -        Vaya, así que ahora yo soy Lu. Y… ¿Cómo llamas al resto de tus tíos, canija?


    -        Veamos… Cloe, dile al tío Lu cómo llamarás a tío Steve.


    -        Tío S.


    -        Dios, quiero ver la cara de nuestro hermano. Será divertido.


    -        ¿Y tío Clark?


    -        Tío Ark.


    -        Paula es Ula, y Angie, An. Tenemos suerte de que a nuestra pequeña mariposa todos la llamamos Lía.


    -        De verdad, esta niña es genial. Por cierto, te queda muy bien mi sobrina en brazos, Becca.


    -        Ella es Bec- dijo mi hija sonriendo- ¡Y mira qué de chocolatinas me ha dado!- dijo dando palmadas y saltitos en su regazo.


    -        Bec, me gusta…- susurró con su sonrisa rompe corazones antes de marcharse.


    -        Vamos, preciosa, tenemos que irnos.


    -        Jo… pero quiero estar un poquito más con Bec…


    -        Vale, te dejo unos minutos. Así aprovecho y cojo algunas cosas del despacho.


    -        ¿Has oído, Bec? ¡Me puedo quedar contigo!


    -        Ay, mi niña. Y yo que me alegro. Señor Mayer, si algún día necesita una niñera… no le cobraré horas extra a la empresa.


    -        Becca, serás de gran ayuda, desde luego.


    -        Qué puedo decir, me gustan los niños.


    -        ¡Y te quedan muy bien, nena!- y ahí estaba de nuevo mi hermano Luke.


    Sonreí al ver a nuestra secretaria roja como un tomate, caminé hacia mi despacho y recogí algunas cosas. Cuando regresé, Steve cargaba a mi hija en brazos y la lanzaba al aire. Otro niñero, sin duda alguna, todos lo éramos. Será estupendo tener algún día la casa de nuestros padres llena de niños, nuestros hijos. Desde luego, Dean y Avery Mayer serán los abuelos más orgullosos del mundo.


     


    Después de comer unos sándwiches en la cafetería cerca del estudio, Cloe y yo decidimos ir a la universidad a recoger a Melissa. Sólo esperaba que ella no se enfadara conmigo por eso. Fue impulsivo, lo sé, pero necesitaba verla.


    Aparqué el coche en uno de los sitios libres que encontré en el aparcamiento y cogí a Cloe en brazos para ir hacia la entrada de la universidad y nos sentamos en uno de los bancos.


    Cientos de jóvenes salían hablando, riendo e incluso maldiciendo a algunos de sus profesores. Si, así era la universidad. Qué recuerdos…


    -        Mira papi. Ahí está tía Meli.- y antes de que pudiera mirar hacia donde señalaba mi hija, se puso en pie y salió corriendo hacia ella con sus bracitos extendidos- ¡Tía Meli!


    -        ¡Cloe, ven aquí! Por el amor de Dios…


    Corrí tras ella y cuando Melissa la vio, se agachó para cogerla, la estrechó en un fuerte abrazo y la besó la mejilla. Mis primas Bianca y Brenda estaban con ella, y había algunas chicas más que supuse serían compañeras de clase.


    -        No puedes salir corriendo de ese modo, preciosa.- dije al llegar junto a ellas.


    -        Quería ver a la tía Meli.


    -        Hola, primo. Así que tenemos una primita… ¡pero qué guapísima es!- dijo Bianca.


    -        Hola, soy Cloe.- dijo mi hija agitando su manita.


    -        Preciosa, ellas son las primas Bianca y Brenda.


    -        ¡Son iguales!- dijo con los ojos completamente abiertos.


    -        Si, son gemelas.


    -        Mmm… las primas Bebé.


    -        ¿Cómo dice?


    -        Tranquila, Brenda. Hasta que consigamos que diga bien el nombre de todos, ella os llamará a su modo.


    -        ¡Genial! Bianca y Brenda, las primas Bebé. ¡Me gusta tu hija, primo!


    -        Y a mí, Bianca, y a mí.


    -        ¿Qué hacéis aquí?- pregunto Melissa.


    -        Pensamos que estaría bien recogerte y que nos acompañaras a merendar. Después te llevaremos a casa.


    -        Bueno… yo…


    -        ¡Melissa!- una voz de hombre hizo que todos nos giráramos hacia mi espalda. Allí estaba el soldadito. Pero ¿no regresaba el sábado?


    -        Jeremy…


    -        Hola, nena.- se inclinó y la besó en los labios. ¿En serio? Joder, ¿es que no ves a la niña que tiene en brazos, imbécil?


    -        Chicas, Louis y David están en el coche. ¿Estáis listas?


    -        Claro, vamos.- dijo Bianca.


    -        Tía Meli… ¿no vienes a merendar con nosotros?- Dios, me mataba ver a mi pequeña pelirroja triste.


    -        Hoy no puedo. Ya había quedado con tus primas y…


    -        ¿Él es tu novio?


    -        Si, lo soy. ¿Y tú quien eres, princesa?


    -        Cloe, la hija de mi primo Aiden.- dijo Brenda.


    -        Vaya, no sabía que tenías una hija.


    -        Bueno, se enteró hace poco. Es una larga historia.- dijo Melissa.


    -        Preciosa, vamos. Las chicas se van con sus novios.- dije cogiendo en brazos a mi hija, que tenía lágrimas en los ojos que ella misma no quería derramar.


    -        Vale.- pasé el pulgar por sus ojos y atrapé algunas lágrimas.


    -        No llores, preciosa. No llamamos a tía Meli para preguntar. Vamos, di adiós a las chicas.


    -        Adiós.


    -        Adiós, preciosa.- Bianca y Brenda le cogieron una manita cada una y la llevaron a sus labios para besarla- Cloe, ¿quieres que mañana merendemos contigo?


    -        ¿Podréis?


    -        Claro que si, preciosa. Las primas Bebé irán contigo y papi mañana. ¿Nos recoges a esta hora, primo?


    -        Si, aquí estaremos. Adiós. Pasadlo bien, chicas.


    Me giré mientras mi hija decía adiós con su pequeña manita. Caminé hacia el aparcamiento y allí estaba el coche donde los novios de las gemelas esperaban. Joder, hasta yo tenía ganas de llorar por lo que acababa de pasar. Dios, ¿se puede ser más estúpido? No, claro que no. La perdí hace tiempo, y no la iba a recuperar jamás.


     


    El resto de la tarde fue divertida. Compramos algunas películas de las princesas Disney que tanto le gustaban a mi pequeña pelirroja. Hicimos palomitas, panqueques y preparamos fruta troceada. Merendamos viendo algunas películas y después de un vaso de leche caliente, le di una ducha a Cloe, la puse el pijama y la metí en la cama.


    Y aquí estoy, sentado en el sofá de mi salón tomando mi tercera copa del whisky más caro que encontré en el mueble bar.


    Joder, las dos de la madrugada y no soy capaz de dormir. He paseado hasta el dormitorio cada media hora para comprobar a mi hija, ahora sé lo que sentía mi madre cuando Lía y Dean eran pequeños. Y entiendo por qué iba a vigilarlos cada cierto tiempo.


    Miedo, eso era lo que sentía. Miedo a que pudieran atragantarse durmiendo, o que dejaran de respirar. Lo sé, debo estar paranoico, pero por Dios que ahora que tengo a esa niña no quiero perderla por nada del mundo.


    Unos leves golpecitos en la puerta de mi apartamento hicieron que abriera los ojos. ¿Quién podía ser a esta hora? Dejé el vaso en la mesa, me puse en pie y caminé despacio hacia la puerta. Cuando vi quién era, a través de la mirilla, juro que sentí cómo se me paraba el corazón.


    Ella, ella había venido a mi apartamento. Algo no debía ir bien…


    -        Melissa…- dije apenas en un susurro cuando la tenía en frente.


    Me miró, no dijo una sola palabra. Tenía los ojos hinchados, rojos, como si hubiera estado llorando. De repente se volvieron vidriosos, las lágrimas se agolpaban de nuevo en ellos. Sorbió por la nariz y se abalanzó a mis brazos, me rodeo la cintura y sentí las lágrimas recorrer mi pecho.


    -        No lo entiende, él no lo entiende.- fue lo único que dijo.


    Cerré la puerta, la cogí en brazos y cuando nuestros ojos se encontraron, sentí sus manos en mi cuello atrayéndome hacia ella. Y me besó, unió sus labios a los míos y me recibió con su lengua húmeda y suave entrando en mi boca.
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    Llegué con Melissa en brazos hasta el sofá, me senté con ella en mi regazo y sequé las lágrimas que se deslizaban por sus mejillas.


    -        ¿Qué ocurre, pequeña?


    -        Jeremy no entiende que no puedo seguir viéndole.


    -        ¿Has hablado con él de ese tema?


    -        Si.


    -        Y… ¿qué motivos le has dado?


    -        Que lo paso bien con él cuando salimos, pero no puedo quererle como a él le gustaría porque sigo pensando en otra persona.


    -        Pero él ya sabía que sentías algo por… esa otra persona, ¿verdad?


    -        Si, desde antes de que nos besáramos la primera noche.


    -        En Santa Mónica, la noche que Lía decidió seguir sola sus vacaciones.


    -        Si. Soy una tonta. Discutí con tu hermana por eso y estuvo semanas sin hablarme. Aún así, creo que sigue molesta por eso.


    -        Melissa, aquello ya pasó, debes olvidarlo. Créeme, mi hermana lo ha hecho. Te quiere mucho, eres una de sus chicas. Todas tenéis esto para saber que estáis muy unidas.- dije señalando el tatuaje de su inicial y la media luna que todas lucían en una de sus muñecas.


    -        El otro día, cuando dijiste que me quieres… ¿lo decías en serio?


    -        Claro que si, pequeña. Pero, oye.- sostuve su barbilla con mi mano e hice que me mirara- Entiendo que eres joven, que querrás disfrutar de esa juventud y de tu libertad, y ahora que está Cloe…


    -        Adoro a esa niña. Es una parte de ti, y sé que ya la quiero como te quiero a ti.


    -        Espera, has dicho… ¿has dicho que me quieres?


    -        Si.


    -        Melissa, ¿has terminado definitivamente con el soldadito?


    -        Si.


    -        Dios, pequeña…- la atraje hacia mí y me apoderé de sus labios.


    Necesitaba besarla, estrecharla en mis brazos. Joder, tenía que hacerla mía.


    Deslicé las manos por su espalda y la cogí por las nalgas para sentarla a horcajadas sobre mis piernas, y el leve contacto del bulto que comenzaba a formarse en mi entrepierna al rozar su sexo, hizo que Melissa gimiera. Metí las manos por debajo de su camisa y acaricia su piel, era tan suave como imaginaba. Se estremeció al contacto de las yemas de mis dedos acariciando su espalda, y se aferró a mi cuello atrayéndome más hacia sus labios, como si no quisiera que nos separáramos.


    Comencé a desabrochar los botones de su camisa, la deslicé por sus brazos y la dejé caer sobre mis pies. Nos separamos unos segundos para respirar y cuando mis ojos se fijaron en el sujetador de encaje negro que llevaba, Dios, eso fue directo a mi entrepierna, que palpitó y creció aún más. Sin duda estaba luchando por salir de mis pantalones.


    -        ¿Estás segura, pequeña?- cogió mis mejillas entre sus manos, se acercó a mí y asintió. Sin palabras, no eran necesarias. Acercó sus labios a los míos y me besó.


    Desabroché el sujetador y me deshice de él, lo dejé caer en algún lugar del salón. Llevé mis manos al botón de sus pantalones, lo desabroché y bajé la cremallera. Joder, lo hice tan despacio que eso se sintió tan jodidamente sexy…


    Me aferré con ambas manos a su cintura, acaricié su piel con mis pulgares y de nuevo la sentí estremecerse.


    Deslicé la mano por el interior de los pantalones, y cuando llegué al borde de su ropa interior, noté el encaje en mis dedos. Llevé una mano a su espalda y la sujeté con fuerza mientras llevaba la otra dentro de su ropa interior, y cuando mi mano acarició su sexo, Melissa gimió.


    -        Estás… mojada… pequeña.- susurré entre besos.


    Lentamente, deslicé un dedo en su húmedo interior y ella me correspondió moviendo sus caderas, adelante y atrás, buscando su propio placer.


    Entrelazó sus dedos en mi cabello y al tiempo que se estremecía, tiraba de él. Joder, estaba excitado y tenía la entrepierna a punto de reventar.


    Froté su clítoris, lo pellizqué con dos dedos, y de nuevo volví a penetrarla con el dedo mientras acariciaba su botón del placer con el pulgar. Dejé sus labios y me centré en sus pezones. Besé, mordisqueé, chupé y succioné primero uno y después otro, sin dejar de penetrarla y buscar que se corriera en mi mano.


    -        Así… así, pequeña. Córrete. Melissa, córrete para mí.


    Aumentó el ritmo de sus movimientos, seguí inmerso en darle placer a mi mujer y cuando sentí que su cuerpo se estremecía y arqueaba su espalda, supe que estaba cerca. Chupé uno de sus perfectos pezones y la acerqué más a mí, la estreché entre mis brazos y cuando llegó su orgasmo se dejó caer sobre mí, apoyando la cabeza en el hueco entre mi hombro y mi cuello.


    Jadeando, temblando y tratando de calmar su respiración, Melissa cubrió de besos mi cuello.


    -        Pequeña… necesito estar dentro de ti. Ya. Ahora mismo.


    -        Y yo quiero que lo estés.


    -        Dios… te quiero tanto…


    Volví a apoderarme de sus labios y la besé con devoción. Me puse de pie con ella en brazos, la dejé en el suelo y me separé para quitarle los pantalones, llevando con ellos el tanga negro de encaje a juego con el sujetador.


    Desnuda, frente a mí, era perfecta. Deslicé las yemas de mis dedos por sus piernas cubriendo una de ellas con un camino de besos mientras me ponía de nuevo en pie, acariciando sus muslos, sus costados, su vientre, sus pechos y llevando mis manos a sus hombros para atraerla hacia mí.


    Sentí sus manos en mi pecho, deslizando en lentas caricias sus dedos, bajando hasta mi cintura donde se encontró con mis pantalones. Metió las manos en su interior y deslizó el pantalón y los bóxers hasta que los sentí caer a mis pies. Salí de ellos y me quedé desnudo frente a ella. Nos miramos a los ojos y el brillo que vi en los suyos me tranquilizó. Ella me quería, de verdad lo hacía. La estreché entre mis brazos y hundió su cara en mi pecho mientras rodeaba mi cintura con sus brazos, y yo disfrutaba del perfume de su cabello.


    -        Pequeña, tenemos un problema.


    -        ¿Qué pasa? ¿No quieres que hagamos…?


    -        ¡¿Qué?! Joder, pues claro que quiero. Si no quisiera no tendría el mástil en todo lo alto.


    -        ¿Entonces…?


    -        Tengo los preservativos en el dormitorio. Pero Cloe está durmiendo allí.


    -        Oh… bueno… Ve, esperaré aquí.


    -        ¿No te irás?


    -        No.


    -        ¿Lo prometes?


    -        Lo prometo.


    Besé su frente y me separé de ella. Caminé hacia el pasillo y antes de entrar en él me giré a mirar por encima de mi hombro. Melissa me regaló una sonrisa y saludó con su mano.


    Joder, tenía a la mujer que amaba y deseaba desnuda en el salón de mi casa, dispuesta a entregarse a mí.


    Entré en el dormitorio sin hacer ruido. Me acerqué a la cama y observé a mi pequeña pelirroja dormir plácidamente. Estaba acurrucada y abrazada a la almohada. Nota mental, comprarle un peluche grande y suave para dormir.


    Abrí el cajón de la mesita y cogí lo que necesitaba. ¿Uno, tal vez dos? Bueno, mejor la caja para no tener que volver.


    Volví a dejar la puerta entrecerrada y así poder escuchar si Cloe se despertaba y me llamaba.


    Cuando entré en el salón, Melissa estaba sentada en el sofá, abrazada a sí misma, con la cabeza agachada. Podía escucharla sollozar, y vi que su móvil estaba encendido sobre la mesa.


    -        Pequeña, ¿estás bien?- pregunté sentándome a su lado y rodeando su cuerpo tembloroso con mis brazos.


    -        Me ha enviado un mensaje.


    -        ¿Quién?


    -        Jeremy.


    -        Pequeña… no llores. Sabes que no soporto verte así.


    -        Cree que estaba con él para darte celos a ti, para que finalmente pasara esto.


    -        ¿Cómo? Ese tío es gilipollas. Sabes… sabes que siento esto desde hace tiempo. Pero, joder, el gilipollas fui yo por no decirlo aquella noche. Debería…


    -        No importa. Eso ya no importa. Lo has dicho, y yo también. Y quiero estar contigo…


    -        Entonces, olvida lo que ha dicho ese soldadito y mírame.


    Sorbió por la nariz, aún sollozando, y no me miró inmediatamente. Seguía temblando y la atraje a mi cuerpo para estrecharla en él.


    -        Melissa, mírame.- cogí su barbilla con dos dedos y nuestras miradas se encontraron.


    Sus ojos vidriosos y llenos de lágrimas me mataban. No soportaba verla así, y menos por un imbécil que se había divertido con ella sabiendo que estaba enamorada de otro hombre.


    -        Lo siento. Creo que debería irme…


    -        Ni hablar.- dije secando las lágrimas de sus mejillas.


    -        Siento esto. Quería hacerlo, de verdad que quería pero…


    -        Pequeña, tenemos todo el tiempo del mundo para hacerlo siempre que queramos.


    -        Voy a vestirme, me iré a casa.


    En ese momento sonó su teléfono. Lo cogí de la mesa y miré el nombre de su madre en la pantalla. Eran cerca de las tres de la madrugada y era normal que estuviera preocupada.


    -        Será mejor que contestes. Dile que te quedas a dormir en mi casa. Que has cenado aquí y se no has hecho tarde.


    Le entregué el teléfono y habló con su madre. Sonya se quedó tranquila una vez que hablé con ella. Corroboré la historia de su hija y nos dio las buenas noches.


    Melissa ya tenía puesta su ropa interior, y sostenía entre sus manos la camisa y el pantalón. Me puse el pantalón del pijama y, con la caja de preservativos en la mano y mi móvil en la otra, caminamos juntos hacia el dormitorio.


    Saqué una camiseta del armario para ella, nos metimos en la cama con mi hija entre los dos y nos cogimos de la mano.


    Aún con los ojos cerrados, Melissa seguía llorando en silencio. Apreté fuerte su mano y en el silencio de mi dormitorio le hice saber que no importaba nada de lo que dijera el resto del mundo.


    Yo la quería, joder si la quería desde hace tanto tiempo que haberme acostado con otras mujeres para olvidarme de ella me dolía como el infierno.


    Aferrado a su mano cerré los ojos y cuando escuché que su respiración se había normalizado, conseguí dormirme junto a las dos mujeres de mi vida.
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    El sonido de la televisión viniendo del salón me despertó. Estaba solo en la cama, ni mi hija ni Melissa estaban allí. Me levanté, me di una ducha rápida y me puse ropa deportiva.


    Cuando entré en el salón vi a mi pequeña pelirroja sentada en el sofá viendo dibujos.


    -        Buenos días, preciosa.


    -        ¡Papi! Tía Meli ha hecho panqueques y gofres. Venga, vamos a desayunar.


    -        Vaya, no sabía que mis chicas habían cocinado.


    -        ¿Tus chicas?- preguntó Cloe.


    -        Buenos días, Aiden.


    -        Buenos días, pequeña.- me acerqué a ella y rodeando su cintura, le di un tierno beso en los labios.


    -        ¡Papi, le has dado un beso a tía Meli!


    -        Ajá.


    -        Pero… ayer… ese hombre…


    -        No es su novio, preciosa. Era solo un amigo que pretendía ser el novio de tía Meli.


    -        Y si él no es su novio… ¿lo eres tú?


    -        ¿A ti te gustaría que tía Meli fuera novia de papá?- pregunte sentando a mi hija en uno de los taburetes.


    -        Ajá. Si, ella es buena conmigo.


    -        ¿Y bien?- pregunté acercándome a Melissa, abrazándola y apoyando la barbilla en su hombro mientras servía los panqueques y los gofres.


    -        Y bien, ¿qué?


    -        ¿Serás la novia de su papá?


    -        Aiden…- se estremeció. Su cuerpo tembló bajo el mío y la abracé aún más fuerte.


    -        Vamos, Cloe quiere que lo seas. Y yo también.


    -        Anda… por fiiii… tía Meli…- dijo mi pequeña pelirroja haciendo pucheros.


    -        ¿Sabes que a tu hija no se le puede negar nada cuando pone esa carita?


    -        Eso es bueno.


    -        Si, ya veremos cuando empiece a pedir cosas… y tú a gastar tu dinero.


    -        Me lo gastaré encantado, en las dos mujeres de mi vida.- y volví a besarla, esta vez un poco más profundo.


    -        ¡Yupi!- gritó Cloe dando palmaditas.


    -        Si, sois las mujeres de mi vida.


     


    Llevamos a Melissa a casa a que se cambiara de ropa y cogiera sus cosas para la universidad. No tenía clase hasta las diez así que íbamos con tiempo.


    Cuando aparqué en el aparcamiento del campus, sacamos a Cloe de la sillita y la acompañamos cerca de la entrada. Allí nos encontramos con las primas Bebé y algunas de las compañeras de clase de Melissa.


    Acordé recogerlas por la tarde para ir a merendar con mi pequeña pelirroja y cuando Melissa y yo nos despedimos con un largo y dulce beso, mis primas levantaron sus pulgares en señal de visto bueno. Dios, verla caminar era una delicia. Cómo contoneaba sus caderas y lo bien que le quedaba la falda tubo que se había puesto aquella mañana.


    Cloe y yo fuimos al estudio para ver a mi padre y los chicos. Me contaron que se habían reunido la tarde anterior con el dueño del concesionario en el que había comprado mi nuevo coche familiar y estaban trabajando en algunos bocetos.


    Me facilitaron algunos datos con los que empezar a hacer números para el proyecto y salimos todos a tomar café con Cloe.


    -        Y me van a hacer una sillita especial para mí.- dijo después de contarles que teníamos coche nuevo.


    -        Eso es genial, preciosa.- dijo Luke.


    -        ¿Te gusta el apartamento de tu papá?- preguntó Steve.


    -        Si. Ya quiero mi dormitorio, aunque me gusta dormir con papi y tía Meli.- joder, no esperaba que lo contara.


    -        Vaya… así que nuestro hermanito duerme con tía Meli.


    -        Luke, deja a tu hermano.- dijo mi padre levantando una mano.


    -        Si no digo nada. Sólo que ya era hora de que estos dos se decidieran, como sus hermanos.


    -        ¿Y tú? ¿Alguna vez piensas darte cuenta de cómo te mira Becca? Por amor de Dios, esa morena quiere ser tu mujer.


    -        Aiden…


    -        No, papá. Estoy cansado de callarme las cosas. ¿Y Steve? ¿Es feliz saliendo a cenar con Mia y después no poder ni siquiera besarla? Joder, que siempre soy yo el imbécil que no hace bien las cosas. Olivia me engañó, me dejó, volvió y se fue de nuevo. Y eso me dolió como si mil paredes me cayeran encima. Pero ¡joder! ¿Veis lo bueno que resultó aguantar toda esa mierda? Tengo una hija preciosa, perfecta, y voy a hacer las cosas bien por ella. Y Melissa es lo mejor que me ha pasado en la puta vida de mierda que vivo desde que perdí a Olivia por segunda vez. No pienso perder a Melissa también, no ahora que la he recuperado.


    -        Vaya, está enamorado hasta el tuétano.


    -        Si, esto huele a boda, hermano.


    -        Chicos…


    -        Déjalo, papá. Cuando se den cuenta de lo que realmente sienten por sus mujeres, entonces me entenderán. Vamos, preciosa, despídete del abuelo y los tíos. Vamos de compras.


    Y cuando mi hija besó a los hombres de mi familia, salimos de la cafetería y subimos al coche, rumbo al centro comercial, para comprar algunas cosas que necesitábamos para el apartamento.


     


    -        ¡Me gusta ese oso!- gritó Cloe cuando vio un gran oso marrón con un lazo rosa.


    -        Ese será, entonces. Lo podremos poner en una esquina en tu dormitorio.


    -        ¡Siii! Y mira ese conejito blanco. ¿Puedo comprarlo para dormir con él? En el apartamento de mami tenía uno parecido. Pero… todo tuvo que quedarse allí.


    -        Preciosa, ese conejito será tu compañero de sueños.- dije cogiéndola en brazos y besando su frente.


    Cuando terminamos de comprar los peluches, salimos cargados de bolsas y bajamos al parking para guardarlas en el coche.


    Regresamos para comprar algo que había pensado para Melissa, no era algo de gran importancia, pero quería que se quedara a pasar la noche con nosotros más a menudo y pensé que podría tener sus propios productos en nuestro apartamento.


    -        Coco. Tía Meli cuando se baña huele a coco.- dijo Cloe mientras mirábamos los estantes de gel de baño.


    -        Muy bien, coco… aquí está. Ahora champú para su suave cabello. Mmm… ¿camomila para cabello rubio, tal vez?- pregunté a la dependienta que nos acompañaba.


    -        Si, buena elección.


    -        Dos hermanas modelos, madre modelo retirada, eso es de buena ayuda siempre.


    -        Oh, y la madre de esta niña tan guapa, ¿también es modelo?- preguntó la dependienta, que juraría me estaba haciendo ojitos.


    -        Mi mami está en el cielo.


    -        Oh, lo siento cariño. Mmm… no te pongas triste.


    -        Ahora tía Meli es novia de mi papi. Y la estamos comprando algunos regalos.


    -        Eso suena bien. Dime, ¿te gustan las cosas de princesas?


    -        ¡Siii!


    -        Sobrinas, cinco. Eso también ayuda.- dijo ella sonriendo- Pues esta colonia, de regalo par ti.


    -        ¿Qué se dice, preciosa?


    -        ¡Muchas gracias!


    -        No hay de qué.


    Tras comprar productos de higiene, perfume, neceser, algo de maquillaje, un cepillo para el cabello y algunas cremas corporales, fuimos a una tienda donde vendían pijamas para mujer.


    Cloe escogió tres, cómo no en tonos rosas y blancos, para Melissa, y decidió que al menos uno quería comprar para ella que fuera igual que el de Melissa. Y tal como había dicho mi novia aquella mañana… no se le puede negar nada a mi hija cuando pone esa carita.


     


    Estábamos sentados en el mismo banco que el día anterior, cantando esa canción infantil que tanto le gustaba, mientras yo trataba por todos los medios aprendérmela entera, cuando vi que el soldadito se acercaba hacia nosotros.


    -        Joder, lo que me faltaba…- dije casi en un susurro. Pero las palabras feas a mi hija no se le escapaban.


    -        Papi…


    -        Lo sé, cariño. Lo siento.


    -        ¿Aiden Mayer?- y ahí estaba, el soldadito buscando guerra.


    -        Si.


    -        Soy Jeremy. Conozco a Melissa.


    -        Si, te vi ayer.


    -        ¿Puedo?- preguntó señalando el banco.


    -        Adelante.


    No estaba seguro de lo que podría decirme este hombre, pero sin duda no me apetecía que mi hija estuviera presente si tenía que darle una puta paliza. Claro, que viendo los músculos del amigo… la primera me iba a doler de lo lindo.


    -        Verás, quería… quería decirte que tú ganas. Melissa siempre ha estado enamorada de ti, me lo dijo y joder si dolió.


    -        Papi, ha dicho una palabra fea.


    -        No pasa nada, preciosa. Jeremy no dirá ninguna más, ¿verdad? Porque si lo hace tendrá que darte un dólar para el tarro de las palabras feas que tenemos en la cocina.- joder, mi hija me miró como si me hubiera vuelto loco, pero por Dios que al final me siguió la corriente, porque ese maldito tarro no existía. Si, mi hija odiaba al tal Jeremy tanto como yo.


    -        ¿Me das ahora medio dólar? Como no sabías las normas de las palabras feas…- que puñetera mi hija, ¡menudos morritos pone cuando pide!


    -        Claro.- dijo el soldadito sacando la cartera. Dios, no había duda que era mi hija, ¡será malditamente buena con la contabilidad!- Aquí tienes. Espero que no se me escape ninguna otra.


    -        Gracias. Cuando tenga el tarro lleno, papi prometió comprarme una bici para salir al parque los domingos.- y ahí están de nuevo los morritos. Joder, si que va a ser buena negociando. Porque Analía y yo no tenemos la misma sangre, sino apostaría a que es igualita a su tía paterna.


    -        Claro, una rosa con flores blancas.


    -        Exacto.


    -        Preciosa, ve a ver si salen tía Meli y las primas Bebé. Pero no te alejes más de aquel árbol.


    -        Si, papi.


    Cuando mi pequeña pelirroja estaba junto al árbol, mientras Jeremy y yo la observábamos, vi de reojo que el soldado sonreía.


    -        Tienes una hija muy lista. Eres un hombre afortunado.


    -        Gracias.


    -        Sabes, yo tenía una hija, ahora tendría su edad. Mi chica también estaba en el ejército. Nos habíamos trasladado a Mosul con la niña, no teníamos a nadie que pudiera hacerse cargo de ella, así que el comandante nos dio permiso para que viviera con nosotros hasta que encontráramos un apartamento aquí y mis chicas se instalaran.


    -        Has dicho que tendría su edad.


    -        Si, así es. Una noche decidimos salir a cenar. Mala idea. Unos insurgentes hicieron estallar algunas bombas por la zona y… bueno. Aquella fue la peor noche de mi vida. Acababa de pedirle a Laura que se casara conmigo, era el segundo cumpleaños de nuestra pequeña Molly.


    -        Joder, lo siento.


    -        Eso es un dólar, amigo.- dijo sonriendo.


    -        Cierto. Mi pequeña quiere una bici para los domingos. Se la compraré antes de que tenga el tarro lleno, pero ella no lo sabe.


    -        Eso es lo mejor, dar un regalo sin que lo esperen. Eso fue Melissa para mí. Un regalo que llegó cuando no lo esperaba.


    -        Jeremy… yo…


    -        Tranquilo. Sé que ella es tuya desde antes de conocerme, y lo respeto. No volveréis a saber de mí. Quisiera… quisiera que le entregaras esto. Es una de las fotos que tengo de mi mujer y mi hija. Se parece mucho a ellas, por eso cuando la vi no pude evitar sentir lo que sentí por Laura.


    -        Son preciosas.- dije al ver a una mujer joven rubia de ojos claros con una niña sonriente, que era su viva imagen, en brazos.


    -        Aiden, por favor dile que siento el mensaje que le envíe anoche. La seguí hasta tu apartamento y al ver que no volvía a salir… yo…


    -        No es cierto lo que le dijiste. No estaba contigo para darme celos, simplemente quería poder olvidarse del imbécil que no se atrevió en su momento a decirle que la quería. Y cuando lo hice era tarde, la había perdido.


    -        No, amigo. Nunca la perdiste. La noche que discutió con tu hermana al final no nos acostamos. De hecho, no nos hemos acostado en todo este tiempo.


    -        ¿Cómo dices?


    -        Lo que oyes. Aquella noche nos besamos, y es cierto que, si no entra Analía en el dormitorio, habríamos acabado haciendo algo más que eso. Pero no pasó nada. Nunca hemos pasado de algunos besos y abrazarla. Siempre fue tuya, y espero que ahora que la tienes, puedas conservarla y amarla como ella merece.


    -        Joder, pensé que vosotros…


    -        Dos dólares, tu hija a este paso va a tener un par de bicis nuevas. Aiden, Melissa te quiere, y solo espero que realmente tú seas el adecuado. Y si alguna vez le haces daño, o se arrepiente de estar contigo, si viene a buscarme no dudaré en conseguir que sea mía, y podrás olvidarte de recuperarla. Ella lo sabe, la he enviado un mensaje para decirle que me retiro del juego, pero que siempre que me necesite podrá buscarme.


    -        Yo… te aseguro que la quiero y no volveré a perderla.


    -        Eso espero, esa mujer merece que la amen. Y ahora me voy, no quiero que me vea cuando salga. Buena suerte, amigo. Eres afortunado, tienes dos buenas mujeres a tu lado. Cuida de ellas, si algún día las pierdes te arrepentirás de muchas cosas.- estrechó mi mano y desapareció tal como había llegado.


    Cuando miré hacia el frente, vi a Cloe jugando con una ardilla y cuando escuchó el griterío de algunos alumnos que salían, corrió hacia mí para sentarse en mi regazo y esperar que saliera nuestra chica.


    -        Ten, dos dólares para el tarro.


    -        ¿Son de ese hombre?- preguntó sonriendo.


    -        No, son míos.


    -        Papi…


    -        Bueno, ahora tenemos dos dólares y medio para ese tarro. Por cierto, no me habías dicho que querías una bici.


    -        Ni tú que había un tarro para palabras feas.


    -        Ahí le has dado, preciosa. ¿Sabes? Me gustaría que cuando seas mayor quisieras trabajar en la empresa de papi, serás buena con los números y negociando.


    -        Mami decía que tengo tu cerebrito.


    -        Joder, y esos morritos de pedir…


    -        Un dólar, por fiiii.- si, de nuevo los morritos de mi hija pidiendo. Dios, me va a arruinar dólar a dólar.


    Pero adoro a mi hija. Apenas hace unos días que está conmigo y ya no puedo vivir sin ella. Me encanta disfrutar de sus pequeños bracitos aferrados a mi cuello, cuando duerme y escucho su respiración y la veo sonreír en sueños. Si pudiera adivinar algo en esta vida, sin duda sería los sueños de mi hija.


    -        Pero qué bien se ve este papá.- dijo una voz dulce y melodiosa.


    -        Hola.- dijo mi pequeña pelirroja saludando con su manita.


    -        Hola. ¿Cómo te llamas?


    -        Cloe Mayer. ¿Y tú?


    -        Rose West.- joder, ese nombre me sonaba… y al mirar hacia ella…


    -        Hola, Aiden.


    -        Papi, ¿la conoces?


    -        Es… una conocida.


    -        Bueno, creo que no hace mucho hicimos algo para conocernos mejor.


    -        Rose, si no te importa, estoy esperando a mi novia.


    -        Oh, así que esta pequeña tiene una mamá. No me informaste de que tenías familia la noche que nos acostamos.


    -        Disculpa, pero… ¿qué haces aquí?


    -        Soy profesora en la universidad. Creí que lo recordabas y por eso estabas aquí.


    -        ¡Primo!- gritó Bianca acercándose a nosotros.


    -        Señorita West.- dijo Brenda.


    -        Hola, chicas. Vi a esta preciosa niña y no pude evitar parar a conocerla. Es realmente guapa. Su padre dice que vinieron a buscar a su novia. ¿Brenda y Bianca son primas suyas, señor Mayer?


    -        Si, mis primas pequeñas.


    -        Supongo que la mamá de esta preciosidad no tardará en salir.


    -        En realidad…- dijo Melissa acercándose a nosotros para coger en brazos a mi pequeña, regalándome un leve roce de labios- Su mamá se fue al cielo hace poco, ¿verdad, preciosa? Pero yo soy la novia de su papá, ¿a que si?


    -        Si, tía Meli es novia de papi, y algún día será mi mami.


    Me puse de pie junto a mis chicas y pase uno de mis brazos por los hombros de Melissa, acercándola a mi costado. Si, esta es mi familia.


    -        Vaya, señorita Wilks, no sabía que a su corta edad ejerciera de madre de una niña de… ¿cuatro, cinco años, tal vez?


    -        Tengo cuatro.- dijo mi hija- Y tía Meli se porta muy bien conmigo. Hace panqueques para el desayuno.


    -        Chicas, será mejor que nos vayamos. La merienda nos espera.- dije mirando el reloj de mi muñeca.


    -        Claro. Nos veremos mañana, señorita West.- Bianca sonríe al pasar junto a Rose, la pelirroja de aquella fatídica noche. Joder, ¿me dijo que era profesora aquí? Maldita sea, tantos whiskys no fueron buenos aquella noche.


    Caminamos hacia el coche y tras sentar a Cloe en su sillita, las gemelas se encargaron de entretenerla durante el camino.


    Melissa estuvo callada, tan callada que temía que se hubiera imaginado que aquella mujer me conocía. Tenía cosas que hablar con ella, había mucho que explicar…


     


    Cloe disfrutó de la merienda con mis primas y Melissa, sin duda fue mimada y consentida por todas, ninguna pudo negarse a esos morritos. Cuando le contó a Melissa lo del tarro de las palabras feas, le dijo que se encargaría de que yo cumpliera con el castigo, aunque ella no estuviera delante. Y eso me llevó a pensar en los momentos en que pudiéramos tener algo de intimidad. Calculaba que al menos tendría que añadir diez dólares a ese maldito tarro. Para cuando Cloe tenga edad de ir a la universidad, tendrá un buen fondo económico a costa de mis palabras feas.


    -        Mira Cloe,- dijo Brenda cuando pasamos por una tienda de peluches- en esta tienda puedes hacer tus propios peluches. ¿Te gustaría que entráramos a hacer uno?


    -        ¿Podemos, papi?


    -        Claro, lo que tú quieras preciosa.


    -        Primo, deja que nosotras disfrutemos de esto con ella. Vosotros… podéis esperar ahí enfrente tomando un café.- dijo Bianca cogiendo la mano a mi pequeña.


    -        Está bien. Pórtate bien con las primas ¿vale, preciosa?


    -        Si, papi.- dijo mandándome un beso con la mano.


    Cogí la mano de Melissa, entrelacé nuestros dedos, y con las manos unidas pasé mi brazo por sus hombros, situándome al lado contrario. Caminamos hacia la cafetería frente a la tienda y nos sentamos en una de las mesas. Le pedimos al camarero un par de capuccinos y me preparé para contarle lo que había hablado con Jeremy.


    -        He visto al soldado.


    -        ¿Cómo? ¿Dónde le has visto?


    -        En la universidad, mientras esperaba con Cloe.


    -        Me envió un mensaje esta mañana.


    -        Lo sé, me lo ha dicho. Sale del juego, ya eres toda mía.


    -        Si, pero… dice que si algo sale mal entre tú y yo…


    -        Si, también lo sé. Podrás ir a buscarlo y hará lo posible porque me olvides y acabéis juntos.


    -        No me he acostado con él, nunca.


    -        También me ha explicado eso. Y él me ha dado esto. Quiere que sepas que después de lo que pasó hace un par de años, fuiste un regalo para él.


    -        Oh, ellas son…- dijo al coger la foto entre sus manos, y vi un par de lágrimas deslizarse por sus mejillas. Sin duda conocía la historia.


    -        Pequeña, no llores.- dije secando sus mejillas con mis pulgares.


    -        Debe ser duro perder a tu novia y tu hija el mismo día. Se lamenta por no haber estado en ese momento con ellas. Molly estaba cansada y Laura decidió ir con la niña al coche mientras Jeremy pagaba la cuenta. Una de las bombas explotó y él… lo perdió todo aquella noche.


    -        No sé qué haría si os perdiera a Cloe y a ti, ahora que por fin tengo todo lo que he querido desde que entendí que sentía algo por ti.


    -        Aiden… soy demasiado joven para ti. Tú… tú mereces alguien más de tu edad.


    -        ¿Estás loca? No quiero a nadie más que a ti. Te lo aseguro Melissa.


    -        Conocías a la señorita West, ¿verdad?


    -        Melissa…


    -        Por favor, sólo dime si la conocías de antes. Ella… te miraba como si os conocierais.


    Joder, esto iba a ser difícil. Me armé de todo el valor del que fui capaz de reunir y le conté de qué conocía a Rose West. Ella escuchó atentamente, sin interrumpir, mientras asumía que me había acostado con otra mujer cuando pensé que ella lo había hecho con otro hombre.


    -        Pero eso está en el pasado. Joder, sabes que jamás he repetido con una de esas mujeres. Es simple sexo y después nada, todas han estado de acuerdo en ello.


    -        No la señorita West. Ella te miraba como si quisiera repetir.


    -        Pequeña, con el beso que me has dado al coger en brazos a nuestra hija, has dejado más que claro quién es mi mujer.


    -        Cloe no es mi hija…


    -        Lo es, claro que lo es. Eres la novia de su padre y eso te da derecho a ejercer de madre con ella. No creo que nuestra pequeña pelirroja se oponga. Te adora.


    -        Aiden… estás loco.


    -        Si, pero loco por ti. Y esta noche, cuando Cloe se duerma, te voy a demostrar cuánto.


    -        ¡Aiden!- dijo ruborizándose.


    -        Joder, Melissa, que no eres virgen, por amor de Dios.


    -        ¿Y qué sabes tú si lo soy o no?


    -        Bueno, recuerdo a un tal… ¿Andy? De tu instituto.


    -        Si, un error en mi vida. Solo fue una vez, desde entonces…


    -        Joder, pequeña, tenemos que solucionar eso. ¿Cómo has podido aguantar estos dos últimos años?


    -        Bueno… tus primas me regalaron un pequeño juguete por mi dieciocho cumpleaños.


    -        Dios, me vas a matar. Creo que algún día tendrás que traer ese juguete a nuestro apartamento.


    -        Aiden, es tu apartamento.


    -        Y ahora también es el tuyo. Cloe y yo compramos algunas cosas esta mañana para que tengas allí, y así podrás pasar la noche con nosotros más a menudo.


    -        ¡Papi, tía Meli!- la voz de mi pequeña hizo que nos giráramos a mirar hacia ella.


    -        ¡Vaya, menudo oso, preciosa!


    -        ¿Te gusta? Se llama Meli. Mira, en el lazo pone su nombre.


    -        Oh, cariño… ¿le has puesto mi nombre?


    -        Si, porque tiene el color de tus ojos, y también le gusta el rosa, como a ti y a mí.


    -        Es muy bonita.


    La sonrisa de mi hija por lo que tenía en las manos y por cómo le había gustado su nuevo peluche a Melissa, desde luego que no tenía precio. Era una osita de tamaño mediano, en color blanco, con un vestido rosa de bailarina de ballet, un lazo en la cabeza y otro en el brazo derecho, en distintos tonos de rosa, en el que podía leerse “Meli” en letra blanca.


    Melissa cogió en brazos a nuestra pequeña pelirroja y nos dirigimos al parking del centro comercial para coger el coche y llevar a las gemelas a casa.


    Pasamos por casa de Melissa y cogió algo de ropa para dejar en el apartamento y poder ir desde allí después a la universidad. Tenía carnet, pero aún no se había comprado coche por lo que a menudo usaba el de su madre ya que Adam solía llevar a Sonya al estudio siempre que lo necesitase.


    Y una idea pasó por mi mente en ese instante. ¿Por qué tendría que deshacerme de mi precioso R8 negro si podía tener los dos coches?
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    -        Vamos preciosa, toca baño.


    -        Pero me baña tía Meli.


    -        Si, tranquila.


    -        Nos vamos a bañar juntas, ¿te apetece? Así probamos ese gel de coco que me habéis comprado.


    -        ¡Siiii! Y oleré como tú.


    -        Eso es. ¿Te gusta ese gel?


    -        Si, me gusta cómo hueles, tía Meli.


    -        Entonces… vamos a darnos ese baño mientras papi se da una ducha y te prepara la cama.


    -        ¡Vale!


    Y ahí van mis dos mujeres, mi pequeña pelirroja en brazos de Melissa mientras se ríe por las cosquillas que le hace mi mujer. Joder, qué bien suena eso, mi mujer. ¿Algún día conseguiré que sea la señora Mayer? Espero que si, que acepte casarse conmigo. Dios, me he vuelto un blando. ¿Dónde demonios quedó el mujeriego de sexo de una noche? Si, murió con la pelirroja de hace meses. Joder, Rose, la pelirroja a la que se suponía no volvería a ver. Y resulta ser profesora de mi mujer. Genial… no me quedaría más remedio que verla cada puto día que fuera a buscarla.


    Abrí el grifo de la ducha y dejé el agua correr mientras me desnudaba. Entré y sentí el agua caer sobre mi cuerpo, joder, necesitaba esto. Desde que Cloe había llegado a mi vida estaba más cansado de lo normal, incluso me levantaba más tarde de lo que estaba acostumbrado. Sería difícil recuperar el ritmo de trabajo después de esta semana.


    Escuché risas en el dormitorio, mi pequeña tenía una risa perfecta. Corté el agua y me sequé un poco con la toalla, la enrosqué en mi cintura y salí del cuarto de baño, encontrándome a Melissa con una bata negra contándole un cuento a Cloe, que ya estaba acurrucada en mi cama.


    -        Y a la joven doncella se le iluminó la cara cuando su caballero de brillante armadura fue a rescatarla de la cueva donde la tenían los ladrones.


    -        Qué malos. A las chicas hay que quererlas, ¿verdad papi?


    -        Claro que si, preciosa.- dije abriendo el armario y cogiendo uno de mis pantalones de pijama para regresar al cuarto de baño. Si no estuviera allí mi hija, habría dejado caer la toalla al suelo y le habría arrancado esa batita a Melissa.


    Cuando regresé al dormitorio, Melissa seguía susurrando junto a Cloe, que ya tenía los ojos cerrados y se había abrazado a su conejito de peluche para dormir.


    Me acerqué a ellas, me arrodillé junto a la cama y llevé mi mano al cabello de mi pequeña, coloqué uno de sus mechones detrás de su oreja y ahí estaba, esa sonrisa mientras dormía.


    -        Es perfecta.- susurré.


    -        Si, es una niña adorable.


    -        Vamos, dejemos que duerma. ¿Quieres una copa de vino?


    -        Me sentará bien antes de dormir.


    Me puse en pie, tendí la mano hacia Melissa y cuando la cogió la ayudé a levantarse de la cama. Y así caminamos juntos hacia la cocina, sin decir nada, simplemente sintiendo nuestras manos unidas.


    Saqué un par de copas del armario mientras Melissa se sentaba en uno de los taburetes, después cogí una botella de Merlot y la abrí, serví las copas y le ofrecí la suya.


    -        Por nosotros. Por los tres. Porque estás aquí, conmigo, y porque me quieres como yo te quiero.- dije acercando mi copa para brindar.


    -        Por nosotros tres.


    Tras dar un sorbo al delicioso vino, dejamos las copas en la encimera y me acerqué a ella, la estreché entre mis brazos y besé su cabello.


    -        Mmm… hueles realmente bien. Empieza a gustarme el coco.


    -        Mi madre lo usaba conmigo cuando era pequeña, y desde entonces no he usado otro. Me gusta tener ese dulce aroma en mi piel.


    -        Joder, y a mí me gusta que lo tengas.


    -        Aiden, eso es un dólar para el tarro.


    -        Pequeña, deberás llevar la cuenta de las palabras feas que diga cada vez que te haga mía, porque tendré que llenar ese jodido tarro después.


    -        Ya son dos.


    -        Bien, porque al menos conté que serían unas diez, pero…- abrí el lazo que cerraba su bata y descubrí que no llevaba nada debajo de ella. Sólo había piel, su perfecta y delicada piel- Joder, Melissa. Tendré que poner cien dólares cada mañana en ese maldito tarro.


    -        Chsss… Calla… y bésame.


    -        Joder, no será necesario que insistas.


    Me incliné y me apoderé de sus labios, uniendo nuestras lenguas en un apasionado beso mientras mis manos se deslizaban bajo esa batita y acariciaban cada centímetro de piel. Sus caderas, su cintura, su espalda, sus pechos… redondos, perfectos y turgentes. Sus pezones erizados y erectos, duros y reclamando atención mientras los gemidos de Melissa se ahogaban en nuestras bocas.


    Sus manos pasaron por mi pecho, deslizándose lentamente hasta llegar a mis hombros, después a mi cuello, y las entrelazó acercándome más a ella, profundizando más nuestro beso. Dios, esto se sentía jodidamente bien.


    Sentía la hinchazón en mi entrepierna, aumentando cada segundo que pasaba, palpitando queriendo liberarse de mis pantalones.


    Deslicé las manos hacia las nalgas de Melissa, las agarré con fuerza y la levanté del taburete, joder, estaba a punto de morir de excitación.


    Caminé con ella hasta la pared detrás de donde estaba sentada y rodeé mi cintura con sus piernas, la pegué a la pared y di un leve empujón con mi erección en su sexo desnudo.


    -        Dios… pequeña… no sabes cuánto te deseo.


    -        Demuéstralo. Quiero verlo.


    -        Joder, cuando pueda hacértelo en la cama…


    -        Aiden, demuéstrame cuánto me deseas. Ahora.- sus palabras salían entre jadeos, y joder, que me parta un rayo si eso no llega directo a mi maldita entrepierna.


    -        Te quiero, Melissa.


    Beso sus labios, paso a su cuello y me inclino para atender sus pechos, esos pezones siguen reclamando atención, mientras ella se aferra a mi cabello y tira de él con cada mordisco que doy en sus duros pezones.


    Saco del bolsillo de mi pantalón un preservativo, lo llevo a mi boca y rasgo el plateado envoltorio con los dientes, mientras observo a Melissa morder su labio inferior y el brillo de su mirada que indica que está excitada, muy excitada.


    Mientras se aferra a mí y la mantengo pegada a la pared, paso mis dedos por la cintura del pantalón y los dejo caer a mis pies, me pongo el preservativo en mi erección liberada y deslizo una mano hacia el sexo de mi mujer.


    -        Joder, pequeña. Estás tan jodidamente húmeda…


    -        Es por ti, esto siempre ha sido por ti.- dice acercándose a mis labios para besarme. Después me da un leve mordisco en el labio inferior y mi erección palpita de nuevo, acercándose a la entrada húmeda de su deseoso sexo.


    La vuelvo a besar y llevo la punta de mi erección hacia ella, la introduzco un poco y Melissa jadea. Separo nuestros labios, la miro fijamente a los ojos y me quedo quieto unos instantes.


    -        ¿Qué ocurre?- pregunta aún jadeante.


    -        Quiero verte, quiero ver tus ojos, quiero ver tu reacción cuando esté dentro de ti.


    -        Solo hazlo, Aiden. Hemos esperado mucho tiempo para esto.


    -        Dios… me matas, pequeña.


    Y de una embestida estoy dentro de ella, tal como siempre he querido. Es tan apretada… sus músculos se aferran a mi erección con tanta facilidad. Su cuerpo se estremece y siento su piel erizada bajo mis manos. No me muevo, dejo que su cuerpo se acostumbre a mi invasión. Se siente tan bien, tan jodidamente bien, que podría pasar el resto de mi vida ahí dentro.


    Comienzo a mover mis caderas, dentro fuera, dentro fuera. Y ella me recibe arqueando su espalda de manera que mis embestidas son más profundas. Me aferro a sus nalgas, las aprieto y la muevo a ella al ritmo de mis propios movimientos.


    Sus manos han caído a mi espalda y siento sus uñas clavarse en mi piel cada vez que la punta de mi erección toca su lugar más profundo.


    Joder, no estaba preparado para esto… no aguantaré mucho si su ansioso sexo sigue succionando mi erección de ese modo.


    -        Pequeña… no sabes cuánto deseaba esto.


    -        Si. Si lo se. Yo… yo también te deseo, Aiden.


    -        Joder… me voy a correr en menos de un minuto. Por Dios, pequeña… esto es jodidamente perfecto.


    -        No pares, Aiden. No pares ahora. Sigue… ¡sigue!


    -        Si, pequeña, así, disfruta. Joder, me voy a correr. Melissa, estoy a punto de correrme. Dios… córrete conmigo, pequeña. Vamos, córrete…


    -        Si… Oh, Dios, Aiden… ¡si…! ¡Si…! ¡Aiden…!


    Apoyo mi frente en su hombro y ambos nos dejamos llevar cuando alcanzamos juntos el clímax. Joder, este ha sido el mejor orgasmo de toda mi vida. Y con la mujer que realmente amo, con la que quiero pasar el resto de mi vida.


    -        Te quiero, Melissa…- susurro sin apartar mi frente de su hombro, mientras ella me abraza y cubre de besos mi cuello.


    -        Y yo a ti, Aiden.


     


    Sentado en el sofá, con Melissa en mi regazo, he pasado los últimos veinte minutos. En silencio, no han hecho fata las palabras, simplemente el sonido de nuestras respiraciones y sentir nuestras caricias.


    -        Deberíamos ir a la cama. Mañana tienes clases.


    -        Estoy tan bien aquí contigo…


    -        Lo sé, yo también. Pero no quiero ser el causante de que mañana llegues tarde.


    -        ¿Me llevaréis Cloe y tú? Mi primera clase es a las diez.


    -        Claro. Y ahora vamos, a la cama, señorita Wilks.


    -        Mmm… está bien, señor Mayer.


    Me inclino y beso su frente, y sin soltar nuestro abrazo, me pongo en pie y camino por el pasillo hacia el dormitorio.


    Nuestra pequeña pelirroja sigue dormida abrazada a su conejito de peluche. Retiro la sábana y recuesto a Melissa, me acerco a sus labios y los cubro de besos.


    -        Buenas noches, cariño.- susurró.


    -        Buenas noches, mi amor.- y esas palabras, acompañadas de su sonrisa y el brillo de su mirada, se clavan en mi corazón y lo hinchan de un modo que jamás creí que fuera posible.


    Cuando me recuesto en la cama y miro a las dos mujeres con las que la estoy compartiendo, mi corazón estalla de júbilo. Soy el hombre más afortunado y feliz de toda la maldita ciudad de Nueva York. Pero, por desgracia, la fortuna y la felicidad en nuestra familia suelen durar poco y, en ocasiones, algunos errores del pasado siempre vuelven.
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    Mi semana de vacaciones para disfrutar de mi pequeña pelirroja ha llegado a su fin. Esta tarde llevaré a Cloe a casa de mis padres, así que hemos decidido pasar la mañana de este domingo soleado paseando por Central Park, comiendo hamburguesas y perritos calientes y estrenando la bici rosa con flores blancas que mi pequeña encontró en el apartamento cuando regresamos el viernes después de dejar a Melissa para su viernes de chicas con las gemelas y Becca. Si, faltaba mi hermana, pero la pequeña Mayer está disfrutando de una más que lujosa y relajante luna de miel.


    Y si, le compré a mi hija la bici, y no porque llenara el tarro de las palabras feas, sino porque quise comprarle su primera bici.


    Y aquí estamos, Melissa y yo sentados en uno de los bancos mientras vemos a nuestra pequeña rodar a nuestro alrededor, sonriendo y gritando de felicidad.


    -        Tienes una hija increíble, Aiden.


    -        Tenemos. Te considero su madre, Melissa.


    -        Es pronto aún para eso.


    -        Bueno, eso tiene fácil solución. Te casas conmigo y arreglamos el papeleo.- joder, ¿en serio acabo de decir eso en voz alta? Si, su mirada confirma que lo acabo de hacer.


    -        Espero que estés de broma.


    -        ¿Y si no? No tiene por qué ser ahora, ni siquiera en unos meses, podemos esperar un año.


    -        Aiden…


    -        Vale, es broma. Pero si que quiero que seas mi esposa, algún día.


    -        ¡Vaya! Mira a quién tenemos aquí.- joder, esa maldita voz…


    -        Señorita West… qué sorpresa…- dice Melissa con una sonrisa demasiado fingida.


    -        Los domingos aprovecho para salir a correr con Buster.- dice acariciando un pastor alemán que la acompaña- Y vosotros, ¿disfrutando de una tarde sin hija?


    -        No, nuestra pequeña Cloe está ahí montando en su bici nueva.


    -        Oh, así que hoy es día en familia. Bien, los hijos deben pasar tiempo con sus padres, aunque no sean los biológicos.


    -        Se hace tarde, debemos llevar a Cloe a casa de mis padres. Vamos, Melissa.


    -        Nos veremos en clase, señorita Wilks.- Dios, cómo odio a esta mujer. ¿De verdad me acosté con ella? Joder.


    -        Si. Adiós, señorita West.


    Y rodeando la cintura de Melissa, caminamos hacia donde está Cloe, y como era de esperar, cuando le digo que tenemos que irnos, ahí están sus morritos. Estoy perdido, esta jovencita hará conmigo lo que quiera…


     


    -        ¡Mamá, estamos en casa!


    -        ¡Hijo! No os esperaba tan pronto. ¡Cariño! ¿Cómo está mi nieta favorita?- pregunta cogiendo en brazos a mi pequeña pelirroja.


    -        Soy tu única nieta, hasta que nazca el bebé de tía Lía.


    -        Cierto, pero tengo unos meses más para malcriarte a ti. ¿Lo has pasado bien con papá estos días?


    -        Si. Y mira, me ha comprado una bici.


    -        Aquí podrás usarla en el jardín siempre que quieras. Vamos, llevemos tus cosas a tu dormitorio. Hijo, esperad en el salón, avisaré a tu padre y le diré a Rosalinda que traiga café y pastas.


    -        Bien. Vamos, Melissa.


    Y ahí va mi madre, sonriendo mientras Melissa y yo caminamos cogidos de la mano hacia el salón. Si, mi madre está feliz porque conseguí a la chica. Joder, incluso yo estoy feliz.


    -        ¿Estás bien?- pregunto cuando nos sentamos en el sofá y paso el brazo por sus hombros- Has estado muy callada desde que vimos a tu profesora.


    -        Ha sido una semana larga.


    -        ¿Va todo bien en clase?


    -        ¿Quieres la verdad?


    -        Claro. Joder, no quiero que haya secretos entre nosotros.


    -        Bien, en ese caso… La señorita West la ha tomado conmigo desde que nos vio en la universidad.


    -        No entiendo.


    -        Es fácil. Te acostaste con ella, quiere repetir o que seas exclusivo de ella, y ahora que sabe que soy tu chica la ha tomado conmigo. El miércoles nos puso un examen sorpresa, nos los entregó el jueves. Mis respuestas eran perfectas, las comparé con las gemelas. Y ¿sabes? Ellas aprobaron con un ocho y medio y a mí me dio un maldito cinco.


    -        ¿Seguro que las respuestas estaban bien?


    -        ¿Lo estás diciendo en serio? Joder, Aiden. Estoy estudiando interiorismo para entrar en el estudio de tu padre, es algo que me gusta, y además también escogí contabilidad como tus primas y la señorita West me está jodiendo desde que sabe lo nuestro.


    -        Pequeña…


    -        No, ni pequeña ni nada. Mira… será mejor que… Me marcho. Por favor, despídeme de tu madre y Cloe.- y sin darme tiempo a reaccionar, veo cómo se levanta con el móvil en la mano y habla con la empresa de taxis.


    Antes de que cierre la puerta, atrapo su codo y salgo con ella. La pego a la pared y me apodero de sus labios de modo que no pueda dar la dirección de mis padres para pedir ese jodido taxi. Le quito el móvil de la mano y cuelgo la llamada.


    -        Aiden, me voy. Quiero irme, en realidad.


    -        No, no te vas.


    -        Si, me quiero ir. Nosotros… nosotros no tenemos nada que ver. Tú eres mayor y necesitas…


    -        A ti. Joder, Melissa, te necesito a ti. Eres la única mujer a la que quiero.


    -        La señorita West no opina lo mismo. Me contó con todo lujo de detalles la noche que pasasteis. Oh, si, y también me dijo que os habéis visto en varias ocasiones.


    -        ¡¿Cómo?! Miente.


    -        No lo creo. Recuerda bastante bien la ropa que llevabas dos días de la semana pasada cuando Cloe y tú fuisteis a recogerme, y esas noches me fui a casa de mis padres.


    -        No me lo puedo creer. ¿Hablas en serio? No puedes pensar que me estoy follando a otra estando contigo.


    -        ¿Y cómo sabe eso si ni siquiera os ha visto esperarme?


    -        Nos habrá visto. Joder, Melissa… sabes que te quiero.


    -        No soy lo que necesitas, la señorita West se ha encargado de dejarlo bastante claro. Tú… tú tienes necesidades que yo no sería capaz de satisfacer.


    -        ¿De qué demonios estás hablando? Sabes que el sexo no es todo. ¡Maldita sea, Melissa!


    -        Yo… yo no hago algunas cosas. Y…


    -        ¿Qué cosas? Joder, explícate un poco, Melissa.


    -        Dice que disfrutas cuando le follas el culo. Y yo lo siento, pero eso no va conmigo.


    -        Dios… no me lo puedo creer. Lo que recuerdo de aquella maldita noche, que fue la única que estuve con esa mujer, es que me hizo una mamada, una puta mamada, la puse a cuatro patas dándome la espalda y me la follé, no quería verle la cara porque me sentía una mierda por querer olvidarte con otra mujer.


    -        Pasó la noche contigo, en el apartamento. Y…


    -        ¡Mentira! Joder, la llevé a un puto hotel. No meto a esas mujeres en mi apartamento. Terminé de follármela, me vestí y me largué. No sé lo que hizo ella después y tampoco me interesa.


    -        Aiden… me voy. Por favor, deja que llame un taxi.


    -        Ni hablar. Te vas, pero conmigo.


    -        No, quiero estar sola, necesito estar sola.


    -        No pienso dejar que lo estés. Melissa, eres mi chica, la mujer a la que quiero, joder ¿tan difícil es de entender?


    -        ¿Aiden? Qué hacéis ahí fuera, hijo.


    -        Ya entramos, un minuto mamá.


    -        Despídeme de ellos.- quitándome su móvil de la mano, sale corriendo mientras me quedo ahí parado como un imbécil. No me puedo creer que por una puta noche con esa jodida pelirroja, ahora esté perdiendo a la mujer de mi vida.


    ¿Cómo demonios se atreve a mentir de ese modo? Por el amor de Dios, no me he visto con ninguna otra desde que estoy con Melissa…


    -        ¿Dónde está tía Meli?- pregunta mi pequeña pelirroja cuando la cojo en brazos.


    -        Tenía que irse, preciosa. Mañana tiene un examen y quiere estudiar antes de acostarse.- si empiezo a mentir ahora a mi hija… mal camino llevo.


    -        Pensé que se quedaría a cenar.- dice mi madre.


    -        No podía.


    La mirada de mi madre me dice que no me cree. Joder, tendré que mejorar mi manera de mentir porque si no estoy jodido.


     


    La vuelta a mi apartamento es una mierda. Solo, escuchando la canción que me recuerda a mi chica. Joder, Ed Sheeran se ha vuelto mi compañero de viaje nocturno cuando pienso en mi rubita de ojos claros.


    La quiero, maldita sea si la quiero. La necesito, es la mujer con la que quiero pasar el resto de mi vida y se cree la sarta de mentiras que le ha contado una tía con la que cometí el error de acostarme una vez. Joder, ninguna de las otras me ha ocasionado problemas, ¿qué demonios le he hecho yo a esta maldita pelirroja para que me joda así la vida?


    Me doy una ducha y me pongo el pantalón de pijama. Meterme en la cama solo es un puto infierno. Ella debería estar ahí, esperándome para que le haga el amor, abrazarla y quedarse dormida con la cabeza sobre mi pecho.


     


    «La cama está demasiado vacía, me faltas mis chicas.»


     


    Le envío el mensaje y espero su respuesta. Pasan los minutos y no recibo nada. Nada, ni siquiera un buenas noches. Estoy jodido, muy jodido. ¿La he perdido otra vez? ¿Esto ha sido todo? Una semana, una sola semana con la mujer a la que quiero. No, me niego a pensar eso. Tengo que arreglar esta mierda, no puedo perderla y que vuelva a los brazos del soldado porque ese sería nuestro final. Ni hablar, no la voy a perder, será mía.
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    Cuatro días sin saber nada de Melissa. No contesta mis llamadas, no responde a mis mensajes y ni siquiera la veo cuando voy a buscarla a la universidad.


    Las gemelas son mis informadoras, me aseguran que está bien, aunque algo decaída.


    Joder, y es culpa mía. He intentado ver a la señorita West cada vez que he ido a la universidad, pero siempre ha terminado sus clases una hora antes y se ha marchado. Dios, estoy desesperado.


    -        Señor Mayer.- la voz de Becca irrumpe en mis pensamientos.


    -        Pasa.


    -        Disculpe, llamé a la puerta pero… no respondía.


    -        Tranquila, estaba… distraído.


    -        Tiene una visita.


    -        No tenía reuniones para hoy.


    -        Cierto, esta mujer dice que es urgente.


    -        ¿Qué mujer?


    -        Una tal… Rose West.- dice mirando el pequeño papel que tiene en la mano.


    -        Hazla pasar, y… Becca.


    -        ¿Si?


    -        Que no nos moleste nadie, y si en media hora no se ha marchado, avisa a seguridad para que la saquen de aquí.


    -        Si, señor.


    Vale, ha llegado el momento de enfrentarme a esa loca. Porque debe estar loca si cree que después de aquella maldita noche había posibilidad de que ocurriera de nuevo.


    -        Buenos días, Aiden.- joder, odio su voz.


    -        Buenos días.


    -        Me han dicho en la universidad que has estado preguntando por mí estos días.


    -        Así es. Necesitaba hablar contigo.


    -        Yo también. Como le he dicho a tu secretaria… es importante.


    -        Explícame por qué tuviste que mentirle a Melissa. Entre nosotros no hay nada, fue una noche, sólo una puta noche.


    -        Bueno, tenía que hacerle ver a esa niña que no te convenía. Además, ahora tienes una hija, y otro encamino.


    -        ¡¿Perdona?!- si pudiesen salirse los ojos… los míos ya estarían por los suelos de mi despacho.


    -        Si, esto es lo importante.- saca una carpeta de su maletín y la extiende en mi escritorio. Y no doy crédito a lo que mis ojos leen.


     


    Paciente: Rose West. Prueba de embarazo: Positivo. Tiempo de gestación: once semanas.


     


    Dejé de leer, había más pruebas, incluso una ecografía, pero cerré la carpeta y la lancé de nuevo hacia ella.


    -        Estás loca. Ese hijo no es mío.


    -        Bueno, de mi marido desde luego que no es.


    -        ¿Estás casada?


    -        Creí que lo recordabas, te lo dije cuando nos conocimos.


    Joder, ahora si que estaba jodido… pero bien. No podía ser mío, siempre uso protección, la única con quien no lo hacía era Olivia y… Dios, Cloe es el resultado de aquella última vez.


    -        Mi marido lo sabe, está ilusionado, cree que es suyo y no voy a quitarle esa ilusión, pero te aseguro que te haré la vida imposible si no ayudas con la manutención de tu hijo.


    -        Definitivamente, estás loca. No soy el padre de ese bebé.


    -        ¿Quieres apostar? Hay pruebas que se pueden hacer antes de que nazca.


    -        Dime que no le has dicho esto a Melissa…


    -        Oh, claro que sabe que estoy embarazada. He tenido que contarlo en la universidad porque las mañanas están colmadas de mareos y vómitos. ¿Sabes? No creí que pudiera quedarme embarazada, llevaba tanto tiempo intentándolo con mi marido…


    -        Esto no puede estar pasando. Por eso Melissa… joder, se fue por tu culpa.


    -        Así que la niñita te ha dejado. Ha hecho bien, seguramente le serías infiel a la primera ocasión.


    -        ¿Como tú a tu marido? Joder, no me lo puedo creer.


    -        Bien, ahora tú decides. Espero que sea la decisión, correcta, estoy dispuesta a perder a mi marido si con ello consigo que afrontes tu paternidad de nuestro bebé. Él no es tan importante, conseguí lo que quería de él y el divorcio será muy suculento. Lleva engañándome con su secretaria tres años, lo tuyo fue una venganza. Pero sin duda, la mejor follada que me han hecho en seis años.


    -        Sal de aquí. No quiero volver a verte.


    -        Te equivocas, esperamos un hijo, me verás a menudo. A no ser… que quieras que arruine tu reputación, y la de toda tu familia. No creo que a tu padre le guste que el nombre de Mayer Arquitectos quede por los suelos. Piensa en la de clientes que podríais perder.


    -        ¡Sal de aquí!- y ante mi grito, Becca abrió la puerta y dejó entrar a dos de los chicos de seguridad. Si, esta chica es eficiente.


    -        Señorita, por favor, será mejor que nos acompañe.- dice uno de nuestros gorilas.


    -        Espero que pienses bien lo que harás, Aiden. Tienes un hijo en camino.


    Y con esas palabras, los ojos de Becca salieron tan lejos como lo habían hecho los míos. Dios, estaba jodido, muy, muy jodido.


     


    -        Joder, hermano, ¿no puedes guardar a tu amiga en los putos pantalones?- Luke estaba desesperado, tanto o más que yo.


    -        ¡Que no es mío! ¿Tan difícil es de creer?


    -        Tienes a Cloe…


    -        ¡Maldita sea, Luke! Ella es hija de la que fuera la mujer a la que amaba, por el amor de Dios, ¡esta mujer fue un polvo de una puta noche! Y me arrepiento de ello.


    -        Hijo… tendremos que hacer esa prueba de paternidad. Pero será mejor que la llevemos sin que lo sepa, si no es tuyo podría falsificar las pruebas.


    -        Hay que hablar con su marido.- para este tema tan puñeteramente ridículo hemos querido contar con nuestro abogado, Timothy.


    -        Deben llevar como seis años juntos, pero al parecer el tipo la engaña con su secretaria.


    -        Hay que encontrarle.


    -        Será difícil…


    -        Creo que no.- al escuchar la voz de Melissa me giro hacia la puerta. Tiene los ojos hinchados, ojeras y su sonrisa se ha perdido.


    -        Pequeña…- digo poniéndome en pie para acercarme y abrazarla. Lo necesito, joder si lo necesito- Estás aquí… Dios, te echaba de menos.


    -        Kevin West, profesor de literatura de la universidad. Treinta y seis años, casado desde hace cinco con Rose West, y sí, engaña a su mujer con su secretaria desde hace tres. Y… tienen un hijo de año y medio.


    -        ¿Cómo sabes todo eso, hija?- pregunta mi padre caminando hacia ella.


    -        No es un secreto que la secretaria alardeaba de su noche de pasión con el profesor West. Parecía que dejaron de ser noticia hasta que la vieron embarazada y las habladurías resurgieron.


    -        Pero, pequeña, tú ni siquiera estabas ahí en ese momento.


    -        Oh, pero soy buena haciendo amigos. Algunos de los chicos del equipo de fútbol son realmente amables cuando ven a una chica llorar.


    -        Joder, pequeña. Dime que no tendré que pegar a ninguno por intentar quitarme a mi chica.


    -        Aiden… tú y yo…


    -        Ni lo digas. Que no se te ocurra pensar que tú y yo hemos terminado. Te quiero, maldita sea. Y nadie se va a interponer en que nosotros seamos algún día un feliz matrimonio con nuestra pequeña pelirroja y un par de críos más.


    -        Hermano, tenemos trabajo que hacer.


    Steve se puso al mando del asunto junto con Timothy. Mi padre se puso en contacto con la clínica donde fuimos para hacer la prueba con Cloe y teníamos cita para el día siguiente. Sin la ayuda de Melissa no podríamos haber encontrado al marido de esa maldita pelirroja. Joder, la odiaba más a cada momento que pasaba.


     


    -        Buenas tardes, señor West.- mi padre estaba serio, había adquirido su tono de mando de hombre de negocios.


    -        Señor Mayer. Mi secretaria dijo que era importante, pero no conozco a ninguno de los presentes… salvo a la señorita Wilks, es alumna de mi esposa.


    -        Profesor West, lamento tener que encontrarlo aquí.


    -        ¿Puedo saber qué ocurre?


    -        Tenemos un problema con su esposa. ¿Sabía que le había engañado con otro hombre hace pocos meses?


    -        ¿Rose? Sería raro que no lo hubiera hecho. Desde que se enteró que mantengo una relación con mi secretaria, nuestro matrimonio está prácticamente acabado. Seguimos juntos por su padre, está enfermo y no sabemos cuánto le quede de vida. Hasta entonces, no podremos divorciarnos.


    -        Entiendo con eso que ustedes… disculpe si soy demasiado directo, pero… ¿no tienen relaciones íntimas?


    -        No, desde hace tres años dormimos en cuartos separados.


    -        En ese caso, el hijo que está esperando no podría ser suyo.


    -        ¿Está embarazada? No me había dicho nada. Compadezco al pobre hombre al que quiera atarle de ese modo.


    -        Ese soy yo.- dije levantando la mano.


    -        Joder, lo siento. Rose hace años que se ve con otros hombres, incluso creo que hay un tipo con el que va más en serio. Nuestro divorcio será bastante interesante. Ella cree que conseguirá una buena cantidad por mi infidelidad, y porque tengo un hijo con mi amante, pero no conseguirá nada porque tengo pruebas de algunas de sus infidelidades.


    -        ¿Tiene pruebas de la única noche que mi hijo pasó con ella?


    -        No, no sabía que se había acostado con él.


    -        Bien, pues necesito saber quién es su amante para que me facilite las cosas. Si el bebé que espera es suyo…


    -        Estoy casi seguro de que será de él, llevan juntos al menos año y medio, desde que nació mi hijo.


    Joder, esto me superaba. Un matrimonio que seguía junto esperando que el padre enfermo de la mujer muera para poder separarse. Un marido infiel con un hijo de por medio, y ella una puta loca que me quería endosar el hijo de otro. Espero que podamos mantener esto en secreto entre los aquí presentes o a mi madre le daría un infarto.


    La tarde fue mejor de lo que esperaba. Luke consiguió hablar con el amante de Rose West y le pidió que viniera inmediatamente, haciendo especial hincapié en que no le contara nada a ella.


    Cuando vio en la sala al marido, el pobre muchacho se quedó pálido. Joder, tenía mi edad y su único trabajo era como mensajero en una empresa de la ciudad. Cuando supo lo del embarazo no puedo decir que diera saltos de alegría, sin duda estaba preocupado por cómo saldrían adelante con su humilde sueldo y el de ella ya que, aunque el padre de Rose muriera en unas semanas, no era mucho lo que le dejaría de herencia a su hija, eran más los gastos médicos que otra cosa.


    Accedió a acudir a la clínica esa tarde con nosotros, recogieron las muestras y le dije que le llamaría al día siguiente.


    Melissa no se separó de mí en ningún momento, sostenía mi mano y frotaba mi espalda para reconfortarme. Incluso me había estado sonriendo. Pero no hubo una sola muestra de cariño. No me acerqué a besarla porque quería que fuera ella la que diera el paso cuando se sintiera preparada.


    No debe ser plato de buen gusto pensar que tu novio está esperando un hijo de la que se supone es la mujer con la que se ha estado acostando al tiempo que lo hacía contigo.


    Dios, suena mal hasta para mi hermano Clark que es el más mujeriego de la familia.


    -        Vamos, te llevaré a casa.- rodeando su cintura, caminamos hacia el ascensor.


    -        No es necesario, iré con mis padres. Papá vendrá a recoger a mamá en diez minutos.


    -        Pequeña… te necesito… sabes que te quiero.


    -        Y yo a ti, Aiden, pero necesito que todo esto se solucione. No quiero… no quiero estar en medio si ese bebé resulta ser tuyo. Quiero que te hagas cargo de él, que lo cuides como harás con Cloe. Y me tendrás siempre que necesites mi ayuda pero… no seré la madre de tus hijos.


    -        Dios… no me hagas esto, pequeña. Por favor, no te alejes de mí.


    -        Te veré mañana. Buena suerte…- susurra y se pone de puntillas para besarme la mejilla.


    El ascensor se abre, está vacío, y no puedo reprimir mis deseos ni un puto segundo más. La cojo por las caderas y entro con ella al interior del pequeño espacio. La pego contra la pared y beso esos labios que tanto he echado de menos. No me aparta, no me impide que siga. Pulso el botón del primer piso y cinco segundos después pulso el botón de emergencia y paro el ascensor.


    -        Aiden… no podemos…


    -        Si, si que podemos. Te deseo Melissa, te necesito ahora.


    Vuelvo a besarla y sus manos se enredan en mi cabello, tirando de él cuando mis caderas golpean su sexo y mi erección la hace gemir.


    Dios, estoy tan jodidamente excitado que este será el polvo más rápido de mi vida. Llevo las manos a sus piernas, por suerte para mí hoy trae una falda demasiado corta que me facilita el trabajo.


    Está húmeda, lo noto en el encaje de su ropa interior, que rasgo y quito de un tirón, guardándolas en el bolsillo de mi pantalón.


    Sujetando su cuerpo contra la pared, con mi propio cuerpo, me desabrocho el cinturón y le siguen el botón y la cremallera del pantalón. No tardo ni dos segundos en liberar mi erección mientras cubro de besos su cuello y escucho sus jadeos y respiración entrecortada.


    Llevo mi erección a la entrada de su sexo, húmedo e hinchado, deseoso. Está excitada, tanto como yo, y eso facilita que mi duro y erecto pene se deslice a su interior de una embestida.


    Joder, lo echaba de menos. Su olor, sus caricias, sus besos, el calor de su cuerpo junto al mío.


    Cuando me recibe, arquea su espalda y mueve sus caderas para que profundice mis penetraciones. Sus manos se aferran a mi espalda, las siento sobre la tela de mi ropa, y las mías aprietan sus nalgas mientras la muevo a mi ritmo para encontrar nuestro placer, el de ambos, porque con Melissa no busco sólo mi placer, correrme y largarme a mi apartamento. No, con ella lo busco todo, mi placer y el suyo. Le hago el amor, salvaje o dulce, como la situación y el momento lo requieran. Y este momento es salvaje, duro y lujurioso.


    -        Pequeña… dime que me quieres y me necesitas tanto como yo.


    -        Te quiero, y te necesito. No quiero perderte…


    -        No lo harás. Joder, ni loco dejaré que te me escapes. No esta vez.


    -        Aiden… ¡Oh, Dios…!


    -        Así pequeña, córrete para mí, córrete conmigo.


    Y tras unas cuantas embestidas, mientras nuestros labios se encuentran y nuestras lenguas se saborean y se disfrutan, llegamos al clímax y me dejo caer al suelo del ascensor, sentándome con mi chica a horcajadas sobre mis piernas.


    -        ¿Hola? ¿Hay alguien en el ascensor?- la voz de uno de los hombres de seguridad del edificio nos devuelve a la realidad.


    -        Soy Aiden Mayer, estamos atrapados aquí.


    -        Señor Mayer, enseguida les sacaremos. Debe haber sido algún fallo en el sistema…


    -        Bien, no hay problema.


    Cuando escuchamos que se corta la comunicación, miro a los ojos a mi chica y ella me sonríe. Me abraza y siento que lágrimas silenciosas recorren mi cuello.


    -        Pequeña… todo irá bien.


    -        Pero ¿y si ese bebé es tuyo?


    -        Tendré que hacerme cargo de él, pero no permitiré que me dejes, así que ni siquiera lo pienses.


    -        Tendríamos dos hijos, y ninguno sería mío.


    -        Bueno… acabo de darme cuenta de que…


    Y por su cara al separarse de mi cuello, cuando vi que la humedad de ambos se deslizaba por sus piernas al levantarnos, supe que sabía a qué me refería.


    -        Tomo la píldora. No hay problema.


    -        Joder, me gusta como suena eso, pequeña. Me gusta sentirte sin esa jodida capa de látex de por medio.


    -        Aiden, ¿de verdad me quieres?


    -        Claro, pequeña.- digo acercándome y cogiendo sus mejillas entre mis manos, acunándola y besando sus labios- Siempre lo he hecho. Tú eres la única para mí.


    Las lágrimas se deslizaron por sus mejillas y la estreché entre mis brazos. No podía creer que estuviéramos pasando por esto por un maldito polvo de una noche. Si pudiera retroceder en el tiempo, le contaría mis sentimientos en aquella llamada, y la maldita pelirroja no se habría cruzado en mi camino jamás.
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    Cuando Rose entró en la sala de juntas, no borró su sonrisa ni un minuto, hasta que nuestro abogado le informó que nos esperaban en la clínica para hacer las pruebas.


    Joder, ese bebé aún era demasiado pequeño para tener que pasar por todo esto por culpa de la loca de su madre, pero yo necesitaba saber que su jodido amante era el padre, y no yo.


    Se negó en rotundo, quería que la clínica que le llevaba el embarazo se encargara de todo, sin duda para solicitar una falsificación de los resultados. Ni loco dejo que esta puta loca me engañe de nuevo.


    La clínica estaba preparada para realizar las pruebas, y durante casi toda la mañana estuvimos allí plantados esperando los resultados que me liberarían de esta puta locura.


    -        Señor Mayer, aquí tiene los resultados.- dijo la enfermera entregándole el sobre a mi padre.


    -        Gracias.


    -        Disculpe, pero yo soy la madre de este bebé, esos resultados deberían entregármelos a mí.- dijo Rose extendiendo la mano para que le dieran a ella el sobre.


    -        Lo lamento, señora West, pero estas pruebas están pagadas desde ayer, junto con los demás análisis, por el señor Mayer, que es cliente nuestro.


    -        ¿Qué demás análisis?- si, esa era la sorpresa que le teníamos preparada.


    -        Los que demuestran que ese bebé que está esperando es del señor Bloom, su amante desde hace algún tiempo.


    -        ¿Cómo se atreve a mentir de ese modo?


    -        No miento, señora West. Su marido nos contó todo, y el señor Bloom se prestó a hacer esta prueba. Estaba bastante emocionado con la idea de ser padre.


    -        Te arrepentirás de esto, Aiden. Te juro que lo harás. Y esa puta con la que follas, está suspendida hasta el final de su carrera. Mucho me temo que tendrá que hacer méritos para sacar la carrera adelante.


    -        ¡Si se te ocurre hacerle algo a Melissa, lo lamentarás!


    -        ¡Entonces admite que este bebé es tuyo! Tienes dinero de sobra para mantenerlo. ¿Acaso mi hijo es menos que esa huérfana estúpida?


    -        ¡No vuelvas a hablar así de mi hija! Dios, eres el peor polvo de mi vida.


    -        Señora West, acabo de enviarle los resultados al señor Bloom. Creo que esta noche tendrán algo interesante que celebrar. Oh, y a su marido también.- mi padre habla mientras guarda los resultados en su maletín, sin mirar a la pelirroja colérica que tenemos en frente.


    -        Aquí tiene, señora West.- y aquí vamos, Timothy toma el mando de la situación.


    -        ¿Qué demonios es esto?- pregunta cogiendo el sobre.


    -        Es la documentación que recibirá su padre en las próximas horas. Su marido ha solicitado el divorcio, lo tiene ahí también, soy su abogado, y le aconsejo que acepte las condiciones, así como le sugiero que se olvide de mis clientes, la familia Mayer, ya que en caso de seguir molestando recibirá una denuncia por acoso e injurias y no creo que quiera que su hijo nazca entre rejas.


    -        ¡Pagarás por esto, Mayer! No eres más que otro maldito hijo de puta que busca echar un polvo y usas a las mujeres.


    -        Señora West, mi esposa no es de su calaña. Jamás engañaría a su marido con otro hombre, ni trataría de conseguir dinero de un hombre con el que se acostó una noche fingiendo esperar un hijo suyo. Le sugiero que haga caso de las palabras de nuestro abogado. Espero no volver a verla nunca más cerca de mi familia.


    Cuando Rose comenzó a caminar hacia la salida, por fin respiré aliviado. Me abracé a mi padre y salí corriendo para ir a buscar a mi chica, tenía que saber que seguíamos siendo una familia de tres, sin locas de por medio ni bebés que no son míos.


     


    -        ¡Está loca, señorita West!- los gritos de Bianca me alertan, corro hacia el lugar del que proceden y siento mi corazón a punto de salir de mi pecho.


    -        Será mejor que la suelte. Por favor.- la voz de un hombre me indica que algo no va bien, joder, la loca de Rose está… ¡Mierda!


    Cuando veo a la pelirroja sujetando un arma y apuntando a mi chica corro hacia ella por detrás, y sé que los dos soldados me han visto cuando asienten disimuladamente y que tratarán de distraerla.


    -        Por favor…- Melissa está sollozando, y odio verla así. No voy a permitir que le haga daño.


    -        ¿Qué tienes tú que no tenga yo? Por el amor de Dios, ¡eres una maldita niña!


    -        Señorita West, suelte a Melissa. Ella no tiene la culpa de nada.


    -        ¡Ese maldito Aiden Mayer me utilizó para echar un polvo! Me dejó embarazada y se atreve a decir que no es su bebé. ¡Si han falsificado los resultados diciendo que son de otro hombre!


    -        ¡Rose! ¡Deja a esa pobre chica!- la voz del señor West me tranquiliza. Ahora sé que no estoy solo en esto, somos cuatro hombres para reducir a esta loca del demonio.


    -        ¡Vete con tu puta! Eso es lo que queréis todos, un maldito coño joven. ¡¿No te di lo suficiente que tuviste que engañarme?!


    -        Suelta a la chica, por favor. Vamos a hablar…


    -        ¡No tengo nada que hablar! Me engañaste, conseguiste que mi padre te metiera en esta maldita universidad y después te buscaste a otra.


    -        Rose… tienes problemas, cariño. Por favor, deja a la chica, hablemos y vayamos a ver al doctor Monroe.- genial, está loca de verdad. ¿Y me tuve que encontrar yo con ella? Dios, podrías haber puesto a otra en el camino.


    Camino despacio hacia ella, el señor West también me ha visto y asiente, todos estamos coordinados sin necesidad de hablar.


    Cuando el señor West comienza a acercarse a Rose, yo sigo sus pasos lentamente, mientras los dos soldados avanzan como si fueran a reducir a un insurgente.


    Con las manos en alto, el señor West llega hasta ella, le pide que suelte a Melissa y lo siguiente que escucho es cómo prepara la pistola para disparar. Joder, no puedo perder a mi chica, ni hablar.


    Corro hacia ella y cuando escucha mis pasos se gira, mueve el arma y lo siguiente que siento es ardor en el estómago. Gritos, caigo al suelo y siento algo caliente al tocar con mis manos. Sangre, mi sangre. Las voces se mezclan y la vista se vuelve borrosa.


    Unas manos me cogen la cabeza, mientras otras presionan en mi estómago.


    -        ¡Llamad una ambulancia! ¡Rápido!


    -        ¡Aiden, no me dejes…!


    -        Melissa…- susurro, y mis ojos se cierran.


    Silencio, oscuridad, la nada. Lo he perdido todo. Mi vida, mi chica, mi hija… Dios, Cloe, mi pequeña pelirroja. Espero que mis padres puedan adoptarla como hija, o alguno de mis hermanos. Lía, mi pequeña mariposa. Ella va a ser madre, es la más indicada para hacerse cargo de mi pequeña… No he tenido tiempo para verla crecer, joder, Dios, no me hagas esto… no me dejes morir…
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    La voz de mi madre es inconfundible. ¿Nick? Si, acaba de llamarla mamá pato. Joder, si está de luna de miel…


    Dios, tengo la boca seca, me pesan los párpados, y tengo el cuerpo como si me hubiera pasado una apisonadora por encima.


    -        Mariposa…- susurró tratando de abrir los ojos.


    -        ¡Aiden! Oh, Dios, por fin…- abro los ojos y ahí está mi hermana.


    -        Hola, hermanita.


    -        Oh, Aiden. Me alegro que estés de nuevo con nosotros.


    -        ¿Qué ha pasado?


    -        Cuñado, un mal polvo. Eso es todo.


    -        ¡Nick Wilks!- grita mi madre.


    -        Mamá… tranquila, mi cuñado tiene razón. ¿Qué ha hecho Rose?


    -        Bueno, intentó disparar a mi hermana, pero tú lo recibiste por ella.


    -        Joder… dime que al menos es leve.


    -        Hermano, tienes una bonita cicatriz en el estómago. Suerte que la pelirroja tenía mala puntería, no sabemos si quería disparar a tu entrepierna o a tu cabeza.


    -        Dios, me duele todo.


    -        Hijo, descansa.


    -        Mamá, lleva tres días durmiendo. Creo que con lo que le han sedado ha dormido bastante.


    -        Mariposa, ¿cómo está mi sobrino?


    -        Perfectamente, deseando ver a su tío favorito. Pero no se lo digas a los chicos.


    -        ¿Y Cloe? ¿Dónde está mi hija?


    -        Nuestra nueva sobrina está con mi hermana, esperando fuera.


    -        Nick… yo…


    -        No hables, guarda fuerzas que las necesitarás para esa pelirroja que es un torbellino.


    -        Sin duda, es una Mayer. Digna hija de su padre.


    -        Mamá... vamos a buscar a sus chicas, después podrán entrar los demás. ¿Te parece bien, hermano?


    -        Me parece genial. Quiero ver a mis chicas.


    En silencio los tres salen de la habitación, cierro los ojos y las imágenes de lo que ocurrió en la universidad se agolpan en mi mente. Escucho que la puerta se abre y cuando Melissa me ve con los ojos cerrados le susurra a Cloe que debe portarse bien.


    -        ¿Papi, me oyes?- pregunta cogiendo mi mano cuando Melissa la deja sobre la cama.


    -        Hola, preciosa.


    -        ¡Papi! Te echaba de menos…


    -        Y yo a ti, cariño. Ven, dame un abrazo.


    -        Con cuidado Cloe, papá tiene una herida fea.- dice Melissa.


    -        Vale.- y mi pequeña gatea hasta mis brazos y se acurruca en mi pecho.


    -        Hola.- digo tendiendo la mano hacia Melissa, que extiende la suya y entrelaza nuestros dedos.


    -        ¿Cómo te encuentras?


    -        Jodido, muy jodido.


    -        Papi, eso son dos dólares.


    -        Preciosa, te daré todos los dólares que quieras en cuanto salga de aquí, porque te aseguro que voy a decir algunas palabras feas cuando no me oigas.


    -        Siento lo que pasó.


    -        Melissa, no es culpa tuya, fue esa loca. ¿Te hizo algo?


    -        No, se le disparó el arma y te dio a ti.


    -        Me alegro que no fueras tú.


    -        Aiden… tu padre me enseñó los resultados.


    -        Iba a decírtelo aquel día, pero cuando vi a Rose sujetándote…


    -        Louis y David la distrajeron bien. Hasta que ella se percató de tu presencia.


    -        Ya pasó. Ven aquí, hay sitio para ti también.


    Y recostándose en la cama por fin me sentí vivo de nuevo. Tenía a mis chicas al lado, abrazadas a mí, contándome cómo les habían ido los días que había estado dormido y lo mucho que me habían echado de menos.


    Pasamos así al menos una hora, entre risas y escuchando a nuestra pequeña pelirroja tratando de hacer planes para cuando salga del hospital.


    -        Vaya, te veo bien acompañado, hermano.


    -        Luke, me alegra verte. Clark, Steve… joder, qué pinta tenéis.


    -        No te han dado un espejo, ¿verdad?- pregunta Clark dejándose caer en el sofá frente a la cama.


    Melissa trata de levantarse, pero se lo impido. Es hora de que todo el mundo sepa que es mi mujer y así será el resto de nuestras vidas.


    Clark y Steve tienen el mismo grupo sanguíneo que yo, así que la han usado para las transfusiones que he necesitado, por eso están tan decaídos. Pero son fuertes, siempre lo han sido.


    Se van pasando a mi pequeña pelirroja de uno a otro, haciéndola cosquillas y sacándole más de una sonrisa. Después de media hora, los tres se marchan y Luke se lleva a Cloe con ellos para llevarla a tomar un chocolate caliente con un trozo de tarta de la cafetería que al parecer una de las enfermeras le ha estado llevando cada tarde. Desde luego que ha tenido que ser gracias a sus morritos, lo que no consiga con ellos…


    -        Te quiero, Melissa.- digo colocando un mechón de cabello detrás de su oreja.


    -        Y yo a ti, Aiden.


    -        Entonces… espero que aceptes casarte conmigo.


    -        Aiden…


    -        Hablo en serio. Pero quiero que seamos sólo nosotros, los tres. Sé que no será la boda que querrías, pero… en cuanto salga de aquí nos vamos a Las Vegas.


    -        Por amor de Dios… ¿quieres que nos vistamos de Elvis y Priscila Presley?


    -        No, yo iré con traje negro y tú vestirás de blanco. Cloe llevará un precioso vestido rosa mientras camina tirando pétalos de rosa por la alfombra delante de ti.


    -        Aiden, estás loco ¿lo sabías?


    -        Mis padres se casaron en Las Vegas. Toda la familia estuvo allí, y amigos también. Sé que te gustaría celebrar una bonita boda, pero…


    -        Acepto.


    -        ¿Qué?


    -        Que si, que quiero casarme contigo, en Las Vegas, mientras nuestra hija camina delante mía por la alfombra.


    -        Joder, te quiero Melissa. Dios… gracias. Gracias por decirme que si.


    -        La familia se enfadará, ¿lo sabes, verdad?


    -        No me importa. Ya habrá tiempo de celebrar una cena con todos. Lo que realmente necesito saber es que serás mi esposa dentro de tres semanas.


    -        ¿Tres semanas? Eso es muy poco tiempo…


    -        En ese caso, futura señora Mayer, necesita ir buscando un bonito vestido de novia.


    -        ¿De verdad quieres que seamos sólo nosotros tres? No podremos tener una noche de bodas…


    -        Mmm… no había pensado en eso…


    -        Necesito a las chicas. Y mi hermano y esos soldaditos serían buena compañía.


    -        Señorita Wilks, tenemos que hablar con esos ocho. Ahora mismo.


    Me dedica una sonrisa y se inclina para besarme. Joder, me voy a casar en Las Vegas y los únicos de la familia que serán testigos son mi hermana pequeña, su marido, y nuestras primas gemelas. Si, nuestras madres nos matarán cuando se enteren de esto. Claro, que conociendo a mi hermana Lía, esto será un fin de semana de parejitas a la ciudad del pecado y mi chica y yo acabaremos casados llevados por la locura del momento.


    Que me parta un rayo si no me gusta cómo suena lo que acabo de pensar que es, sin duda, lo que mi hermanita pequeña asegurará que es lo que ocurrió, y el resto de acompañantes jurarán que así fue.


     


    -        ¡Perfecto! Chicas, tenemos que encontrar el vestido perfecto. Nosotras nos encargamos también de tu traje, y del vestidito de mi sobrina.- no sé quién está más emocionado con esta boda relámpago, yo como novio impaciente o mi hermanita como compinche y organizadora.


    -        Desde luego, vuestra madre y la mía sufrirán un colapso cuando se lo contemos a la vuelta.


    -        ¡Chicas! No es necesario que compremos aquí el vestido de novia. Allí hay cientos de tiendas donde encontrar uno. Así no corremos peligro de que alguna de vuestras madres lo vea.- Bianca siempre buscando información en internet. Y como siempre, pensando en lo que podría pasar.


    -        Perfecto, en ese caso, yo usaré uno de mis trajes de trabajo.


    -        Genial. Señores, tenemos una cita inaplazable para dentro de tres semanas. Así que, espero que vosotros tres tengáis un traje elegante.- dice Brenda mirando a los soldados.


    Los tres se miran sonríen y vuelven sus miradas hacia todos nosotros. Sin duda tienen una idea de lo que van a llevar, sólo espero que no sea un traje de Elvis…


    -        Espero que os gusten los uniformes, porque el que usamos para las galas es de lo más elegante.- dice Louis abrazando a Bianca.


    -        ¡Eso suena perfecto!- dice Becca lanzándose a los brazos de Joshua.


    -        Sin duda, será una boda diferente y divertida.- dice Melissa besando mi mejilla.


    -        Perfecta para nosotros. No quiero esperar años para hacerte mi esposa.


    -        En ese caso… iremos reservando habitaciones y capilla. Vamos, señor Wilks, tenemos que organizar la boda de nuestros hermanos.


    -        Si, señora Wilks.


    Abrazados salen de la habitación, y media hora después nos quedamos solos de nuevo. Melissa pasará la noche conmigo, de modo que mi madre puede irse a descansar a casa y cuidar de Cloe, que ha pasado estas tres noches con Melissa y sus padres en casa.


    Mi hija se ha encariñado con mi chica, y eso me alegra porque cuando le digamos en Las Vegas que tía Meli ahora será su mami… espero que le haga tan feliz como a mí.
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    -        Es que no entiendo por qué queréis llevar a Cloe con vosotros. Hijo, es un fin de semana en Las Vegas. Por amor de Dios… ¡Las Vegas!- dice mi madre levantando las manos al aire.


    -        Mamá, sólo es un fin de semana. Y… si mal no recuerdo, vosotros nos llevasteis a todos allí hace años…


    -        Eso era diferente, tu padre y yo celebramos allí nuestra boda.- dice haciendo un mohín. Yo también me voy a casar, pero cualquiera se lo dice.


    -        Y yo quiero pasar un fin de semana fuera de la ciudad, con mi chica, familia y amigos, y mi hija. La niña es mía los fines de semana, mamá. Y quiero pasar este también con ella.


    -        Haz lo que quieras, tú eres el padre. Sólo espero que mi pobre nieta no sea testigo de algunas de las cosas de la ciudad del pecado.


    -        Avery…- ahí está mi padre, ayudando un poco a sus hijos haciendo entrar en razón a mamá pato- Los chicos ya son mayores. Deja que se diviertan.


    -        Pero Dean, Cloe es demasiado pequeña para…


    -        Apenas un año menor que cuando su padre estuvo allí. Cariño… los chicos se han hecho mayores, disfruta de junior ahora que aún puedes.


    -        Solo ten cuidado con la niña, hijo, por favor.


    -        Lo tendremos mamá, todos cuidaremos de ella.


    Abrazo a mi madre, cojo la bolsa con ropa de mi pequeña y voy al salón a recogerla. Se lanza a mis brazos y me da un fuerte beso en la mejilla. Me encanta cuando hace eso. Me hace sentir vivo de verdad.


     


    Llegamos a casa de Melissa y bajamos para recogerla. Adam y Sonya se comen a mi hija a besos, literalmente. Adoran a su nieta, porque así la consideran desde que Melissa y yo les dijimos que nada nos separaría. Y mi hija está feliz de saber que tiene dos abuelos más, con los que se ha quedado alguna noche que mis padres han tenido que viajar por los negocios de papá y yo tenía que trabajar al día siguiente.


    -        ¡Holly!- grita Cloe al ver la pequeña bolita blanca caminando hacia ella. La gata se acurruca en sus pies, ronroneando, esperando las caricias de sus pequeñas manitas.


    -        Te echaba de menos.- dice Adam arrodillándose junto a mi pequeña pelirroja y la gata.


    -        Es muy bonita. Y suave.


    -        Mmm… entonces…- Adam se vuelve a poner en pie, camina hacia el salón y regresa con un pequeño gato blanco, gris y negro de ojos azules en las manos- Espero que te guste esta gatita, porque es para ti.


    -        ¡Papi, tengo una gatita!


    -        Vaya, qué suerte.


    -        ¡Qué bonita! ¿Cómo se llama?


    -        No tiene nombre aún, tú tendrás que ponérselo.


    -        Kitty.- dice mirándome.


    -        Bienvenida a la familia, Kitty.- digo cogiendo la gatita en brazos.


    -        Vaya, ya te han dado los abuelos tu regalo.- dice Melissa acercándose a nosotros con su maleta en la mano.


    -        Hijo, deberías dejar a la pequeña aquí.


    -        Mamá, no seas como tía Avery. Nos llevamos a nuestra hija para pasar un fin de semana con ella.- escuchar a mi futura esposa decir las palabras nuestra hija, es como música para mis oídos.


    -        Bueno, pero cuidad de ella.


    -        Si, tranquila. ¿Nos vamos?


    -        Claro. Vamos Cloe. Cuando regresemos llevaremos a Kitty con nosotros.


    -        Pórtate bien, ¿vale? Los abuelos son muy buenos. Adiós, gatita.


    Con mi hija en brazos, nos despedimos de Adam y Sonya mientras ella agita su pequeña manita diciéndoles adiós.


    Subimos al coche y ponemos rumbo al aeropuerto, donde nos esperan las chicas con sus parejas.


     


    -        ¡Tía Lía!


    -        ¡Hola, princesa!- dice mi hermana cogiendo en brazos a mi hija.


    -        El abuelo Adam y la abuela Sonya me han regalado una gatita.


    -        ¿Si? Qué bien. ¿Cómo es?


    -        Muy, muy bonita. Blanca, gris y negra con ojos azules. La he llamado Kitty.


    -        Un nombre muy bonito también. Vamos, el vuelo saldrá pronto.


    Saludamos a nuestros compañeros y únicos testigos de la que en unas horas será nuestra boda y caminamos hacia la terminal de donde saldrá nuestro vuelo a Las Vegas.


    Bianca me asegura que tiene el vestido de Cloe en su maleta, mi hija ni siquiera lo ha visto ni sabe a lo que vamos, así que cuando se vea vestida de rosa y teniendo que caminar por una alfombra delante de su nueva mamá, cuanto menos se pondrá a dar saltitos de alegría.


    Avisan de que podemos subir al avión y entregamos todos los billetes de ida y vuelta a las azafatas que hay a la entrada. Ambas sonríen a mi pequeña y baten sus pestañas cuando es el turno de los chicos y míos para recoger nuestros billetes. Sin duda, si fuéramos sólo nosotros cinco, estas chicas se apuntarían a una fiesta de solteros.


    -        Vaya, parece que nuestros hombres han causado efecto en las azafatas.- dice mi hermana cogiendo el brazo de su marido mientras frota su pequeña barriga con la otra mano.


    -        Pues ojo conmigo que saco ojos a la más mínima.- dice mi prima Bianca. Y las azafatas, que han escuchado a esas dos hablar, agachan la mirada y siguen a lo suyo.


    -        Si, mejor que fijen los ojitos en los billetes… ¡que tengo las uñas muy largas para una boda!- grita Becca. Afortunadamente mi hija no ha oído la palabra boda.


    -        Vamos, señoritas. Subamos a ese avión que estoy deseando ocupar mi asiento en primera clase.- dice Louis.


    -        Joder, amigo, eso será bueno. Estoy harto de los aviones militares. Allí no hay vino ni cenas ricas.- dice Joshua riendo.


    -        Me alegra saber que disfrutaréis del vuelo.- digo sonriendo.


    -        Hombre, no todos los días uno viaja a Las Vegas para celebrar una boda. Ya verás cuando veas nuestros uniformes de gala.- dice David.


    -        Se verán bien las fotos, desde luego a mi madre le dará un ataque cuando se entere.


    -        Y a la mía, cariño, y a la mía.- dice Melissa cogiendo en brazos a nuestra hija mientras yo me encargo de las maletas.


    Sin duda viajar en primera clase siempre es una maravilla. Asientos cómodos, reclinables donde poder dormir, buena comida y buena bebida. Y lo mejor, el servicio tan atento y amable del personal de vuelo.


    Scotti es nuestro azafato, es un tipo amable y por cómo le miran las mujeres de la zona, atractivo. Es mulato, tiene una piel color café que sin duda llama la atención, ojos marrones y cabello negro.


    A mi hija la tiene completamente encandilada por lo amable que es, y como ya es costumbre en mi pequeña pelirroja, siempre que quiera algo pone esos morritos irresistibles que a Scotti tampoco le resultan indiferentes.


    ¿Tendré muchos problemas cuando sea una adolescente? Mucho me temo que sí, tendré que seguir el consejo de mi padre y comprar un rifle para espantar pretendientes indeseables.


    Por fin Melissa consigue que Cloe se duerma, en el asiento que hay entre nosotros, y me siento de nuevo como los fines de semana que los tres pasamos juntos en nuestro apartamento.


    Melissa duerme conmigo algunas noches entre semana, momento que aprovechamos para dar rienda suelta a nuestro amor y nuestra pasión. Y es que no puedo mantener mis manos lejos de su cuerpo, ni mis labios apartados de los suyos. Adoro besarla, me encanta acariciarla y hacerle el amor. Joder, me estoy poniendo duro sólo de pensarlo.


    Observo a mi hija dormir tranquilamente, cojo la mano de Melissa y me pongo de pie haciendo que me siga. Miro a mi cuñado que, sin necesidad de palabras, sabe lo que pretendo. Él me sonríe, joder cómo me conoce, asiente y sé que mi hija estará vigilada los próximos… espero que al menos quince minutos.


    Melissa camina detrás mía, y cuando ve a dónde nos dirigimos se para en seco y me mira, con los ojos abiertos como platos.


    -        Ni hablar.- susurra.


    -        Pequeña…


    -        No, Aiden. No pienso hacer… eso aquí.


    -        Joder, mira cómo estoy.- susurro llevando su mano a mi entrepierna, y cuando nota lo duro que estoy, abre la boca como si fuera a decir algo, pero vuelve a cerrarla.


    -        No. Aquí no.


    -        Vaya que no…- digo y sonrío malévolamente abriendo la puerta del baño, arrastrando a mi chica dentro conmigo.


    -        Por Dios… Aiden…- me apodero de sus labios y no dejo que diga una sola palabra más. No, ahora esa boca es mía.


    Agarro sus caderas y la siento en el lavabo mientras nuestro beso se hace más y más profundo, con un baile de lenguas de lo más erótico y sensual. Acaricio sus piernas bajo la tela de su falda y siento cómo se estremece, cómo se arquea buscando mi cuerpo y pego mi erección a su sexo.


    Con mis pulgares, voy bajando el encaje de su tanga y la levanto del lavabo un poco para poder deshacerme de ese trocito de tela que en ese momento no es necesario.


    -        Esto… fuera…- susurro con mis labios pegados a los suyos.


    -        Aiden…


    -        Chsss… no queremos que nos oigan.


    Y vuelvo a besarla, llevando ambas manos a su sexo húmedo y cuando mis dedos lo tocan, un gemido se ahoga en nuestro beso.


    Acaricio su clítoris con el pulgar de una mano mientras la penetro con el dedo de la otra, joder, esto es lo más excitante que he hecho nunca, a parte del día que la tomé contra la pared del ascensor del estudio.


    Su sexo está caliente, excitado e hinchado, y sus pezones, duros y erectos, se rozan con mi pecho. Se siente tan jodidamente bien…


    Sin dejar de acariciar su clítoris, llevo mi mano a su camisa y desabrocho algunos botones, bajo el encaje del sujetador y libero sus pechos, esos que tanto me gusta disfrutar.


    Paso mi lengua por sus pezones, los mordisqueo y succiono y vuelvo a penetrarla con mis dedos. Se arquea y busca más profundidad, más placer, y como mi única misión es complacer a mi mujer, me desabrocho el botón y la cremallera de mis pantalones y los bajo junto con mis bóxers, liberando mi erección que sin ayuda encuentra la entrada de su caliente y húmedo sexo cuando me aferro a sus caderas y la dirijo hacia mí.


    -        Oh… pequeña… esto es realmente bueno.- susurro.


    -        Sigue… si… Dios… Aiden… no pares.


    Nuestras respiraciones son agitadas y entrecortadas, sus manos se entrelazan en mi cuello y me acerca más a ella para que la bese. Y hago lo que en silencio me pide. Nuestros gemidos se ahogan en el interior de nuestras bocas y mis embestidas son tan rápidas y frenéticas que, en pocos minutos, siento su cuerpo estremecerse, indicándome que está a punto de alcanzar el clímax. Embisto más rápido, más seguido, y mordisqueando su labio inferior, ambos gritamos cuando llegamos al orgasmo y nos corremos juntos.


    Apoyo mi frente en su hombro mientras ella acaricia mi cabello. Podría haber esperado a tenerla en la suite del hotel, pero con sólo recordar lo mucho que disfrutamos juntos, no puedo evitar que mi entrepierna cobre vida y quiera hacerle el amor en cualquier parte.


    El apartamento se nos ha quedado pequeño, me atrevo a decir. El único lugar que no hemos perturbado, ni lo haremos, es la que será la habitación de nuestra hija. Están aún decorándola, y espero que la próxima semana esté lista. Tía Diana se está encargando muy bien de ello.


    -        Debemos salir. No quiero que Scotti sospeche…- dice Melissa besando mi cuello.


    -        Voy a limpiarte, y después saldremos.


    Cojo un par de toallas de papel y limpio el sexo de mi chica, mojo algunas más y las paso para refrescarla. Cojo su tanga que dejé sobre el lavabo y vuelvo a ponérselo. Me acomodo mis pantalones y la bajo del lavabo.


    -        Estás increíblemente preciosa así, recién follada.- susurro antes de besarla de nuevo.


    -        Y tú estás muy sexy.


    -        Vamos, salgamos.


    Sonriendo, abro la puerta y salimos al pasillo. La mirada de mi cuñado me asegura que no se ha escuchado nada, por lo que respiro aliviado.


    Cloe sigue dormida, Melissa y yo ocupamos nuestros asientos y cogidos de la mano finalmente nos quedamos dormidos.


    


    


    

  


  
    
Epílogo


     


    -        No puedo creer que estemos en Las Vegas, y para la boda de mi hermana pequeña.- dijo Nick cogiendo en brazos a mi hija.


    -        Ya ves. Espero que no pienses que estoy loco…


    -        Aiden, si yo hubiera podido traer a tu hermana en secreto, habría hecho lo mismo.


    -        Me alegra que no estés enfadado conmigo. Melissa aún es joven y…


    -        Por amor de Dios, Aiden. Hace años que está enamorada de ti. No sé que pasa con nuestras familias, pero somos dados a decir las cosas tarde. Al menos ahora será tu esposa.


    -        ¿Tía Meli será tu esposa, papi?- la boca de Nick se abrió de tal manera que creí que se desencajaría su mandíbula.


    -        Si, preciosa. Hemos venido para casarnos.


    -        Entonces… ¿ella será mi nueva mamá?


    -        Así es. ¿Te gusta la idea?


    -        ¡Siiiii! ¡Voy a tener una mami!


    -        Preciosa, no sabes cuánto me alegro de que estés tan contenta. Tenía miedo de que no quisieras…


    -        Tía Meli me gusta mucho, y me gusta más poder llamarla mami en vez de tía.


    -        Sabes, preciosa, te quiero muchísimo.


    -        Y yo también a ti, papi.


    -        Será mejor que vayamos a hablar con los de la capilla.- dijo Nick- Los chicos se encargarán de reservar la sala para la cena. Y las chicas están buscando vestido.


    -        Joder, estoy nervioso.


    -        Eso es normal, cuñado. Uno no se casa todos los días.


    Desde luego que no, y mucho menos en Las Vegas. Pero estaba feliz, por fin iba a poner un anillo en el dedo de Melissa, que demostraría que era mi esposa.


    Había comprado un anillo de oro blanco con dos diamantes antes de ir a recoger a mi pequeña pelirroja, y dos alianzas también de oro blanco para usar en la ceremonia.


    Antes de salir de la suite, había dejado la cajita con el anillo sobre la cama, acompañado de una rosa roja y una nota. Sabía que ella llegaría antes de que yo lo hiciera, y quería que descubriera esa sorpresa y cuando yo regresara, ella llevara puesto el anillo.


    Cloe había ocupado la suite junto con mi hermana Lía y Nick, no les importaba disfrutar de su sobrina y así nos dejaban intimidad a Melissa y a mí para pasar nuestra noche de bodas.


    Fuimos a la capilla y ultimamos los detalles con Margot, una anciana de lo más dicharachera que quedó encandilada con mi hija. Le mostró cómo tendría que caminar por la alfombra y el modo de lanzar los pétalos de rosa que habíamos escogido en color rosa y blanco que quedarían bien sobre la alfombra roja.


    El oficiante de la ceremonia me presentó al fotógrafo y confirmamos que seríamos once personas para la sesión de fotos. Quería que todo estuviera perfecto, y además quería sorprender a Melissa, así que le pedí a la dicharachera Margot que buscara cinco globos en los que se pudiera leer un mensaje, de modo que Melissa pudiera leerlo mientras caminaba hacia mí.


    Le pareció algo bonito y romántico, y me dijo que para cuando acudiéramos a la ceremonia, apenas seis horas más tarde, todo estaría perfectamente preparado para recibir a mi futura esposa.


     


    -        Dios… me va a dar un ataque. No puedo respirar… me ahoga la puta corbata…


    -        Aiden, por favor, relájate.- dijo mi hermana mientras colocaba mi rosa blanca en el bolsillo de mi chaqueta.


    -        No puedo. ¿Y si se arrepiente? ¿Y si no quiere casarse?


    -        Se está terminando de vestir, y cuando la veas aparecer… ¡Es una novia preciosa!


    -        De verdad, Lía, ¿me juras que se casará conmigo?


    -        Que si, deja de ser tan paranoico.


    -        Dime que estoy haciendo lo correcto, que eso no es una puta locura.


    -        Es una locura muy bonita. Os vais a casar porque os queréis. Todos lo entenderán, incluso es posible que se imaginen algo sin que nadie les haya dicho una palabra.


    -        ¿Tú crees?


    -        Mamá siempre ha sido muy suspicaz, y papá te ha visto nervioso toda la semana. Me aseguraron que tramabas algo, pero no sabían qué.


    -        Dios, nos van a matar cuando lo sepan… Tengo que anular esto, Lía. Melissa se merece una boda bonita, con la familia, los amigos…


    -        Esta boda es bonita, lo que has planeado es precioso. Y Melissa no quiero otra boda que no sea esta. Hazme caso, Aiden. Respira hondo, tómate esa copa de whisky y baja a la maldita capilla antes de que mis hormonas te hablen mal y tenga que darte mil dólares para el tarro de palabras feas de mi sobrina.


    -        Te quiero, mariposa. ¿Lo sabías?- dije estrechando a mi embarazada hermana entre mis brazos.


    -        Lo sé. Y yo te quiero a ti. Tú estuviste el día de mi boda, y yo no podía faltar a la tuya. Me alegra que confiaras en las chicas y en mí para esta ocasión.


    -        Gracias. Muchas gracias por no fallarme, mariposa.


    -        Nunca, jamás te fallaré.


     


    Me sudan las manos, me tiembla el puso y el corazón me late a mil pulsaciones por minuto. Joder, debería estar muerto ahora mismo.


    La capilla está preciosa, rosas blancas y rosas colocadas en los bancos, adornando el atril del oficiante y el piano. Los globos están justo como le había pedido a Margot, debo asegurarme de darles las gracias y una buena propina por cómo han preparado todo esto en unas pocas horas.


    Cinco globos, rosas y blancos, situados en la pared de la izquierda, para que cuando Melissa camine hacia mí lea el mensaje, en letras rojas, que quiero que se le quede grabado para siempre. “Eres la única para mí.”


    Así ha sido desde hace años, y así será para siempre. Han pasado muchas mujeres por mi vida, Olivia entre ellas, y antes de Melissa fue la única mujer a la que amé de verdad. Me dio una hija que no sabía que tenía y que ahora no podría vivir sin ella, es mi pequeña pelirroja y la luz de mi vida, junto con Melissa colman mis días de alegrías e ilusión por seguir viviendo.


    -        ¿Nervioso, cuñado?


    -        Joder, Nick, creo que me voy a desmayar.


    -        Tranquilo, que todo irá bien. Mi hermana está preciosa.


    -        ¿Tardará mucho?


    -        Cuñado, espera a la noche para tenerla en tu cama.


    -        No es por eso, gilipollas.


    -        Dos dólares ya. Mi sobrina será rica cuando cumpla los quince.- dice riendo.


    -        Dios… quiero que esto acabe cuanto antes. No quiero que se arrepienta y se vaya.


    Y en ese momento se abre la puerta y veo a mi pequeña pelirroja con su vestido rosa y una diadema de flores blancas, sosteniendo la cesta que Margot le ha entregado llena de pétalos. Me mira, sonríe y me saluda con su pequeña manita. Y ahí están sus morritos, es que es para comérsela.


    Margot comienza a tocar el piano y Cloe emprende su camino hacia mí por la alfombra, lanzando pétalos de rosa. Y ahí está la mujer de mi vida, vestida de blanco y sonriendo. Está preciosa, de eso no me cabe duda.


    El vestido es de gasa y la parte de arriba está cubierta de encaje. Le llega por los tobillos y tiene una apertura en el lateral izquierdo que llega hasta la mitad de su muslo, de modo que cuando camina puedo ver la delicada piel de su pierna. Lleva un maquillaje sencillo, tonos rosas y blancos, y se ha recogido el cabello en lo que las chicas llaman un moño italiano. Dios, esa es mi mujer, la futura señora Mayer.


    -        Estás preciosa.- digo cogiendo su mano cuando llega junto a mí.


    -        Tú también estás muy guapo.


    -        ¿Preparada para ser la señora Mayer?


    -        Nunca he estado más preparada en toda mi vida. Voy a ser tu esposa, y la madre de tu hija.


    -        Te quiero, Melissa.


    El oficiante comienza con su discurso, nuestros acompañantes sonríen y lloran a partes iguales, y mi pequeña pelirroja está junto a nosotros, esperando su turno para darnos los anillos.


    -        Preciosa, es hora de darle los anillos a tus papás.- dice el oficiante.


    Cloe se acerca a nosotros y me inclino para coger el anillo que me ofrece. La abrazo y beso su cabello y ella me sonríe.


    -        Melissa, acepta este anillo en señal de mi amor. Y acéptame como tu esposo para el resto de nuestra vida juntos.- le pongo el anillo y ella me sonríe, al tiempo que veo una lágrima deslizarse por su mejilla y rápidamente la seco con mi pulgar.


    Se inclina hacia Cloe y coje el anillo, besa a nuestra pequeña y le dice que siempre la querrá.


    -        Aiden, acepta este anillo en señal de mi amor. Y acéptame como tu esposa para el resto de nuestra vida.- desliza el anillo por mi dedo y al volver a encontrarme con sus ojos veo que las lágrimas se agolpan en ellos.


    -        Por el poder que el estado de Nevada me otorga, os declaro marido y mujer. Puedes besar a tu esposa.


    Sonreímos, nos acercamos y estrechándola entre mis brazos, uno mis labios a los suyos fundiéndonos en un apasionado beso.


    Vítores, gritos y aplausos de nuestros acompañantes me devuelven a la capilla.


    -        Ese mensaje es precioso, Aiden.


    -        Es lo que siento por ti, cariño. Siempre, siempre serás la única para mí.


    -        Te quiero, señor Mayer.


    -        Te quiero, señora Mayer.


     


    Durante la cena reímos, bebemos y bailamos. Mi hija ha pasado de mano en mano por toda la sala y ha bailado con todos nosotros. Sin duda es la pequeña protagonista de la noche.


    Cuando mi hermana Lía se siente cansada, decide retirarse a dormir y la comprendo, no debe ser fácil llevar una vida dentro y aguantar tantas horas de pie y de diversión. Nick y ella cogen a Cloe y se despiden de todos nosotros.


    Melissa y yo nos quedamos con las chicas y sus parejas media hora más, brindando por nosotros y por ellos, por la felicidad de todos y cada uno de los presentes.


    -        Señora Mayer, creo que es hora de que nos retiremos.


    -        Mmm… voy a tener noche de bodas por fin.- dice acariciando las solapas de mi chaqueta.


    -        Estoy deseando tenerla.


    -        En ese caso…- se gira hacia nuestros acompañantes y sonriendo les habla- Gracias por acompañarnos, de verdad ha sido una boda perfecta. Os quiero a todas, sois mis chicas, y Lía que con el bebé se cansa antes.


    -        Eres la novia más guapa que he visto nunca.- dice Joshua.


    -        Bueno, a ver si la próxima boda es la vuestra.


    -        ¡Meli!- grita Becca con las mejillas sonrosadas.


    -        De verdad, os agradecemos que estéis aquí. Y ahora, disfrutar del resto de la noche, pero no os gastéis mucho dinero en el casino. Mi marido y yo nos retiramos, que tengo una larga noche de bodas esperándome.


    -        ¡Vivan los Mayer!- gritan los tres soldados con su traje de gala.


    -        Pasadlo bien, chicos. Y cuidar de las señoritas. Las dejo en vuestras manos.- digo palmeando la espalda de los tres soldados que ya son parte de la familia.


    -        Descuida, Aiden. Las mantendremos bien vigiladas. Enhorabuena, Melissa es una mujer estupenda.


    -        Buenas noches chicas. Sed buenas…- digo arqueando una ceja.


    -        Si, papá…- dicen las tres al unísono- Buenas noches.


    Con mi mano y la de Melissa entrelazadas, caminamos hacia la puerta y salimos de la sala. Por el pasillo nos dirigimos hacia el ascensor y cuando llegamos junto a él, pulso el botón y se abren las puertas.


    Una vez dentro, pulso el botón de la última planta y acorralo a mi esposa entre la pared y mi cuerpo.


    -        ¿Recuerdas el día en el ascensor del estudio?


    -        Si, no creo que nunca pueda olvidarlo.- susurra antes de besarme.


    -        Dios, te quiero tanto Melissa… y te deseo como jamás había deseado a nadie.


    -        En ese caso… demuéstrelo en la suite, señor Mayer.


    Me abraza y me besa con su habitual dulzura, pero pronto mis labios se apoderan de la situación y la dulzura queda relegada por la lujuria.


    Entre besos y caricias llegamos a nuestro destino, el timbre del ascensor nos lo indica. Cuando se abren las puertas, cojo a mi esposa en brazos y salgo caminando por el pasillo mientras ella acaricia mi cuello.


    -        Hemos llegado, señora Mayer.


    -        Es bueno saberlo, señor Mayer.


    Paso la tarjeta por la puerta y abro la suite. Está tal como he pedido en recepción que la preparen.


    El camino de velas encendidas desde la entrada hasta la cama es la única iluminación que necesito. Miro a mi esposa y sonríe, se acerca y me da un rápido y tierno beso en los labios.


    Cierro la puerta de una patada y camino entre las velas hacia la cama, donde un precioso ramo de rosas blancas, rojas y rosas espera junto a una botella fría de champagne y dos copas.


    Recuesto a mi esposa en la cama, descorcho la botella y sirvo las copas, le entrego una y brindamos por nosotros. Por un futuro feliz con nuestra hija Cloe y los niños que vengan en adelante.


    Le quito la copa y dejo todo sobre la mesita de noche. Me arrodillo en la cama junto a ella y cojo sus mejillas entre mis manos.


    -        Te quiero.- susurro uniendo mis labios a los suyos. Y no le doy opción a que diga nada.


    Profundizo el beso y comienzo a acariciar cada rincón de su cuerpo, el cuerpo que desde ahora disfrutaré cada noche en mi cama.


    Siento cómo se estremece bajo la yema de mis dedos al tiempo que arquea su espalda.


    Hago un camino de besos desde sus labios, bajando por su cuello, su pecho, su vientre y me detengo cuando llego a la apertura de su vestido.


    Me mira y veo el deseo en sus ojos. Sonrío y retiro la tela del vestido encontrándome con el delicado encaje blanco de su ropa interior. Dios, mi erección aumenta por segundos.


    Cojo el borde de su tanga y lo deslizo por sus piernas, se lo quito y lo lanzo por la suite, no sé dónde ha caído ni me importa.


    Melissa se arquea y deja caer la cabeza sobre la cama, sonrío y acerco mis labios a su cálido sexo. Primero soy un leve beso, abro los labios y paso la punta de mi lengua por su clítoris. Joder, ya está empapada y lista para mí.


    Succiono, lamo y beso su humedad, sus gemidos dejan claro que está disfrutando de ello y la forma en que sus manos se aferran a mi cabello y tiran de él, no dejan dudas de que le gusta, y mucho.


    Siento que su cuerpo se estremece, se contrae y en susurros me dice que está a punto de correrse. Aumento el ritmo de mi lengua, jugando con su botón del placer hasta que una sacudida y un grito indican que la he hecho alcanzar el primer orgasmo de nuestra noche de bodas.


    Me incorporo y me deshago de mi ropa y después de su vestido. Desnuda, recostada en la cama y con esa mirada de satisfacción me vuelve loco.


    Me acomodo entre sus piernas y dejo un camino de besos desde su muslo hasta sus labios. El sabor de su orgasmo se mezcla con nuestras lenguas y la punta de mi erección, ansiosa por estar dentro de mi esposa, se acomoda en la entrada de su humedad y lentamente la penetro.


    Jadea, gime, se arquea y rodea mi cintura con sus piernas. Me aferro a sus caderas y la atraigo hacia mí, profundizando más mis penetraciones, envolviéndonos en nuestra burbuja de placer.


    Adoro a Melissa, adoro hacerle el amor, darle el placer que busca y encontrar el mío propio. Sus manos se deslizan por mi espalda y siento cómo mi piel se eriza bajo sus yemas.


    Beso su cuello y escucho sus jadeos junto a mi oído, los susurros de los te quiero que me regala y las promesas de amor que me hace.


    No puedo aguantar más, la deseaba tanto que estoy a punto de correrme, pero no quiero hacerlo solo, quiero que compartamos nuestro primer orgasmo como matrimonio, el primero de muchos.


    -        Melissa… estoy cerca de correrme.


    -        Hazlo, hazlo cariño. Yo… ¡Oh, Dios…! Vamos, córrete conmigo.


    Aumento el ritmo de mis penetraciones, me incorporo y miro esos ojos que tanto me gusta observar. Melissa sonríe, está más hermosa que nunca. Cuando veo cómo se muerde su labio inferior no puedo evitar imitarla. Dos, tres, cuatro penetraciones más y estallamos en un fuerte grito de placer al alcanzar el clímax.


    Me inclino hacia ella y me apodero de sus labios. Apenas podemos respirar, pero necesito besarla, unir nuestros labios y sentirla cerca de mi cuerpo.


    Me separo, me dejo caer sobre su pecho y me abraza como si esta fuera nuestra última noche juntos.


    Jadeantes y agotados conseguimos estabilizar nuestras respiraciones. Me recuesto en la cama y la atraigo hacia mí para tumbarla sobre mi cuerpo.


    -        Es usted un amante magnífico, señor Mayer.- dice haciendo círculos con su dedo índice en mi pecho.


    -        Y usted una compañera de cama de lo más placentera.


    -        Mmm… espero que podamos disfrutar todas las noches de esto.


    -        Lo haremos, te aseguro que lo haremos.


    -        ¿Aiden?


    -        ¿Mmm?


    -        Te quiero.


    -        Te amo, Melissa.


     


    Salgo del cuarto de baño, con una toalla enrollada en la cintura y el agua aún bañando mi cuerpo, y veo a mi esposa aún dormida en la cama.


    La luz de la mañana entrando por la ventana ilumina su rostro, y es lo más hermoso que he visto jamás.


    Me recuesto junto a ella, la estrecho entre mis brazos y beso su frente. Amo a esta mujer, de verdad que la amo, y que sea mi esposa es el mejor regalo que me ha podido hacer.


    Miro hacia la ventana, observando las luces en el amanecer de la ciudad del pecado. Cierro los ojos y recuerdo las horas que hemos pasado haciendo el amor, amándonos, complaciéndonos el uno al otro. Y pienso en la verdad a la que tenemos que enfrentarnos en unas horas, cuando regresemos a casa.


    Es entonces cuando lo pienso, quizás no sea buena idea, pero… siento que debo hacerlo.


    Cojo el teléfono de mi mesilla, compruebo la hora y sonrío. Sin duda despertaré a toda la familia, pero estoy tan feliz que me importa una mierda lo que puedan decirnos.


    Busco en la galería de fotos, esta es perfecta. Mi esposa, mi hija y yo sonrientes, recién casados y felices.


     


    «Me complace anunciaros que, en la tarde de ayer, esta hermosa mujer y yo, nos convertimos en los señores Mayer. Somos felices, nos queremos y tenemos una hija maravillosa. Os queremos a todos, y esperamos que, como nosotros, compartáis nuestra alegría con la noticia y nuestra felicidad. Aiden, Melissa y Cloe Mayer.»


     


    No hay vuelta atrás, enviado a todos los miembros de la familia y amigos, incluidos los que nos han acompañado en este viaje, en el comienzo de nuestra vida juntos.


    Apago mi teléfono, no quiero que nadie nos moleste cuando vean el menaje. Me incorporo y cojo el de Melissa de su mesita de noche, ha puesto la foto que he enviado como fondo de pantalla. Dios, amo con locura a esta mujer. La miro, sonrío y beso sus labios. Se mueve levemente y antes de que su teléfono pueda sonar, lo apago y vuelvo a dejarlo en la mesita.


    La abrazo de nuevo, beso su frente repetidamente y cierro los ojos.


    -        Siempre te ameré, Melissa Mayer. Siempre.- susurro antes de que Morfeo me acoja en un profundo sueño.


     


     

  


  


  
    [1] Traducción: Bésame como si quieras ser amada. Quisieras ser amada. Quisieras ser amada. Se siente como si me enamorara. Como si me enamorara. Como si me enamorara.
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